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			Resumen. Este trabajo examina de forma empírica la solidez de identificación de los pobres mediante tres tipos de análisis usando datos de 2012 de cinco países de América Latina. Los resultados sugieren que el método monetario y el multidimensional no-monetario por separado son insuficientes para identificar la pobreza de manera comprehensiva, que parece conveniente el uso de umbrales de pobreza intermedios en el índice multidimensional y que la tipificación de grupos de pobreza hacia adentro de los países es sensible a la selección de dicho umbral. Lo anterior reafirma la necesidad de alcanzar consensos sobre la definición de pobreza en los países de la región.
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			Who is poor? an analysis of how people living in poverty are identified in Latin America

			Abstract. This article examines empirically the soundness of how people living in poverty are identified, through three types of analysis and utilizing data from 2012 for five Latin American countries. The results demonstrate that the monetary method and the multidimensional non-monetary method alone are insufficient as a way to identify poverty in a comprehensive way. It is therefore appropriate to use intermediate poverty thresholds for the multidimensional index, and typification of poverty groups within these countries is sensitive to the selection of the threshold. These findings reaffirm the need to reach a consensus regarding the definition of poverty in the region’s countries.

			Key Words: poverty; monetary method; multidimensional non-monetary method; identification methods; social deprivation.

			1. Introducción

			El primer punto clave en la medición de la pobreza es la identificación de quiénes son pobres (Sen, 1976). Lo anterior presupone un concepto de pobreza en términos del espacio de medición, la unidad de análisis y el grado de lo absoluto vs. lo relativo en lo que representa ser pobre. A la identificación le sigue la agregación, la cual afecta la dirección en que se mueve el nivel estimado de pobreza ante modificaciones en los datos. Para efectos de análisis de este trabajo, el énfasis se pondrá en la etapa de identificación.

			En América Latina, la medición predominante se ha hecho con el método del ingreso o línea de pobreza (LP), también llamado método indirecto por verificar el acceso al recurso, pero no la efectiva satisfacción de las necesidades, y –recientemente– método unidimensional, porque sólo considera el acceso al recurso monetario. Sin embargo, también hay en la región una tradición de medición con el método directo (Sen, 1981), por medio del enfoque de las Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), mediante el que se busca verificar si las personas satisfacen efectivamente un conjunto de necesidades básicas en diferentes dimensiones del bienestar. Durante los años ochenta, noventa y buena parte del 2000, muchos países han producido estadísticas oficiales por medio de ambos métodos.

			En los últimos años, se ha evindeciado la necesidad de una evaluación más amplia de la pobreza, que no se limite al ámbito monetario. Entre los marcos conceptuales más influyentes se destacan el enfoque de derechos y de capacidades. El enfoque de derechos invoca la existencia de derechos humanos consagrados internacionalmente para avanzar en la garantía del cumplimiento de libertades fundamentales. Por ejemplo, la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948) representó una bisagra fundamental que amplió los derechos hasta entonces reconocidos, incluyendo derechos económicos y sociales (Sen, 2009). Por su parte, el enfoque de capacidades (Sen, 2009) señala la importancia de evaluar el bienestar en el espacio de las capacidades o funcionamientos –fines del desarrollo– y no de los recursos –medios. Los funcionamientos son lo que una persona es efectivamente capaz de hacer en diferentes dimensiones de su vida (estatus nutricional, habilidades cognitivas, habilidades sociales, etcétera). Las capacidades son el conjunto de funcionamientos efectivamente disponibles para la persona.

			Por otra parte, estudios participativos, como los de Narayan et al. (2000), reafirman que las personas pobres definen su condición de privación considerando las dimensiones que exceden a la de ingresos. Asimismo, los desarrollos teóricos en el ámbito de la medición multidimensional de la pobreza generan condiciones propicias para elaborar medidas de pobreza que cumplan con una serie de propiedades deseables (Atkinson, 2003; Bourguignon y Chrakravarty, 2003; Alkire y Foster, 2011, entre otros). 

			Así, las mediciones de pobreza por el método directo han cobrado nuevo impulso. Varios países de la región, dígase México (CONEVAL, 2010), Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Honduras, Panamá y República Dominicana, elaboraron medidas multidimensionales de pobreza oficiales (Santos, 2019). También es frecuente la construcción de una tabla de contingencia que cruza la identificación de los pobres por el método monetario y el multidimensional no-monetario, produciendo una tipología que caracteriza a toda la población en función de la presencia o ausencia de privaciones monetarias y no-monetarias.

			La coexistencia de dos índices oficiales de pobreza, uno monetario y otro no-monetario, enriquece la comprensión del problema, al tiempo que complejiza la respuesta a la pregunta central desde el punto de vista del diseño de políticas: ¿quién es pobre? Esto ocurre no sólo porque los dos índices de pobreza no necesariamente identificarán a la misma población como pobre, sino también, porque las decisiones sobre los criterios de identificación en ambos índices siempre pueden ser objeto de discusión. 

			En este trabajo se examina cuán sensible es la cantidad y la homogeneidad del grupo de personas identificadas como pobres a variaciones en los criterios de identificación, en un contexto caracterizado por la disponibilidad de un índice de pobreza por ingresos, y otro de pobreza por carencias críticas. Variar los criterios de identificación es equivalente a modificar las definiciones operativas de pobreza y, por ende, pone a prueba la necesidad y relevancia de llegar a consensos respecto de lo que significa ser pobre.

			Existe una literatura importante respecto de la sensibilidad de las estimaciones de pobreza por ingresos a variaciones, tanto en la línea de pobreza (identificación), como en las medidas de agregación, lo cual ha dado origen al llamado enfoque de dominio estocástico, mismo que se considera toda la distribución, sea uni o multidimensional y que, trabajando con las funciones de distribución acumulada, intenta determinar si una distribución es preferida a la otra. El enfoque permite generar ordenamientos de pobreza, aunque incompletos, puesto que no siempre es posible determinar el dominio de una distribución por sobre otra (Foster y Sen, 1997).

			Por otra parte, Székely et al. (2000) estudian la sensibilidad de las medidas de pobreza por ingresos a decisiones metodológicas tales como el uso de escalas de adulto equivalente, la adopción de economías de escala en el consumo, el tratamiento de ingresos faltantes y cero, y el ajuste por subdeclaración de ingresos para el caso de 17 países de América Latina. 

			Este trabajo comparte la misma motivación que la bibliografía citada y busca aportar evidencia en un área de sensibilidad de las estimaciones de pobreza aún poco explorada: aquella que resulta de cruzar el método del ingreso con el del método directo o multidimensional no-monetario. Para ello, se tomó la identificación de pobreza monetaria como exógenamente dada y se analizaron variaciones en las estimaciones a partir de cambios en el umbral de pobreza multidimensional no-monetario. El análisis se realizó con base en datos de cinco países de América Latina: Brasil, Colombia, México y El Salvador, para 2012, y Bolivia para 2011. El ejercicio podría haberse realizado con datos de otros años o países de la región, exponiendo discrepancias similares. Este conjunto de datos ofrece un nivel de comparabilidad bueno.

			El trabajo es sólo una aproximación a la gran cantidad de alternativas y modificaciones que pueden explorarse. Aun así, es valioso en tanto ejemplifica la variabilidad de las magnitudes estimadas a las definiciones de pobreza y, por ende, representa un llamado a ofrecer la máxima transparencia metodológica posible, a avanzar en definiciones de pobreza consensuadas, y a la realización de pruebas de robustez y sensibilidad. El documento se estructuró de la siguiente manera: en la sección dos se describe la identificación de la pobreza con el método de línea de pobreza, el multidimensional y el de tabla de contingencia. En la sección tres se presentan los resultados del análisis empírico. En la sección cuatro discuten alternativas para la determinación del umbral de pobreza en el método multidimensional y en la sección cinco se presentan las conclusiones.

			2. Métodos de identificación de la pobreza

			El método del ingreso

			La medición de pobreza por línea de pobreza en América Latina consiste en estimar el costo de la canasta básica alimentaria (CBA) o “línea de indigencia” (LI), que satisface los requerimientos nutricionales promedio de la población, y el costo de la canasta básica total (CBT) o “línea de pobreza” (LP), que es la CBA ampliada por la inversa del coeficiente de Engel.1

			¿Quiénes son los pobres de acuerdo con el método del ingreso? Pues aquellos cuyo ingreso sea inferior al de la línea de pobreza, es decir: si [image: ], donde [image: ] es el ingreso de la persona i, y zY es la línea de pobreza. En términos de agregación, la medida con frecuencia utilizada es la tasa de la pobreza, definida como la cantidad de personas identificadas como pobres por LP, qLP, como proporción del total poblacional n:

			[image: ]

			La tasa de pobreza tiene la desventaja de que no registra incrementos de la pobreza cuando una persona pobre se empobrece más, así como tampoco cuando se produce una transferencia regresiva entre personas pobres (Sen, 1976). Sin embargo, para los efectos de este trabajo, esta medida es suficiente.

			La determinación de la condición de pobreza por ingresos requiere una gran cantidad de decisiones como: la determinación de los requerimientos nutricionales, la selección de la población de referencia, la definición de los ítems de la CBA, el procedimiento para estimar el coeficiente de Engel, el uso del ingreso vs. el consumo como indicadores de recursos y los procedimientos para corregir dichas variables (imputaciones por datos faltantes y ajustes por subdeclaración). Székely et al. (2000) muestran que la proporción de personas pobres en 17 países de América Latina va de 12.7 a 65.8% del total de población considerada dependiendo de los procedimientos utilizados en algunos de los puntos mencionados.

			 El método directo o multidimensional

			La forma tradicional de implementación del método directo en América Latina, es el enfoque de necesidades básicas (iniciado con Kast y Molina, 1975; INDEC, 1984). Sin embargo, recientemente se desarrollaron en la región nuevas medidas de pobreza por el método directo siguiendo la metodología de Alkire y Foster (AF) (2011), los cuales incluyen las medidas oficiales de varios países de la región, así como el índice de pobreza multidimensional para la región de América Latina propuesto en CEPAL (2014), Santos et al. (2015) y Santos y Villatoro (2018).

			El método de AF comparte con el método de NBI un enfoque de conteo del número de privaciones para la identificación de la pobreza, por lo que se pueden presentar de manera conjunta. Suponiendo que la pobreza es evaluada en d indicadores. Cada persona tiene un logro en cada indicador, el cual es comparado con un umbral de satisfacción en ese indicador. El primer paso para la identificación de quiénes son pobres requiere determinar si la persona exhibe privación en cada indicador considerado. En segundo término, la privación de cada persona es ponderada por el peso del indicador. A partir de lo anterior, se suman las privaciones ponderadas, obteniendo un puntaje de privación para cada persona llamado ci. 

			¿Quiénes son los pobres en el método multidimensional? Los que experimentan una suma ponderada de privaciones igual o mayor a un umbral de privación, denotado con k: [image: ]. El umbral k especifica la proporción de privaciones mínimas que una persona debe experimentar para ser considerada pobre. k puede variar desde un criterio unión –requiere experimentar al menos una privación–, hasta un criterio intersección –requiere experimentar todas las privaciones consideradas. El k puede definirse equivalente a proporción de privaciones que se experimentan.

			En el método NBI se define a una persona como pobre (o con NBI) si habita en un hogar que exhibe al menos una NBI de una lista que por lo general incluye hacinamiento, vivienda inadecuada, ausencia de retrete, niños que no asisten a la escuela y un indicador de baja capacidad económica (alto índice de dependencia en el hogar y bajo nivel educativo del jefe de hogar). Como medida de agregación, el método NBI utiliza la proporción de personas con una o más NBI:

			[image: ]

			Cabe aclarar que los Institutos de Estadísticas y Censos de los países suelen reportar estadísticas desagregadas como la proporción de personas por cantidad y tipo de privaciones (véase INE, 2012). 

			El método NBI ha recibido críticas como: 1) la selección de los indicadores utilizados, subordinada a la disponibilidad de datos en las fuentes censales y a su correlación con la pobreza monetaria; 2) la equi-ponderación de los indicadores, lo cual implica cierto desbalance de ponderación dimensional (varios indicadores refieren a la calidad habitacional); 3) la utilización de un criterio de unión. Al utilizar la tasa de pobreza, el índice NBI ignora la profundidad (distancia al umbral de privación) y amplitud (cantidad de privaciones) de la pobreza (véase Feres y Mancero, 2001).

			La metodología de AF ofrece la posibilidad de superar algunas de estas limitaciones, ya que admite umbrales de pobreza (k) intermedios, y permite que el índice sea sensible a la amplitud de la pobreza. La primera medida propuesta por AF es la tasa de recuento ajustada M0. Esta medida combina dos subíndices: la proporción de personas multidimensionalmente pobres y la intensidad de su privación, la cual está dada por la proporción promedio de las privaciones (ponderadas) que experimentan quienes fueron identificados como pobres. Se puede expresar entonces la proporción de personas pobres de acuerdo con el umbral k como [image: ], donde, qk es el número de personas identificadas como pobres con el umbral k. La intensidad está dada por [image: ], donde [image: ] es la suma de privaciones ponderadas de quienes fueron identificados como pobres. M0 es el producto de estas dos medidas:

			[image: ]

			La estructura de la medida M0 se utiliza para el diseño de las medidas multidimensionales oficiales de pobreza en la mayoría de los países de la región y en el índice regional presentado en Santos et al. (2015) (IPM-LA de ahora en adelante).

			El presente trabajo emplea una variante del IPM-LA que retiene 12 de los 13 indicadores, todos excepto el ingreso, puesto que precisamente el objetivo es evaluar las mediciones de pobreza no-monetaria en su cruce con las mediciones de pobreza monetaria. Este índice se llamará NBI-Ampliado. A su vez, se consideró un índice alternativo compuesto por 6 indicadores el cual se aproxima a la configuración tradicional del índice NBI. Este índice se llamará NBI. Por simplicidad y a diferencia del IPM-LA, se optó en ambos casos por equiponderar las privaciones (no las dimensiones). Los indicadores y ponderaciones de ambos índices se detallan en el cuadro 1. Estas dos medidas se refieren a índices de carencias sociales, puesto que ninguna de ellas contiene al ingreso como indicador.

			Cabe señalar que el umbral de pobreza k constituye un parámetro de gran importancia (equivalente a la línea de pobreza en la medición monetaria), que refleja en buena medida la conceptualización de pobreza subyacente. Por supuesto, esto atañe no exclusivamente al k en sí mismo, sino en su configuración con la cantidad de indicadores y umbrales utilizados.

			[image: Villatoro C1]


			[image: Villatoro C1(2)]


 El método integrado, bidimensional o de tabla de contingencia

			A mediados de la década de los ochenta comienzan a utilizarse la tabla de contingencia entre la medición de pobreza por NBI y la de línea de pobreza (LP), llamado por Beccaria y Minujin (1985) y Kaztman (1989) el “método integrado” (también conocido como enfoque bidimensional), para evaluar si las incidencias de pobreza obtenidas por los distintos métodos eran similares (Boltvinik, 2013). La constatación de diferencias importantes entre las estimaciones generadas por ambos métodos llevó a la construcción de una tipología ex post. Se entendió entonces que el método LP no captaba necesidades que no requieren de gasto y que el método NBI no era apto para captar necesidades que pueden satisfacerse con el ingreso. 

			[image: Villatoro C2]


			Las categorías consideradas en la primera versión del enfoque bidimensional pueden describirse de la siguiente forma (Feres y Mancero, 2001): a) pobres crónicos (n11): hogares “consistentemente” pobres (Ringen, 1987), que formarían el “núcleo duro” de la pobreza, b) pobres inerciales (n01): integrado por sujetos que habrían dejado recientemente la pobreza por ingresos, pero que mantienen carencias no- monetarias y, c) pobres recientes (n10): quienes han visto caer sus ingresos bajo la línea de pobreza, como consecuencia de algún impacto económico, pero que no tienen carencias sociales. Así el método bidimensional, al menos en la interpretación de Kaztman (1989) y CEPAL/DGEC (1988), no siempre tiene asociado un criterio estricto de identificación de la pobreza, sino más bien ofrece una tipificación que puede ser útil al diseño de política.

			La reciente difusión de nuevos desarrollos en el campo de la medición multidimensional de la pobreza ha renovado el interés en el uso de tablas de contingencia, siendo su principal expresión oficial la medición multidimensional vigente en México. También deben mencionarse la propuesta de la Comisión para la Medición de la Pobreza en Chile (2014) y un trabajo del MDS Brasil (2015). 

			Cabe notar que en las aplicaciones recientes en México, Chile y Brasil se efectuaron algunos cambios respecto de la interpretación original del método de la tabla de contingencia. Por ejemplo, en México (CONEVAL, 2010) se definen como pobres multidimensionales a quienes son pobres por ingreso y experimentan al menos una carencia social (los que en la interpretación tradicional eran pobres crónicos). Quienes son pobres por ingresos, pero no por carencias, son llamados vulnerables por ingresos, en tanto que, quienes pertenecen a la categoría inversa son llamados vulnerables por carencias sociales. A su vez, tanto en México como en Chile, se generó un subgrupo de extremadamente pobres, definidos por tener ingresos bajo la línea de indigencia y ser pobre por carencias sociales. 

			Fuentes de datos

			Las estimaciones se realizaron para cinco países de la región –Brasil, Colombia, México y El Salvador– en 2012, excepto Bolivia en el que los datos corresponden a 2011 debido a su disponibilidad al momento de realizar los cómputos. Los países fueron seleccionados atendiendo a la completitud de la información y a la variabilidad de la incidencia de la pobreza. En el cuadro 3 se presentan las fuentes de datos y el porcentaje de personas identificadas como pobres para cada umbral k en los dos índices de carencias sociales.

			[image: Villatoro C3]





			3. Resultados del análisis

			Concordancia entre la identificación monetaria y no-monetaria de la pobreza

			Las medidas monetarias y no-monetarias son distintas y, por tanto, es de esperar que exista cierta discrepancia. Sin embargo, también es deseable alguna concordancia, puesto que cada medición capta distintas expresiones de un mismo fenómeno. En otros términos, si dos medidas de pobreza son concordantes en su totalidad, cualquiera de los dos métodos podrá ser usado para medir pobreza, sin necesidad de combinarlos. A su vez, si las dos medidas de pobreza producen clasificaciones discrepantes en su totalidad, es que están captando fenómenos distintos.

			La forma más simple de analizar la concordancia de dos métodos que miden el mismo fenómeno, es calcular el número total de observaciones coincidentes como porcentaje del total de observaciones. Dada la notación presentada en el cuadro 2, la concordancia se define como:

			[image: ]

			En el cuadro 4 se presentan los resultados del análisis simple de concordancia considerando distintos umbrales de carencias sociales, desde una carencia (criterio unión) hasta todas (criterio intersección).

			Los datos que se exponen en el cuadro 4 muestran que los porcentajes de concordancia entre ambos métodos son menores en los niveles de k más bajos, luego aumentan alcanzando su máximo para un k de entre 3 y 5 carencias, y vuelven a bajar para los valores más exigentes de k. La excepción es Bolivia, donde recién en el tramo de 6 y 7 carencias se produce la mayor concordancia entre ambos métodos. 

[image: Villatoro C4]


			El comportamiento del nivel de concordancia entre ambos métodos con respecto al umbral de pobreza k del índice multidimensional es intuitivo. Cuando se utiliza un criterio unión en el índice de carencias, es muy probable que alguien experimente una privación no-monetaria sin necesariamente ser pobre por ingresos: el n01 tiende a ser alto y, por ende, el nivel de concordancia tiende a ser bajo. A medida que el umbral de pobreza k aumenta, esta posibilidad disminuye: se hace menos probable que alguien experimente varias privaciones simultáneas y no sea pobre por ingresos. Es decir, el n01 tiende a disminuir, y la concordancia comienza a aumentar. Sin embargo, a medida que se van alcanzando valores k más y más altos, el n10 tiende a aumentar (se hace más probable que alguien sea pobre por ingresos, sin que necesariamente exhiba un alto número de privaciones no-monetarias). Así, nuevamente, la concordancia disminuye.

			Un problema del indicador de concordancia basado en el porcentaje de acuerdo entre dos métodos es que una parte de la concordancia observada puede ser fruto del azar. Una medida que intenta corregir ese aspecto es el coeficiente Kappa (Cohen, 1960), diseñado para medir la correlación intraclase y definido como:

			[image: ]

			donde Po es la concordancia observada ([image: ]) y Pe es la concordancia esperada debido al azar. En términos de la notación incluida en el cuadro 2, la concordancia esperada se calcula como la suma de los productos de las probabilidades de que ambos métodos clasifiquen a una persona como pobre y la probabilidad de que ambos métodos clasifiquen a una persona como no-pobre: 

			[image: ]

			Cuando hay concordancia perfecta, Kappa es igual a 1. Si la concordancia observada es igual a la esperada por azar, Kappa es 0, y los valores negativos (muy inusuales) indican un acuerdo inferior al azar. Valores del coeficiente Kappa inferiores a 0.2 son usualmente interpretados como insignificantes; valores entre 0.2 y 0.4, como concordancia baja; valores entre 0.4 y 0.6 como concordancia moderada y valores mayores a 0.6 como concordancia alta (Viera y Garrett, 2005).

			En la gráfica 1 se aprecia que –al igual que con el coeficiente C– la concordancia entre ambos métodos medida por el coeficiente Kappa es mayor en los umbrales k intermedios de carencias sociales (principalmente 3 y 4 privaciones), y es más baja para los umbrales de carencias más extremos. También puede observarse que los niveles de concordancia con el coeficiente Kappa son menores que con la medida C, sugiriendo que una parte de la concordancia de C es en realidad azarosa. 

			El hecho de que aún para niveles intermedios del umbral de pobreza por carencias sociales, la concordancia sea moderada, implica que ambas medidas están captando parcialmente el mismo fenómeno, pero también que ninguna de ellas es suficiente por sí sola para captar adecuadamente la pobreza. 

			Gráfica 1. Concordancia entre las medidas por lp y por carencias sociales, cambiando los umbrales multidimensionales de carencias sociales

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia.

			Cabe destacar que se ha tomado la identificación por línea de pobreza como exógenamente dada y válida. Sin embargo, es sabido que la determinación de dicho umbral también está sujeto a una gran cantidad de decisiones metodológicas que afectan el grado de concordancia con las medidas multidimensionales no-monetarias.

			Sensibilidad de la identificación a variaciones en el umbral de pobreza multidimensional

			Esta sección evalúa el efecto de variaciones en el umbral y en la cantidad de indicadores de carencias en el índice multidimensional sobre la identificación de las categorías generadas por el método bidimensional. En total se examina la robustez del método de tabla de contingencia usando 7 especificaciones alternativas: el índice versión NBI (6 indicadores) con k de 1 hasta 3 y el índice versión NBI-Ampliado (12 indicadores) con k desde 1 hasta 4. Dado el número de indicadores, a mayor k, menor probabilidad de ser identificado como pobre. A su vez, dado el k, es menos probable ser identificado como pobre con el índice versión NBI que con el NBI-Ampliado puesto que tiene menor cantidad de indicadores. Cabe señalar que un k=1, k=2, k=3, k=4, k=5 y k=6 en el Índice NBI es, respectivamente, comparable a un k=2, k=4, k=6, k=8, k=10 y k=12 en el NBI-Ampliado, en tanto demandan privaciones del 16.7, 33, 50, 66.7, 83.3 y 100%, respectivamente.

			En la gráfica 2 (compuesta de cuatro gráficos) se presenta el ordenamiento de los países para cada uno de los cuatro grupos definidos por la tabla de contingencia presentada en el cuadro 1, para las diferentes especificaciones del índice multidimensional. Se aprecia que los ordenamientos de los países según la incidencia de cada grupo tienden a mantenerse al variar el umbral (k) y la cantidad de indicadores en el índice multidimensional. Lo que es más evidente para los grupos de “pobres por ambos métodos” y “no pobres por ambos métodos”. La robustez de las estimaciones de los grupos “inconsistentes” (pobres por LP y no pobres por carencias y viceversa) es algo menor: sólo se puede afirmar sin ambigüedad que Bolivia es el país donde el grupo de pobres por carencias y no pobres por LP tiene una mayor incidencia y el grupo de pobres por LP y no pobres por carencias tiene una menor incidencia, independientemente del valor de k y de la cantidad de indicadores. 

			En la gráfica 3 se presentan las mismas incidencias, pero en lugar de comparar la incidencia de cada grupo en los diferentes países al variar el índice multidimensional, se compara la incidencia de los diferentes grupos en cada país.Como es de esperar, al variar el umbral de pobreza en el índice multidimensional y la cantidad de indicadores considerados, el ordenamiento de los distintos grupos identificados en cada país cambia de forma significativa. 
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			Gráfica 3. Incidencia de los distintos tipos de pobreza dentro de los países, variando umbrales y cantidad de indicadores (porcentajes de población)
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Nota: I12K1=índice con 12 carencias sociales y con umbral k=1; I6K1=índice con 6 carencias sociales y con umbral k=1.

Fuente: elaboración propia.

La tendencia de la incidencia de cada grupo tiene el mismo comportamiento en cada país y está dado por definición. Al incrementarse el valor de k y al reducirse el número de indicadores del índice, la proporción de personas pobres por ambos métodos disminuye, con un incremento en la de no-pobres por ambos métodos como contrapartida. A su vez, la proporción de personas que son pobres por NBI, pero no por LP, también disminuye, y aumenta como contraparte la proporción de personas pobres por LP, pero no por NBI. En este marco, si el umbral de pobreza por carencias sociales es muy poco exigente (por ejemplo, criterio unión), y además se usa una mayor cantidad de indicadores de carencias, la probabilidad de que se identifique a alguien como no pobre por carencias sociales se reducirá sustancialmente. 

			Esto explica lo que sucede con la especificación I12/K=1, con la cual el grupo de pobres por ingresos y no pobres por carencias casi desaparece. Así, esta especificación tiene una menor aptitud para captar los efectos de las crisis económicas. En efecto, es probable que muchas de las personas que caen en la pobreza monetaria experimenten pocas carencias no-monetarias durante un tiempo. Asimismo, un k muy bajo y una mayor cantidad de indicadores de carencias no-monetarias pueden llevar a sobreestimar el grupo de no pobres por ingreso y pobres por NBI. 

			Homogeneidad intra-grupal

			Al definir los grupos de personas con privaciones por el método integrado se espera no sólo que cada grupo sea distinto del otro, sino que cada grupo exhiba cierto grado de homogeneidad interna en aquellos atributos críticos para afirmar que los sujetos clasificados en un grupo pertenecen sin ambigüedad a dicho grupo y no a otro. 

			En la gráfica 4 se presenta la incidencia de las carencias sociales en el grupo “pobres por carencias sociales y no pobres por ingreso”, y “pobres por ambos métodos”, utilizando la especificación de k=1 y el índice de 12 privaciones. Los porcentajes presentados suman 100% dentro de cada grupo. Los datos muestran bastante variabilidad en la incidencia de carencias sociales dentro de cada grupo. Por ejemplo, quienes son no pobres por ingreso y sólo tienen una carencia social conforman más de la mitad del grupo en Brasil, 44% en Colombia, 36% en México, 28% en El Salvador y 18.7% en Bolivia. 

			Gráfica 4. Incidencia de carencias sociales en grupos seleccionados, k=1a

			(porcentajes de población dentro de cada grupo)b
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			Notas: a K=1 significa al menos 1 carencia en el índice de 12 carencias sociales; b Porcentaje de población dentro de cada grupo afectada por 1, 2, 3, 4 o más carencias sociales. Los porcentajes suman 100% dentro del grupo “Pobre por carencias y No pobreza por ingresos” y dentro del grupo “Pobre por ambos métodos”.

			Fuente: elaboración propia.

			Por su parte, quienes presentan 3 privaciones sociales o más (sumando los grupos de 3 privaciones y 4 o más) alcanzan 15% en Brasil, 29.6% en Colombia, 39.9% en México, 49.6% en El Salvador y 59.9% en Bolivia. Así, dentro de cada grupo hay una gradación de intensidad de la pobreza dada por la cantidad de privaciones que se experimentan, lo que sugiere que el grupo de “pobres inerciales” en el esquema de Kaztman engloba a personas en diversidad de condiciones. 

			También se observa heterogeneidad entre quienes son pobres por ambos métodos: los que tienen 4 privaciones o más representan 25% en Brasil, 47% en Colombia, 51% en México, 65.9% en El Salvador y 76.6% en Bolivia, lo que evidencia la gradación en términos de intensidad de la pobreza. Es de esperar que dentro de este grupo también exista una gradación en cuanto a la profundidad de la privación por ingresos. 

			Interpretado de otra manera, las cifras cuestionan no solamente la adecuación de la tipología del método integrado, sino también problematizan ambas formas de medición. Por una parte, el que un sujeto no sea pobre por LP, pero experimente 1 de 12 carencias lleva a problematizar la precisión de la identificación por el lado de las carencias cuando se utiliza un criterio de unión (k=1); por otra parte, el que un sujeto esté privado en 3 o más indicadores no monetarios y al mismo tiempo no sea pobre por LP lleva a cuestionar la identificación por LP.

			En la gráfica 5 se presentan las incidencias de las privaciones sociales en los cuatro grupos derivados de la tabla de contingencia clásica, con base en el índice de 12 privaciones, pero con un k=3. Los porcentajes de población con diferente número de carencias suman 100% dentro de cada grupo. Aunque aquí se utiliza un umbral de pobreza k más exigente, la heterogeneidad interna de los grupos persiste. Por ejemplo, al considerar el grupo de “no pobres por ambos métodos” fluctúa entre el 51% (Brasil) y el 22% (Bolivia), y dentro del mismo grupo, quienes tienen 2 privaciones no-monetarias presentan incidencias entre el 42% (Bolivia) y el 16% (Brasil). Cabe preguntarse entonces, cómo deberían ser clasificados estos últimos sujetos si es que sus ingresos estuvieran muy cerca del umbral de pobreza.

			Gráfica 5. Incidencia de carencias sociales en grupos seleccionados, k=3a

(porcentajes de población dentro de cada grupo)b
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Notas: a K=3 implica un umbral multidimensional de pobreza por carencias sociales de 3 carencias; b Porcentaje de población dentro de cada grupo afectada por 0, 1, 2, 3, 4, 5 ó 6 o más carencias sociales. Los porcentajes suman 100% dentro de cada grupo (No pobre por ambos métodos; Pobre por ingresos y No pobre por carencias; Pobre por carencias y No pobre por ingresos; Pobre por ambos métodos).

Fuente: elaboración propia.

El grupo de “pobres por ingresos y no pobres por carencias” exhibe heterogeneidad: la incidencia de quienes tienen 2 privaciones está alrededor o sobre el 50%. Por su parte, la alta incidencia de personas con 4 carencias o más en este grupo lleva a preguntarse si es razonable que este subgrupo no sea considerado como “consistentemente pobre” (por no presentar privación monetaria), siendo que quienes tienen 3 carencias y están privados en ingresos son clasificados como “consistentemente pobres”. Por último, en el grupo “pobre por ambos métodos”, se podría dudar sobre la adecuación de clasificar a quienes tienen 6 privaciones o más en el mismo grupo donde están quienes son afectados solamente por 3 privaciones. 

			Aun reconociendo el problema de la heterogeneidad intragrupal, también es preciso reconocer que existe una tensión entre la precisión de la identificación y la operacionalidad del criterio. El total de posibles configuraciones de privaciones aumenta de forma exponencial al incrementarse el número de indicadores considerados. La agregación en un grupo con algún grado –aunque imperfecto– de homogeneidad, resulta necesaria para hacer operativa la medición y las acciones de política pública. 

			4. Reflexiones en torno al umbral de pobreza k

			El ejercicio realizado para 2012 ejemplifica la sensibilidad de las estimaciones de pobreza ante variaciones en los criterios de identificación, sensibilidad que también se observaría si se utilizaran otros años de análisis. Este análisis promueve la discusión sobre algunos puntos fundamentales del criterio de identificación de la pobreza.

			En primer lugar, los resultados que se muestran en la sección concordancia entre la identificación monetaria y no-monetaria de la pobreza sugieren que la concordancia entre la identificación de la pobreza por medio del índice de carencias y la identificación de la pobreza por medio del método de LP es –a lo sumo– moderada, lo cual es coincidente con evidencia encontrada en otros trabajos tanto sobre América Latina como sobre países de otras regiones. Esto sugiere que ambas medidas proveen información parcial y deberían ser combinadas de alguna manera. 

			Una alternativa de combinación es definir a las personas pobres como aquellas que son consistentemente pobres (pobres por el criterio monetario y el no-monetario). Ello implica asociar la noción de pobreza sólo a una de las tres posibles situaciones de carencia que se puede identificar mediante el método de tabla de contingencia. Este es –en la práctica– el camino que ha seguido México en su medición oficial, ya que para ser identificado como pobre se requiere necesariamente experimentar privación de ingresos además de al menos una privación en carencias sociales. Otra posibilidad es utilizar como criterio de identificación la unión de los conjuntos identificados como pobres por ambas medidas (Boltvinik, 2013). No obstante, esto podría dar lugar a incidencias de pobreza muy altas, haciéndolo poco operativo como información para el diseño de políticas selectivas. La tercera alternativa es incluir la dimensión monetaria en un índice multidimensional, sin establecer como requisito la pobreza monetaria para la identificación de la pobreza. 

			En cualquier caso, el índice multidimensional requiere la fijación del umbral de pobreza k. La evidencia presentada en en este trabajo indica la importancia de la determinación del k sobre todo para la cuantificación y tipificación de la pobreza hacia dentro de cada país. La magnitud relativa de los grupos con las distintas combinaciones de privaciones monetarias y no-monetarias dentro de cada país cambia sustancialmente al variar el umbral k, lo que presenta un desafío para cualquier forma de combinación de ambos índices.

			¿De qué maneras puede definirse el umbral de pobreza multidimensional k? Una opción es la definición estrictamente normativa, desde una perspectiva de derechos, según la cual la presencia de una sola carencia basta para que exista una situación de pobreza. Esta alternativa no está exenta de discrecionalidad en la selección de los derechos y umbrales a observar. Pobreza no es igual a la violación de cualquier derecho humano (OHCHR, 2003), y esta falta de identidad conceptual obligará a tomar decisiones respecto de los derechos que serán incluidos y los que no. A su vez los problemas de disponibilidad de datos podrían llevar a excluir derechos fundamentales (por ejemplo, el derecho a la alimentación). También se deberán tomar decisiones respecto de los umbrales que garantizarían los derechos. En la práctica, el contenido del derecho internacional puede interpretarse como norma (aplicación literal) o como principio, en cuyo caso se toman en cuenta las capacidades de los Estados para garantizar el derecho, atendiendo a la idea de progresividad de aplicación.

			El criterio de unión fundado en la perspectiva de derechos ha sido el caso de la medida multidimensional oficial de México: cada una de las 6 carencias que constituyen la parte no-monetaria del índice multidimensional se entiende como un derecho constitucional. Sin embargo, para ser identificado como multidimensionalmente pobre, se requiere además experimentar pobreza monetaria. Así, puede argumentarse que implícitamente este criterio relativiza la aplicación del enfoque de derechos a la privación en el espacio de la disponibilidad de ingresos. A su vez, presenta el problema de que la población afectada por varias carencias no-monetarias al mismo tiempo, pero no pobre por ingresos, no será identificada como pobre multidimensional. 

			Por otra parte, la utilización de un criterio de unión puede estar sujeta a mayores errores de medición que la utilización de un umbral más alto. En efecto, es más probable que una persona aparezca como privada en un indicador por un error de medición, o bien, que dicha privación sea voluntaria y no forzada, a que lo mismo ocurra con dos o más privaciones. La evidencia de este trabajo sugiere que el criterio unión en el índice de carencias sociales presenta problemas desde el punto de vista empírico: 1) tiene valores de concordancia muy bajos con la pobreza monetaria, 2) exhibe baja capacidad de identificación de situaciones de empobrecimiento reciente, 3) presenta altos niveles de heterogeneidad intragrupal.

			Una alternativa distinta para la fijación del k es determinarlo de manera empírica, evaluando la distribución de incidencias de pobreza que se obtiene para sus diferentes valores. En estos casos, por lo general, se hace uso de algún criterio de validación externo, ya sea una medición independiente del mismo fenómeno, tal como podría ser la tasa de pobreza monetaria, o bien una definición consensuada por un conjunto de actores en torno al nivel de pobreza esperado. Dicha medida de validación debe gozar de respaldo y bajo error de medición. Los IPM oficiales de la región desarrollados hasta ahora utilizan un valor de k intermedio (con variedad de valores), elegido por lo general de manera positiva o empírica, aunque utilizando criterios normativos en la selección de los demás parámetros que interactúan con el k (Santos, 2019), y realizando análisis de robustez en los ordenamientos de pobreza ante variaciones en el k.

			5. Conclusiones

			La evidencia de este trabajo favorece el uso de un método de identificación de la pobreza que combine la dimensión monetaria con dimensiones no-monetarias y, a su vez, la utilización de un umbral de pobreza multidimensional intermedio el cual debería fundarse en un criterio consensuado con la máxima participación posible de los actores implicados, y debería ser sometido a escrutinio por medio de un criterio de validación externo.

			La implicancia de la evidencia presentada es que la estimación del grupo de personas en situación de pobreza es eminentemente contingente a la conceptualización de pobreza que se tenga, lo cual no debe desalentar de ninguna manera la medición de pobreza, en tanto es un ejercicio fundamental para el avance en el desarrollo humano. Lo que debe entenderse es la importancia de una definición consensuada respecto de quiénes deben ser considerados pobres:

			No es extraño que la discusión del problema de la pobreza esté plagada de diferencias de criterio[...] Es concebible –aunque no necesario– que pese a estas diferencias originales del esquema valorativo se pueda llegar a un acuerdo amplio sobre la norma de pobreza aplicable en una sociedad [...] Pero aun cuando exista un considerable grado de consenso social sobre los niveles mínimos de bienestar, no es tarea fácil para el especialista en ciencias sociales identificar y explicitar ese consenso (Sen, 1978, citado en Altimir, 1979, pp. 7-8). 

			En esta línea sería importante desarrollar lo siguiente: 1) herramientas prácticas que permitan la generación de consensos sobre concepto y umbrales de pobreza, tales como espacios de diálogo y concertación, con representación de los distintos actores sociales involucrados en el problema de la pobreza, y 2) modos más sistemáticos y objetivos para “describir las prescripciones prevalecientes” (Altimir, 1979, p. 8), para lo cual podría avanzarse en la implementación de encuestas de necesidades socialmente percibidas (Mack y Lansley, 1985, estudios cualitativos, estudios participativos y rondas de consulta de manera regular. Es entorno a esa definición consensuada y explicita de lo que representa ser pobre en la región de América Latina hoy, que debe continuar avanzando, para que las mediciones sean fieles a tales nociones y, por ende, las acciones de política sean efectivas.
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NOTAS

			
				
					1	La inversa del coeficiente de Engel es el Gasto Total del Hogar dividido por el Gasto en Alimentos. Este coeficiente se calcula para un grupo poblacional de referencia, el cual puede ser definido de acuerdo con diferentes criterios.
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			Resumen. Este trabajo identifica a nivel industria-país las cadenas de valor en el mundo que hace uso intensivo de minerales, señala además qué empresas las lideran, y qué países han escalado su posición a mayor valor agregado. Las estimaciones se lograron mediante instrumentos propios del análisis insumo-producto complementado con algoritmos de la teoría de redes, teniendo como fuente de información las tablas de insumo-producto internacionales elaboradas por la OECD, con información de 33 sectores económicos de 63 países, para los años 1995 y 2011. La evidencia muestra casos de escalamiento hacia adelante del sector extractivo en Brunéi, Indonesia y Malasia hacia eslabones más sofisticados en las cadenas globales de valor (CGV). 
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			Mining resources in global value chains

			Abstract. This article identifies at an industrial-national level which global value chains make intensive use of mining, demonstrating additionally which companies are leading this phenomenon and what countries have elevated their position to greater added value. Calculations were performed using input-out analysis methods, complemented by network theory algorithms, and were based on international input-output tables produced by the OECD which provide information for 33 economic sectors in 63 countries for the period from 1995 to 2011. The evidence shows escalating cases towards more sophisticated links in global value chains (GVC) in the extractive sectors of Brunei, Indonesia and Malaysia.

			Key Words: mining; global value chains; industrialization; input-output tables; social network theory; world consumption.

			1. Introducción

			Desde fines del siglo pasado, el comercio mundial alcanzó una nueva etapa en el proceso de división internacional del trabajo gracias a la formación de cadenas globales de valor (CGV) (Baldwin y Lopez-Gonzales, 2013), vislumbrando un escenario que hace posible nuevas oportunidades de industrialización para economías en desarrollo. Sin embargo, existe todavía un buen número de países cuya canasta exportadora se concentra en materias primas con poco valor agregado. Se considera importante identificar cuáles son las CGV en las que los recursos mineros tienen un peso dominante o estratégico; cuáles son los principales países proveedores de minerales; cuáles son las empresas que lideran los eslabones más importantes de la cadena, y evaluar los casos en los que un país ha podido dar el salto hacia un eslabón más sofisticado de esta cadena. 

			Gracias a bases de datos como Inter-Country Input-Output Tables de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD, 2016) se pueden evaluar cambios en la estructura del comercio internacional a nivel de industria-país, identificar grados de fragmentación de la producción en una cadena específica, grados de interdependencia entre sectores y dónde se concentra el mayor valor agregado, tal como lo plantean Baldwin y Lopez-Gonzales (2013), Los et al. (2015), Timmer et al. (2014), entre otros. 

			En el caso de la presente investigación, el análisis del rol de los recursos naturales en las CGV se hace a nivel de sector productivo y se utilizan herramientas propias del análisis insumo-producto, complementadas con algoritmos de la teoría de redes, inspirados en las publicaciones de García et al. (2008), Chai et al. (2011) y Noguera-Méndez et al. (2016).

			El documento se organizó de la manera siguiente: se presenta primero el concepto encadenamientos en el marco de la teoría económica y en el enfoque de CGV; secundan las herramientas de cálculo propias del análisis insumo-producto tradicional y de la teoría de redes, para continuar con los resultados en cuanto a los países que han podido escalar a posiciones de mayor valor agregado a lo largo de la cadena. Se continúa con la descripción de las empresas que lideran estas CGV y, finalmente, se presentan las conclusiones.

			2. Encadenamientos productivos e industrialización

			La división del trabajo y los respectivos encadenamientos de las tareas especializadas son dos procesos que cuando ocurren de manera simultánea tienen efectos favorables sobre la productividad. Estos han sido considerados como un rasgo implícito o explícito en los estudios de la industrialización. Kuznets (1974) muestra que, desde el inicio de la Revolución Industrial, la formación de un sector que ofrece bienes de capital fue una condición indispensable para el crecimiento del resto de manufacturas de bienes de consumo y bienes intermedios en Europa. 

			Entre estos sectores, los encadenamientos surgieron de manera bastante natural y en la actualidad son parte implícita de su fortaleza industrial, ya que las innovaciones de producto en las industrias de máquinas y herramientas se hacen hoy en día en vínculo estrecho con las manufacturas en cuyos procesos serán empleadas, afectando directamente su productividad y en muchos casos contagiando a los procesos de otros sectores vinculados (CECIMO, 2011).

			Hirschman (1964) usando las tablas insumo-producto encuentra que los encadenamientos industriales hacia adelante y hacia atrás crean una fuerte interdependencia sectorial en las economías desarrolladas y se distinguen por eso de las economías en desarrollo. Este y otros autores –como Leontief (1966), Rasmussen (1956), Chenery y Watanabe (1958)– ofrecen diversos multiplicadores para evaluar los encadenamientos productivos, entre los que destaca el coeficiente de Leontief que será empleado en este trabajo. 

			Dados los procesos de industrialización en el mundo, en la segunda parte del siglo XX, los encadenamientos cobran protagonismo en el espacio internacional. Rodrik (2011) considera que el crecimiento económico en varios países en desarrollo es resultado de la habilidad para integrarse con la economía mundial a través del comercio y la inversión. Esta idea es potenciada por Hausmann et al. (2007) quienes desarrollan un conjunto de indicadores bajo el concepto de que la forma en que una economía se encadena al mundo a través de sus exportaciones es uno de los determinantes de su crecimiento. Así, la canasta exportadora se convierte en una medida del grado de industrialización de un país, y un cambio sostenido en su composición implica haber logrado internamente una transformación estructural (Hausmann y Klinger, 2006), impulsada por los vínculos con los mercados externos.

			A la división del trabajo y de los encadenamientos, ahora internacionales, los autores anteriores añaden los conceptos de diversificación y complejidad de la producción, en vista de que se trata de rasgos existentes en los países de desarrollo industrial reciente, en específico de varias economías asiáticas. Hidalgo y Hausmann (2009) señalan que países con mayores capacidades productivas son más diversificados, ya que pueden producir una mayor variedad de bienes. El tipo de bienes que exporta un país es un buen predictor de su ingreso per cápita. 

			La propuesta de la diversificación es importante pues contrasta con la especialización en exportación de bienes primarios existente en varios países dotados de abundantes recursos naturales, como es el caso de varias economías de Latinoamérica, Oriente Medio y África. Las bondades resultantes de este tipo de especialización se apoyan en la teoría de las ventajas comparativas de la económica clásica y han sido acompañadas por la propuesta liberal de los años ochenta conocida como el Consenso de Washington (Rodrik, 2011), aplicada en Latinoamérica en los años noventa, teniendo como fin el logro de los equilibrios macroeconómicos básicos, a saber, el fiscal, el externo y el monetario. 

			No obstante haber gozado de los equilibrios macroeconómicos buscados, la poca diversificación resultante, acompañada además de un retraso industrial, configura economías cuyo crecimiento depende en exceso de auges de precios externos de unas cuantas materias primas. La situación ha sido abordada, desde otra perspectiva, por la llamada “enfermedad holandesa” de Corden y Neary (1982), y por la “maldición de los recursos naturales” de Sachs y Warner (2001). De acuerdo con el enfoque de estos autores, es precisamente la abundancia de un recurso la que inhibe el crecimiento de otros sectores e inclusive reduce su productividad, fortaleciendo el sesgo concentrado de la canasta exportadora. 

			Finalmente, dados los encadenamientos que caracterizan en la actualidad a la producción transnacional, un enfoque adecuado para su estudio es el de las CGV, que se definen como el conjunto de unidades económicas que realizan las actividades necesarias para crear un producto o servicio, desde su concepción hasta la venta al usuario final. De acuerdo con Gereffi y Lee (2016), el enfoque se construye para entender cómo el valor agregado es creado y capturado dentro de varios tipos de industrias. Con ello ofrece un nivel de evaluación más detallado si se le compara con las teorías de crecimiento económico de fines de siglo pasado, en las que predomina el uso de herramientas macroeconómicas o a lo más sectoriales (Dussel, 2018). 

			El enfoque tiene como objeto de estudio empresas y grupos industriales específicos en el plano organizacional. Se centra en dos rasgos de la organización industrial vigente: la gobernanza y el escalamiento. La gobernanza estudia cómo la empresa líder organiza su cadena de suministro a escala global, mientras que el escalamiento identifica las estrategias utilizadas por empresas o países para mejorar sus posiciones en actividades con mayor valor agregado en la cadena (Gereffi y Lee, 2016). 

			En los métodos de gobernanza se identifica un amplio espectro de estrategias tales como la de mercado, basada en la adquisición recurrente de suministros simples a un mismo proveedor sin mayor coordinación explícita; la modular, que es cuando el proveedor produce suministros de características explícitas para la empresa líder, asumiendo los riesgos de las inversiones necesarias; la relacional, cuando por la complejidad del bien suministrado se crea una dependencia mutua entre ambas empresas; la cautiva, en la que pequeños proveedores son controlados y monitoreados por la empresa líder para el abastecimiento de un insumo, y la jerárquica, que se refiere a la instalación de una sucursal, bajo el control propietario, que provea el insumo requerido (Gereffi et al., 2005). En cuanto al escalamiento, Gereffi y Lee (2016) lo clasifican según el ámbito de la mejora, es decir, si se ha logrado un cambio en el producto, en el proceso productivo o se ha podido saltar a un eslabón superior de la cadena. 

			Partiendo del enfoque de CGV, Baldwin y Lopez-Gonzales (2013) desarrollan medidas de comercio de valor agregado, para identificar cómo ha cambiado su generación a través de los eslabones de la cadena. Estos autores, por un lado, y Timmer et al. (2014), por otro, constatan que las economías desarrolladas (dígase países del G7) se han convertido sobre todo en proveedoras de servicios, trasladando eslabones de manufactura a otros países (por ejemplo, China, México y Polonia), propiciando con ello su industrialización. Asimismo, Blyde (2014) sostiene la posibilidad de una industrialización rápida para el caso de países que facilitan el eslabonamiento de sectores nacionales en una CGV. Dicho de otro modo, en la medida en que los casos particulares de escalamiento dentro de una economía se acumulan, el resultado es un cambio en la estructura de producción que se reflejará en la composición de la canasta exportadora y otros indicadores de desarrollo industrial.

			3. Datos y métodos

			Herramientas del análisis insumo-producto

			La medición de los encadenamientos se vincula a las tablas insumo-producto (TIP) desarrolladas por Leontief. En el presente texto, los datos procesados provienen de las TIP internaciones para los años 1995 y 2011, publicadas por la OECD (2016), que contienen transacciones entre 33 sectores económicos de 63 países, en cuya denominación se usa la nomenclatura ISO3.1 La evaluación se hace en dos planos: por un lado, se analiza el comercio de insumos entre sectores y, por otro lado, el valor agregado contenido en los mismos. 

			Respecto al comercio de insumos, se utilizó la tabla de demanda intermedia para calcular los coeficientes de Leontief de los bienes con un alto contenido de minerales y petróleo y medir, de acuerdo con Hirschman (1964), el grado de eslabonamientos generados a lo largo del proceso productivo. Entonces, al hacer la evaluación por país, se estima la capacidad de arrastre que tienen estos sectores sobre la economía nacional o sobre el extranjero, y con ello estimar cuán conectadas internamente están las economías proveedoras de materias primas. El cálculo de los coeficientes para un sector j se realizan mediante  la ecuación (1), en donde I es la matriz identidad y A la matriz de coeficientes técnicos (peso de un insumo i en el valor bruto producido del sector j). La sumatoria de los coeficientes resultantes mide la capacidad de arrastre del sector j.
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			Además, los resultados de estos cálculos serán acompañados con indicadores de centralidad de la teoría de redes (que se explican líneas abajo) pues arrojan índices más reales.

			Respecto a la evaluación del valor agregado, se toma la propuesta de Los et al. (2015) para obtener el valor agregado que se genera en cada industria-país. Con ello se centra el análisis en cuánto es el aporte del sector minero de un país sobre el valor agregado total en una cadena productiva, y se muestran sus desplazamientos entre los años 1995 y 2011. El cálculo se hace con la ecuación (2).
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			Aquí, v̂ es un vector diagonalizado de coeficientes de valor agregado por cada unidad de valor bruto producido; (I – A)-1 es el conocido inverso de Leontief; y, Fe es un vector columna que contiene la demanda final sólo para la industria-país que se desea evaluar. 

			Herramientas del análisis de redes 

			Así como las TIP se componen de un conjunto de sectores industriales y sus vínculos monetarios, en la teoría de redes sociales, una red está formada por un conjunto de nodos y sus respectivos enlaces. Si bien el coeficiente técnico y el coeficiente de Leontief miden los efectos directos e indirectos del crecimiento de una industria sobre el resto, por su forma de cálculo, el método supone que son posibles infinitos impactos sucesivos en un país, lo cual no es real. Así, el multiplicador mide el efecto potencial, más no el efectivo, del crecimiento de la demanda final de un sector (Schuschny, 2005). En contraste, los indicadores rango (Degree) y cercanía (Closeness) que ofrece la teoría de redes permiten precisar de manera más real el grado de alcance del crecimiento de un sector sobre el resto.

			El concepto rango contabiliza el número de enlaces directos que tiene un nodo pk con el resto de nodos pi que forman una red de tamaño n, calculado de acuerdo a la ecuación (3). Así, cuanto mayor es el rango de una industria, puede transmitir su crecimiento con mayor efecto a los que están conectados directamente con ella, mientras que el impacto se debilita a medida que se alcanzan enlaces indirectos. Los enlaces representados por a pueden tratarse de las compras que realiza un sector pk a pi (In Degree) o sus ventas (Out Degree), en valores monetarios (Borgatti y Everett, 2006). Al dividir los enlaces de cada nodo con el total de enlaces posibles en la red (n – 1), se obtiene una medida normalizada del rango, indicador que se usa en este trabajo.
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			El concepto cercanía mide el número de saltos d que requiere un nodo pk para llegar a todos los nodos pi de una red, de acuerdo con la ecuación (4). En nuestro contexto, indicaría cuán instantáneo (menor número de saltos) o cuán lento (mayor número de saltos) sería el efecto del crecimiento de una industria sobre sus sectores vinculados. Este vínculo puede darse a través de sus compras (In Closeness), o a través de sus ventas (Out Closeness) y se normaliza dividiéndolo entre el máximo de conexiones directas en una red (Freeman, 1979). Entendiendo que en una red más conectada el número de saltos es menor, se usa en inverso de este conteo; entonces, cuanto más alto es el índice, la cercanía entre los nodos es mayor.
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			Estas y otras herramientas de la teoría de redes son usadas por García et al. (2008), Chai et al. (2011) y Noguera-Méndez et al. (2016) para estimar la centralidad de un sector y el grado de modularidad que forman grupos de nodos, y con ello revelan roles estratégicos de algunos sectores económicos que no surgen del análisis insumo-producto tradicional. En el presente documento, para el cálculo de estos índices, se utilizó el software Ucinet y el software Gephi para hacer visibles los enlaces más fuertes en la red de comercio de minerales.

			4. Nodos centrales y generación de valor en las cadenas de recursos naturales

			Nodos y eslabonamientos en las cadenas de valor de los recursos naturales

			Para obtener una visión general de los segmentos de producción en los que participan los recursos mineros en el mundo, se calcularon los coeficientes técnicos de la TIP del año 2011, agrupando los datos por sector industrial. La figura 1 muestra que los principales consumidores de minerales y petróleo son la industria de refinación de petróleo (42%), la generación de electricidad y gas (12%) y la manufactura de metales básicos (9%). Partiendo de cada una de ellas, se muestra en la misma figura el porcentaje del valor bruto en que es vendido hacia adelante, formando los segmentos de producción a nivel mundial que hacen uso intensivo de minerales. Estas cadenas de producción terminan en algunos servicios como salud o en manufacturas como automóviles y equipos de cómputo. Por lo tanto, estos sectores, incluyendo sus intermediarios, son el objeto principal del presente análisis.

			Al comparar las TIP del año 1995 con las del 2011, se constata un cambio en las posiciones relativas en la producción mundial a favor de industrias de uso intensivo de minerales. El crecimiento del valor monetario producido por el sector minero, la refinería de petróleo y la manufactura de metales básicos sobresalen respecto al resto (véase figura 2 eje horizontal). 

			Una forma de identificar qué industria es la que podría haber impulsado tal crecimiento es a través del coeficiente de Leontief, calculado según la ecuación (1), pues la cifra resultante mide la capacidad de arrastre teórico de un sector. La misma figura 2 (eje vertical) muestra, de acuerdo a este indicador, que es la fabricación de automóviles la que ha generado los mayores impactos directos e indirectos al resto de industrias en el mundo, lo que se explica por la necesidad de absorber una diversidad de insumos provenientes de varios sectores, y revela así su papel como uno de los motores de crecimiento de la economía mundial. Seguido del sector de manufactura de metales básicos, y luego las industrias de equipos eléctricos, maquinaria y equipos, que son sectores que se abastecen de éste.

			Identificado que las industrias de mayor crecimiento en la economía mundial son a su vez consumidoras de minerales y petróleo, a continuación se verá a qué países corresponden tales sectores. Con base en los 50 países-sectores de mayor demanda intermedia, la figura 3 los muestra ordenados según sus compras directas (In Degree) y sus ventas directas (Out Degree), excluyendo el autoconsumo.

			Figura 1. Segmentos de producción internacional con uso intensivo de minerales y petróleo, año 2011
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			Nota: Las cifras muestran el porcentaje de las ventas de insumos de un sector a otro. En paréntesis, la venta hacia su mismo sector. 

			Fuente de datos: OECD (2016). Cálculos y elaboración propios.

			Figura 2. Demanda intermedia 1995-2011 (var %) y Coeficiente de Leontief por sectores, 2011 
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			Nota: la línea vertical y horizontal representa el promedio de la variable respectiva.                                        
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Fuente: OECD (2016). Cálculos y elaboración propios.

			Por un lado, las de mayor compra directa son industrias como la construcción, manufacturas químicas, de metales básicos y refinación de petróleo, de origen chino en su mayoría, pero también de Estados Unidos de América, Corea, India y Japón. Por otro lado, algunas manufacturas como vehículos y alimentos muestran un rango de salida bastante pequeño, debido a que sus ventas se realizan más como bien final que como bien intermedio, formando los últimos eslabones de las CGV. No tanto así para las manufacturas químicas, de metales básicos y de refinación de petróleo, que juegan el doble papel de adquirir minerales como insumo (alto rango de entrada) y ponerlo a disposición del resto de la industria, en forma de materia prima procesada (alto rango de salida), ubicándose como eslabones intermedios en los segmentos de producción. 

			Dado que la fabricación de vehículos y la construcción han influido de forma directa en la refinación de petróleo y la manufactura de metales básicos, sobre todo en China, Japón, Estados Unidos de América, Corea e India, se entiende que ha sido gracias a la consolidación de una red mundial de abastecimiento de minerales. Una gran parte de esa red aparece en el mapa de la figura 4, en donde las líneas representan las compras de estos cinco países a sus principales proveedores. Se puede apreciar que en China, Estados Unidos de América y la India, su propio sector de minerales es el principal abastecedor, no obstante, al ser insuficientes deben recurrir a su importación. 

			En el caso de Corea y Japón el abastecimiento de minerales y petróleo proviene en su mayoría de fuera de su territorio. Así, los más grandes abastecedores son: Arabia Saudita, Canadá, Australia, México y Rusia; se agregan de Sudamérica: Brasil, Colombia, Chile, Perú, entre otros; del sureste asiático: Indonesia, Malasia y Brunéi, así como Sudáfrica; de Europa, más allá de Noruega y Reino Unido, el papel del resto de países es reducido. Se debe mencionar que un grupo de países importantes proveedores de minerales y petróleo del Medio Oriente y otras regiones del planeta están agrupados en el Resto del Mundo (ROW). 
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			El alto consumo mundial de minerales debería haber tenido efectos sobre algunas variables macroeconómicas de los países abastecedores, dependiendo del peso de la materia prima en la canasta exportadora de cada uno. Así, el eje horizontal de la figura 5 muestra a Brunéi, Arabia Saudita, Perú, Colombia, Noruega y Australia como los países cuyas exportaciones mineras sobrepasan 40% del total exportado; en Rusia, Sudáfrica e India, alrededor del 30%, y México, Chile, Brasil y Canadá, entre el 10 y 20%. 

			El impacto del consumo mundial de minerales sobre estos países abastecedores ha sido diverso. Por ejemplo, las Reservas Netas de Divisas, que se alimentan de saldos favorables en las exportaciones netas, muestran un crecimiento promedio anual entre 40 y 50% en Rusia, Arabia Saudita y Sudáfrica; en México del 24%; en Brunéi, Perú, Australia, India, Brasil y Canadá entre 10 y 20%, y en Colombia, Noruega y Chile un crecimiento algo por debajo del 10% anual, entre 1995 y 2011 (The World Bank, 2018).

			Por otro lado, se espera además que el aumento de las exportaciones mineras haya tenido un efecto expansivo hacia los sectores vinculados con la extracción a través de su red de comercio. Como se ha comentado, tal efecto se puede evaluar con ayuda del coeficiente de Leontief y con el índice de cercanía de la ecuación (4) de la sección anterior. No obstante, mientras que el primer indicador es influido fuertemente por el valor de la primera compra, en el segundo, la cifra resultante es más afectada por el número de enlaces directos e indirectos con otros sectores. 

			Así, la figura 5 muestra en el eje vertical el índice de cercanía de entrada de los países abastecedores. Se pueden identificar dos grupos: por un lado, países con un peso importante de minerales en sus exportaciones, pero con un bajo índice de cercanía, lo que indicaría que la demanda externa recibida no tendría un impacto muy extendido a través de sus compras a su red de comercio. Tal es el caso de Brunéi, Arabia Saudita, Perú, Colombia, Indonesia y Chile, entre otros. Por otro lado, hay países con un alto porcentaje de exportaciones de minerales y altos niveles de integración en sus redes de comercio, como Noruega, Australia, Rusia, Sudáfrica, Brasil y Canadá. En tanto que Malasia y México se ubican en el límite entre estos dos grupos.

			Más aún, si se separa el índice de cercanía en su componente nacional y extranjero, el efecto local de las compras del sector exportador evaluado es también más pequeño en el primer grupo de los países mencionados.

			Figura 5. Peso del sector minero en las exportaciones e índice de cercanía del mismo sector en los principales países abastecedores, 2011 
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			Fuente: OECD (2016). Cálculos y elaboración propios.

			Cambios en la generación de valor en la cadena de los recursos naturales

			Si bien el efecto del crecimiento de las exportaciones de minerales sobre algunas variables macroeconómicas es inmediato, se podría esperar que además estimule el escalamiento a eslabones de mayor valor agregado de los sectores favorecidos por la expansión de la demanda mundial. Una señal de tal cambio se puede obtener haciendo seguimiento al valor agregado en la matriz de demanda intermedia, calculado de acuerdo a la ecuación (2), buscando en qué sector la cifra resultante ha tenido un mayor crecimiento: en la extracción de bienes primarios, o en el sector que le añade valor por medio de su procesamiento, entendiendo que el procesamiento es una actividad más compleja que la extracción.

			El cuadro 1 muestra a la extracción minera y las industrias a cargo de su procesamiento en los principales países exportadores (se excluye a las economías avanzadas), y los principales países de destino. En cada caso, la columna 1 indica el porcentaje del valor agregado total generado por el sector y que es adquirido por un país específico, mientras que la columna 2 indica las veces que el crecimiento del valor agregado de ese sector supera al crecimiento promedio de aquéllos vinculados a la extracción minera y su procesamiento. Por ejemplo, en la columna 1 de la minería de Brasil se aprecia que 7.1% de su valor agregado se destina a China y 2.5% a Estados Unidos de América y que, según la columna 2, ambos países han incentivado este crecimiento, superando 2 y 3.2 veces al promedio gracias a la demanda del primero y del segundo, respectivamente. Es decir, estos dos países han fortalecido tan sólo la actividad extractiva en Brasil, pues el resto de los sectores han crecido en una proporción menor. El efecto de la demanda de Japón, Corea e India sobre Brasil ha sido el mismo. 
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El cuadro muestra casos visibles de escalamiento en la industria química de Brunéi, la manufactura de metales básicos de Indonesia y la refinación de petróleo y manufactura de productos metálicos de Malasia. Aunque el cuadro no lo muestra, el encadenamiento de la minería hacia adelante llega en estos países a otros sectores, como la farmacéutica y la industria de alimentos en Brunéi; la manufactura de cerámica, vidrios y cemento y los equipos de transporte, en Indonesia, y maquinaria y equipos, equipos de transporte e industria de alimentos en Malasia. 

			Para entender el escalamiento en estos países asiáticos es necesario reconocer el uso de dos herramientas de política industrial aplicadas, como son los planes de desarrollo a largo plazo y el uso de los consejos de promoción de la inversión. Los planes de desarrollo descansan sobre un fundamento pragmático, pues combinan el papel económico activo del Estado y del capital privado. Son divididos en quinquenios, promueven la inversión nacional y extranjera orientada hacia los mercados externos y ven en la diversificación una vía para el crecimiento sostenible. En Brunéi, el plan vigente es el llamado Wawasan Brunei 2035 (Brunei Embassy Washington DC, 2018), lanzado en 2007, y que es la continuación del plan previo lanzado en 1985. Mientras que en Indonesia, se trata de un plan principal denominado National Long‐Term Development Plan 2005‐2025, acompañado de un plan medio y un plan maestro de aceleración del desarrollo económico (Ministry of National Development Planning, 2018). En Malasia, el Third Industrial Master Plan 2006-2020, que se enmarca en el llamado Vision 2020, lanzado en 1991 (MITI, 2018).

			Los consejos de promoción de la inversión son entidades gubernamentales que sirven como espacio de vínculo entre diversos ministerios y el sector privado o la sociedad civil. En Brunéi e Indonesia, los consejos responden directamente al sultán y a la presidencia, respectivamente; en Malasia responden al Ministerio de Comercio Internacional e Industria. Los consejos tienen como función facilitar la inversión a través de la difusión de oportunidades, de servicios de asistencia, entre otros, así como generar la propuesta y el monitoreo de políticas que promuevan la inversión, de acuerdo con las metas establecidas en los planes de desarrollo respectivos. El uso de estas herramientas ha dado como resultado mejoras en infraestructura, la formación del capital humano y el establecimiento de clústeres industriales, todo lo cual, aunado al establecimiento de zonas económicas especiales, ha logrado formar en países del sudeste del Asia una industria local encadenada a las CGV (López, 2014;  Ramírez, 2017). 

			En el resto de países-sectores del cuadro 1, el escalamiento no se muestra de manera contundente. La refinación de petróleo es una industria extendida en países exportadores de este recurso, sin embargo, el cuadro muestra que los casos en que la demanda hacia la refinación supera a la que recibe la actividad extractiva ocurre de manera puntual, siendo Perú y Sudáfrica los de más ocurrencias. Lo mismo sucede con la industria de metales básicos que acompaña a la extracción de minerales y que, de acuerdo al cuadro, en Colombia y Chile reciben algún estímulo de los países consumidores. 

			Esto concuerda con los resultados de Rodil (2017), quien encuentra que la participación del valor generado en Brasil, Chile y Colombia en las exportaciones de bienes elaborados por otros países creció significativamente desde 1995, indicando el reforzamiento de la participación de estos países en las primeras etapas de las CGV. Mientras que, para México, de acuerdo con Pérez (2017), a pesar de que sus exportaciones de metales básicos han aumentado, el contenido importado de las mismas creció mucho más, reduciéndose así el peso relativo del valor agregado local. Así, el efecto industrializador de tal escalamiento es muy limitado.

			Por otro lado, el mismo cuadro muestra que, entre los cinco países compradores analizados, las cifras indican que China e India son los países cuya demanda ha servido para fortalecer más el carácter extractivo de los países abastecedores. 

			5. Gobernanza en las cgv de los recursos naturales

			En este punto del análisis es necesario incluir el papel de las empresas transnacionales que gobiernan los segmentos de producción que hacen uso intensivo de minerales, pues las opciones de escalamiento de las unidades productivas locales nacionales o extranjeras a lo largo de la cadena y, por lo tanto, el posible impacto industrializador sobre el resto de la economía, están condicionadas por las estrategias de las empresas líderes. 

			Si bien el enfoque de CGV se desarrolla para analizar lo ocurrido con la transnacionalización de la producción en las últimas décadas del siglo XX, para el caso del uso de recursos mineros esta internacionalización ocurre mucho antes. Al respecto, el cuadro 2 muestra un grupo de transnacionales de mayor presencia en el mundo vinculadas a la extracción y al procesamiento de minerales. La información se obtuvo en cada caso del portal web respectivo y, dado el número amplio de empresas, se resaltan a continuación algunos patrones comunes en cuanto a sus estrategias de gobernanza. 

			De acuerdo a la procedencia de las empresas se pueden clasificar en dos grupos: las de origen anglosajón y las de origen asiático. Las empresas petroleras de origen anglosajón se fundaron en la segunda mitad del siglo XIX y se sabe que su transnacionalización ocurre hacia inicios del siglo XX. Todas las empresas mostradas en el cuadro 2 han construido cadenas de producción vertical que empiezan con la extracción de petróleo/gas, pasan por la refinación/licuefacción y llegan por lo menos a la industria química, o bien, hasta la generación de energía. Los encadenamientos hacia atrás y la gobernanza que aplican sus filiales extractivas dependen de las condiciones del país anfitrión al momento de su llegada y su posterior desarrollo.

			En economías de poco desarrollo industrial llegan a formar enclaves de tal manera que los encadenamientos con la producción local son muy limitados, predominando el estilo de gobernanza jerárquico, pues instalan sucursales que se limitan a garantizar el suministro al exterior del combustible. De esa manera, la economía local está desligada de la cadena global de valor, tal como es todavía el caso actual de varias localidades en Latinoamérica. Sin embargo, las mismas transnacionales adoptan estrategias de gobernanza relacional ante gobiernos con políticas industriales claramente definidas, como las economías asiáticas en la actualidad, hasta el punto de formar alianzas con empresas estatales locales, como es el caso de Shell en Brunéi, que comparte 50% la propiedad de la extracción de petróleo; Exxon y Pertamina en la extracción en Indonesia, y BP y Petronas en la industria petroquímica en Malasia. 
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Respecto al encadenamiento hacia adelante, es común que la actividad de la refinación acompañe a la extracción en el país anfitrión, no obstante, más allá de eso, abastecen de insumos a industrias fuera del país de extracción, como la química, de plásticos y al sector automotriz ubicados en diversas regiones del mundo, formando parte de CGV de bienes finales, en las cuales el liderazgo ya no está en sus manos sino en el de las empresas que ofrecen el bien final. Sin embargo, sí controlan directa o indirectamente la cadena de combustible que llega al consumidor final a través de estaciones de servicio. En ese sector, dado el modelo de negocio predominante, la gobernanza es cautiva, pues la empresa líder suscribe acuerdos verticales con los dueños de las gasolinerías que se encargarán de distribuir el bien, con requisitos de exclusividad y de control de precios. 

			En cuanto a las empresas mineras de origen anglosajón, se asemejan a las petroleras en la medida en que la extracción y algunos procesos de refinación se realizan en el país anfitrión, bajo una gobernanza jerárquica, y con un encadenamiento hacia atrás muy limitado, en el caso de Latinoamérica. Por el tipo de bien que ofrecen (productos metálicos) no llegan a ser líderes de cadenas de valor de bienes finales, aunque sí forman parte de los segmentos de producción que terminan en el sector de la construcción, de maquinaria y equipos, de equipos de cómputo y de la industria automotriz. 

			Las empresas de origen asiático, con excepción de Mitsubishi, nacen después de la Segunda Guerra Mundial, bajo el contexto de la formación de nuevos países o formas de gobierno en Asia, y de acuerdo con el sentimiento nacionalista predominante, son empresas estatales o privadas que están sometidas a estrategias gubernamentales de crecimiento (López, 2014). Así, Minmetals y la National Petroleum Corporation son empresas estatales chinas; Posco y SK son conglomerados coreanos multisectoriales y de control familiar, y Mitsubishi y Sumimoto son conglomerados japoneses que, a diferencia de los coreanos, incluyen un brazo financiero. 

			Casi a la par de su nacimiento, estas empresas empiezan su proceso de transnacionalización en la búsqueda de minerales y petróleo para hacer posible el crecimiento económico planificado, lo que en los años 2000 será potenciado por sus respectivos gobiernos gracias a la firma de acuerdos comerciales ad hoc (Wilson, 2014). Establecen una gobernanza jerárquica con las sucursales en los países de abundantes recursos mineros, y además relacional, cuando deben formar alianzas con empresas estatales, privadas locales o inclusive transnacionales ya existentes. 

			A diferencia de las transnacionales anglosajonas, ya sea petroleras o mineras, se trata de empresas integradas verticalmente, formando cadenas de producción que van desde la extracción, la refinación y la industria química, hasta la construcción, la fabricación de maquinaria y equipos, de equipos de transporte, la generación de energía y comercialización; inclusive con negocios laterales como los servicios de ingeniería y las finanzas. Es decir, son empresas líderes en cadenas de valor completas, que terminan en bienes y servicios finales. Dado el origen estatal o familiar de estas corporaciones, de acuerdo a Carney (2005), la gestión de la cadena está sustentada en el control de la propiedad de las empresas que la componen; en contraste, las redes occidentales están formadas por empresas vinculadas con base en contratos. 

			Los encadenamientos hacia atrás o adelante con la producción local de los países en donde invierten dependen de cuán avanzada está la internacionalización de su propio proceso productivo, así como de las capacidades y oportunidades que ofrece el país anfitrión. Dado sus años de existencia, Mitsubishi es un caso de internacionalización muy avanzado; es así como en Chile participa en la producción de fierro; en México produce plásticos; en Brunéi, produce gas natural licuado; en Indonesia fabrica autos, y tiene una sucursal de consultoría financiera y de negocios en Malasia. Por otro lado, la empresa Posco de Corea, especializada en la producción de acero, obtiene la materia prima principalmente de Canadá, Nueva Caledonia y Rusia, y también procesa metales en plantas siderúrgicas en Brasil y México; además produce alambrón y láminas de acero en Indonesia, Malasia y México. 

			Las empresas petroleras y mineras chinas corresponden a casos de internacionalización más recientes. Petrochina extrae petróleo y gas en 30 países, entre ellos Brasil, Indonesia y Perú. Es subsidiaria de China National Petroleum Corporation, conglomerado con empresas en varios eslabones de la cadena de petróleo, desde la instalación de pozos hasta la comercialización del combustible al por menor. MMG extrae minerales en Australia, RD Congo, Laos y Perú, pero es subsidiaria de China Minmetals, conglomerado a quien abastece, y que tiene como subsidiarias desde siderurgias hasta empresas en el sector inmobiliario. Así, las CGV formadas por ambos conglomerados absorbe del mundo la materia prima necesaria para hacer posible el proceso acelerado de industrialización y urbanización implementado en China en los años 2000. 

			6. Conclusiones

			Mientras que, de acuerdo con el coeficiente de Leontief, la fabricación de automóviles es la actividad con mayor capacidad teórica de arrastre, el índice de cercanía muestra que es la construcción la que tiene más enlaces directos e indirectos con el resto de las industrias a nivel mundial. Es el crecimiento en ambos sectores, entre 1995 y 2011, el que ha movilizado a industrias intermediarias, como la refinación de petróleo, la manufactura química, la de metales básicos y la de productos metálicos, en específico de China, Corea, Estados Unidos de América, India y Japón, para que absorban los recursos mineros del planeta. 

			Entre los países aún en desarrollo evaluados, los grandes abastecedores mundiales de recursos mineros, en orden de valor de ventas son: Arabia Saudita, Indonesia, Brasil, México, Sudáfrica, Colombia, Malasia, Perú, Chile y Brunéi. No obstante, de acuerdo con el índice de cercanía del sector extractivo de cada uno, aquellos que tienen un alcance reducido de sus encadenamientos hacia atrás son: Colombia, Perú, Chile y Brunéi, por lo tanto, el efecto contagio de su crecimiento es restringido. 

			En cuanto al encadenamiento hacia adelante, la evaluación del valor agregado muestra un escalamiento industrial en la industria química de Brunéi, la manufactura de metales básicos de Indonesia y la refinación de petróleo y manufactura de productos metálicos de Malasia, pues han logrado avanzar a eslabones más sofisticados en las cadenas que usan recursos mineros. En el caso de las economías latinoamericanas, los resultados indican que, con excepción de México, han fortalecido su posición en las etapas iniciales de las CGV. En el caso mexicano, el efecto industrializador del escalamiento en los sectores de transformación de metales es limitado por la reducción relativa del valor agregado generado dentro del país. 

			La contribución del escalamiento en la industrialización se hace visible en Malasia e Indonesia, cuando se calcula la participación del valor agregado de la manufactura en el PIB. Esta participación aumentó 4% en ambos casos, desde inicios de los años noventa hasta 2008; simultáneamente, en Colombia y Chile cayó 4 y 2%, respectivamente. Para Brunéi, México y Perú, la reducción es más leve (UNIDO, 2019). Después de la crisis de 2008, la manufactura perdió peso en el PIB en todos los países. Si bien, el efecto de la industrialización en el desarrollo económico no es automático, ya que depende de políticas redistributivas de cada país, los datos del Índice de Desarrollo Humano muestran una mejora anual del 1.14 y 0.91% para Indonesia y Malasia, respectivamente, porcentaje superior al resto de países, salvo Colombia, que ostenta un 0.97%.

			Entre las transnacionales evaluadas, las que lideran CGV, en el sentido estricto de la definición, son las empresas petroleras, pues gestionan desde la extracción del hidrocarburo hasta la venta de combustible al consumidor final en estaciones de servicio. Asimismo, parecido es el caso de Mitsubishi, que tiene a su cargo empresas que participan en la extracción de minerales y llegan hasta la venta de vehículos a través de establecimientos concesionarios. 

			Los casos de escalamiento industrial en los que participan las transnacionales evaluadas corresponden a movimientos hacia adelante a lo largo de las cadenas de valor y no a movimientos hacia atrás. Esto se presenta así porque, por lo general, las empresas extractoras realizan grandes compras de maquinaria, equipos e insumos en los mercados mundiales, limitando con ello su contribución a la creación local de industrias en los sectores correspondientes. Caso contrario, es más frecuente que una empresa de hidrocarburos añada a la extracción la actividad de la refinación de petróleo o licuefacción del gas o que una minera añada la refinación del metal. Esto debería ser considerado para el diseño de políticas industriales.

			Existen importantes diferencias entre las multinacionales evaluadas de origen anglosajón y las de origen asiático. Estas últimas forman redes intersectoriales más integradas tanto vertical como horizontalmente, siendo Mitsubishi y los conglomerados chinos los casos más ramificados, pues utilizan en mayor medida el control propietario a lo largo de los eslabones de la cadena para garantizar el flujo del recurso natural desde su estado de materia prima hasta el bien o servicio final que ofrecen, sean gasolinas o viviendas. No obstante, el efecto industrializador de estas empresas en las economías en desarrollo depende del grado de internacionalización de su propia cadena productiva. Mientras que las transnacionales japonesas y coreanas tratan de internacionalizar etapas más avanzadas del procesamiento de los minerales e hidrocarburos, las empresas chinas han tratado de abastecerse de materias primas para hacer posible su propio proceso de industrialización. 
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					1	ARG=Argentina; AUS=Australia; AUT=Austria; BEL=Bélgica; BGR=Bulgaria; BRA=Brasil; BRN=Brunéi; CAN=Canadá; CHE=Suiza; CHL=Chile; CHN=China; COL=Colombia; CRI=Costa Rica; CYP=Chipre; CZE=República Checa; DEU=Alemania; DNK=Dinamarca; ESP=España; EST=Estonia; FIN=Finlandia; FRA=Francia; GBR=Reino Unido; GRC=Grecia; HKG=Hong Kong; HRV=Croacia; HUN=Hungría; IDN=Indonesia; IND=India; IRL=Irlanda; ISL=Islandia; ISR=Israel; ITA=Italia; JPN=Japón; KAZ=Kazajistán; KHM=Camboya; KOR=Corea del Sur; LUX=Luxemburgo; LVA=Letonia; MAR=Marruecos; MEX=México; MLT=Malta; MYS=Malasia; NLD=Países Bajos; NOR=Noruega; NZL=Nueva Zelanda; PER=Perú; PHL=Filipinas; POL=Polonia; PRT=Portugal; ROU=Rumanía; ROW=Resto del Mundo; RUS=Rusia; SAU=Arabia Saudita; SGP=Singapur; SVK=Eslovaquia; SVN=Eslovenia; SWE=Suecia; THA=Tailandia; TUN=Túnez; TUR=Turquía; TWN=Taiwán; USA=Estados Unidos de América; VNM=Vietnam; ZAF=Sudáfrica.








		
			Naturaleza de la Innovación y Modelo de Negocios en el Emprendimiento Innovador

			Nayeli Martínez Velázquez y Gabriela Dutrénit Bielous

Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, México. Correos electrónicos: nay.martinezv@hotmail.com y gabrieladutrenit@gmail.com, respectivamente.


			Fecha de recepción: 22 de noviembre de 2018. Fecha de aceptación: 10 de abril de 2019. 

			http://dx.doi.org/10.22201/iiec.20078951e.2019.199.67649

			Resumen. En el presente artículo se analiza la naturaleza de las innovaciones creadas por emprendimientos sociales innovadores, al tiempo que se discute su relación con el modelo de negocios. Todo ello a partir de un estudio de casos exploratorio, cuya evidencia fue procesada con el software ATLAS.ti y estilizada en redes semánticas. Los casos sugieren que dicha naturaleza, diferenciada en basada y no basada en tecnología, no sólo está asociada al modelo de negocios, sino a elementos específicos del emprendedor y del contexto/ecosistema de operación. De esta manera, se encontró que las innovaciones no basadas en tecnología permiten una elevada inclusión social, un empoderamiento y una construcción de capacidades de la población. Mientras que, en las innovaciones basadas en tecnología, la participación de la población es menor y está limitada a la transferencia de tecnología.

			Palabras clave: emprendimiento social innovador;  modelo de negocios;  innovación basada en tecnología; innovación no basada en tecnología.

			Clasificación JEL: O17; O18; O31; O54.

			Characteristics of innovation and business models in innovative entrepreneurship

			Abstract. This article analyzes the characteristics of innovations created by innovative social entrepreneurs, in addition to their relationship to business models. This is based on exploratory case studies in which evidence was processed using ATLAS.ti software and stylized in semantic networks. The cases suggest that the nature of such innovations, which are differentiated as technological or non-technological, is not only associated with the business model but with specific elements of the entrepreneur and of the context/ecosystem of operation. In this way, it was found that non-technological innovations allow for greater social inclusion, empowerment and the creation of skills within the population. Meanwhile, in the case of technological innovations, there is less participation of the population, which is then limited to the transmission of technology.

			Key Words: innovative social entrepreneurship; business models; technological innovation; non-technological innovation.

			1. Introducción

			El emprendimiento social innovador (ESI) es un fenómeno creciente en las últimas dos décadas, tanto dentro de la academia como en la política y las nuevas prácticas empresariales. Estos emprendimientos parecen ser una fuente de soluciones a problemas sociales persistentes, que los sectores público y privado no han podido resolver, así como una alternativa a la falta de recursos financieros de organizaciones no gubernamentales (ONG) (Mair y Martí, 2006).

			Hasta hoy, el concepto de ESI aún es heterogéneo y controvertido. Autores como Boluk y Mottiar (2013) y Zahra et al. (2009), ven los emprendimien-tos como un campo de la iniciativa empresarial, centrándose en el estudio de las características del individuo emprendedor. Mientras que Tandon (2014) y Popoviciu y Popoviciu (2011), argumentan que la organización o empresa social es el agente innovador y, por lo tanto, la unidad analítica del ESI. 

			La literatura al respecto se encuentra fragmentada en torno al modelo de negocios de estos emprendimientos. Así, un cuerpo de literatura se centra en las organizaciones sin fines de lucro (Weerawardena y Mort, 2006; Leadbeater, 1997), mientras que otro considera que el ESI elimina las fronteras entre los sectores con y sin fines lucrativos mediante modelos de híbridos y lucrativos (Dees, 1998; Mair y Martí, 2006).

			A pesar de la heterogeneidad de enfoques, uno de los consensos más aceptados es que la innovación es fundamental para lograr efectivamente los objetivos sociales del ESI. En tanto que la investigación sobre el tema apenas comienza a interesarse en el estudio respecto a la innovación.

			El objetivo del presente trabajo es analizar la naturaleza de las innovaciones en el ESI en México y discutir su relación con el modelo de negocios. Poniendo especial atención en la asociación entre las características de las innovaciones y los principales rasgos estructurales del ESI respecto al individuo emprendedor, a la organización/empresa social líder, y a las condiciones del ecosistema/contexto operativo.

			El diseño de la investigación se basa en un estudio de caso exploratorio múltiple. Los casos corresponden a dos ESI basados en modelos de negocio distintos, exitosos en el contexto mexicano, uno con un modelo de negocios sin fines de lucro (SFL) y el otro con fines de lucro (CFL). La información cualitativa se presenta de manera cronológica y se analiza mediante el método qualitative data-analysis para estilizarse en semantic networks.

			A partir de la evidencia, el trabajo introduce una distinción conceptual entre dos naturalezas de la innovación en el ESI: innovación no basada en tecnología (asociada a innovaciones en el modelo de negocios y de servicios), e innovación basada en tecnología (innovaciones por lo general de producto con un alto componente tecnológico). Se discute, además, cómo estas naturalezas se relacionan al modelo de negocios de la organización social, así como a diversos rasgos estructurales del ESI –identificados a lo largo del proceso de desarrollo de cada ESI. Se observó que las innovaciones no tecnológicas permiten la construcción de capacidades y el empoderamiento de la población beneficiada, convirtiéndola en potenciales agentes de cambio social. Mientras que, en las innovaciones tecnológicas, la participación de la población es menor y se limita a la transferencia efectiva de tecnología.

			Después de esta introducción, la segunda sección del trabajo presenta los antecedentes conceptuales; la tercera sección contiene el diseño metodológico. La cuarta sección presenta la evidencia empírica; los hechos clave y su estilización se abordan en la quinta sección. Y en la sexta sección se discuten los principales resultados, planteando cuatro proposiciones teórico-analíticas. Por último, se presentan algunas conclusiones y recomendaciones.  

			2. Antecedentes conceptuales

			Emprendimiento social y modelo de negocios

			El emprendimiento social (ES) se refiere a actividades de corte empresarial orientadas a atender los grandes problemas sociales. El término surgió en el ámbito académico a finales de los años noventa del siglo XX, con los trabajos de Leadbeater (1997) y Dees (1998), y ha sido sobre todo abordado desde el emprendimiento y la administración de negocios. A pesar de su creciente popularidad, no se tiene un consenso respecto al concepto de ES (Alegre et al., 2017). Para Mair y Martí (2006), la principal diferencia entre el emprendimiento tradicional y el ES está en la creación de valor social de este último, entendido dicho valor como mejoras en el bienestar, en las condiciones y en las oportunidades de vida, así como en el empoderamiento de poblaciones vulnerables. 

			Empero, ese punto ha sido criticado y estudios recientes enfatizan que la creación de valor económico es una condición necesaria para la viabilidad financiera y la sostenibilidad del emprendimiento y su impacto social (Tandon, 2014). Según Conway y Kalakay (2016), los emprendedores/organizaciones sociales deben buscar un equilibrio entre el impacto social y el éxito de mercado. Equilibrio que habilita una gestión inteligente de recursos y el logro del objetivo social, lo que requiere del liderazgo y visión del individuo emprendedor para la transformación de problemas sociales en oportunidades de solución y emprendimiento (Boluk y Mottiar, 2013), así como para generar vínculos y redes (de apoyo) con múltiples actores como ONG, gobierno local y federal, empresas del sector privado, entre otros (Omorede, 2014). Lo que significa una presión para innovar en el modelo de negocios del ES.

			Diversos autores muestran que el ES no es un fenómeno homogéneo, que puede ser implementado por organizaciones con modelos de negocio distintos. Una de las tipologías de ES más aceptadas es la propuesta por Mair y Martí, quienes destacan que “los emprendedores sociales a menudo pretenden crear valor social y económico a través de diferentes modelos y enfoques empresariales” (2006, p. 29), y proponen tres tipos de ES: 1) SFL; 2) CFL; e 3) híbridos. Por su parte, Austin et al. (2006) consideran que dicha clasificación es sólo un gradiente de los múltiples que se pueden observar en la realidad, mencionando que el modelo de negocios o el tipo de organización son el vehículo para lograr soluciones innovadoras y efectivas a necesidades sociales insatisfechas.

			El rol de la innovación en el ES

			De los pocos consensos dentro de la literatura sobre el tema, es que la innovación es un elemento que potencia el impacto del ES. Diversos estudios se refieren a estos emprendimientos como una actividad innovadora en sí misma. Por ejemplo, Guclu et al. (2002) mencionan que el ES se refiere a un enfoque innovador para hacer frente a necesidades sociales complejas; Seelos y Mair (2005) añaden que es un conjunto de actividades innovadoras para agregar valor social bajo una variedad de recursos y formatos de organización que generan cambios sociales transformadores.

			Se pueden identificar dos enfoques respecto al papel de la innovación en el ES: 1) como un resultado de la actividad emprendedora, que puede o no estar presente (Leadbeater, 1997; Abu-Saifan, 2012); y 2) como una característica intrínseca y condición necesaria para crear valor social y realizar transformaciones sostenibles (Dees, 1998; Alvord et al., 2004; Austin et al., 2006; Mair y Martí, 2006). De acuerdo con el objetivo de este trabajo se eligió la discusión del segundo enfoque. 

			La innovación apenas comienza a estar en el centro del debate. El concepto se retoma desde la noción económico-schumpeteriana como las nuevas formas de hacer las cosas (Dees, 1998; Weerawardena y Mort, 2006; Abu-Saifan, 2012; Tandon, 2014). Pero se omite que la innovación, en Schumpeter Mark 1, está vinculada a emprendimientos/emprendedores/empresas que buscan satisfacer necesidades en el mercado, cuyo principal objetivo es generar ganancia económica e incrementar su competitividad. De acuerdo con Schumpeter Mark 2, la innovación es una invención aceptada por el mercado que resulta de grandes inversiones en investigación y desarrollo (I+D) (Fagerberg, 2009).

			Trabajos recientes discuten la postura anterior. Desde una perspectiva latinoamericana, se aportan importantes ideas y evidencia sobre las especificidades de la innovación en los ESI de la región (Martínez y Dutrénit, 2017; Auvinet y Lloret, 2015), como las que señalan que la innovación es por lo general en servicios e implica una relación estrecha y sistémica con los beneficiarios. Aunado a esto, a partir de la revisión de diversos casos de ESI en el mundo, Alvord et al. (2004, p. 270) muestran que “el emprendimiento social exitoso utiliza innovaciones que movilizan los activos de grupos marginados para mejorar sus vidas, en lugar de sólo entregar recursos y servicios externos”. 

			Los autores anteriores proponen tres “formas de innovación” –de acuerdo con la intensidad de la participación de la población beneficiada y su modelo de negocios: 1) construcción de capacidades locales; 2) difusión de paquetes de innovaciones, y 3) formación de movimientos sociales. No obstante, en dicho trabajo existe una confusión conceptual entre las “formas de innovación” y las “formas de emprendimiento”, términos usados indistintamente a lo largo del documento por lo que no queda claro qué es un ES y cuál es la innovación creada. 

			Por su parte, Tandon (2014) muestra que el aprendizaje y la innovación se dan a través de la interacción sistemática con los beneficiarios, así como con múltiples actores del ecosistema nacional e internacional. Sin embargo, el documento no analiza las características de las innovaciones; mejor dicho, se centra en los procesos de aprendizaje que emergen durante el proceso de ES. Por lo tanto, se puede argumentar que el conocimiento sobre la naturaleza de la innovación en el ESI y los elementos estructurales que determinan dicha naturaleza es todavía limitado. 

			Este trabajo se inserta en este vacío de la literatura. Siguiendo a Schulz (2008) y Lall (1992), plantea que la naturaleza de una innovación se define al menos por cuatro dimensiones: 1) tipo de innovación (producto/servicio, proceso, organizacional y comercialización (tipología según el Manual de Oslo), así como de modelo negocio); 2) novedad (para qué contexto se considera nuevo un desarrollo); 3) estructura de fuentes o costos, y 4) resultados/impacto. 

			A partir de una revisión crítica de la literatura, se define al ESI como: un conjunto de actividades empresariales orientadas a resolver problemas sociales o necesidades de comunidades vulnerables mediante soluciones innovadoras, cuyos resultados agreguen valor social y puedan sostenerse en el tiempo. Estas soluciones consisten en nuevas combinaciones de recursos (humanos, materiales, naturales, etcétera), llevadas a cabo tanto por individuos como por organizaciones sociales que se basan en diversos modelos de negocio con o sin fines lucrativos.

			 

			3. Diseño de investigación

			Dado que se aborda un tema poco conocido en su contexto específico, se empleó un diseño cualitativo de estudio de caso de tipo exploratorio-descriptivo (Yin, 2003), para el desarrollo de dos casos de ESI mexicanos. Además del éxito, su selección estuvo en función de su modelo de negocios; aunque los casos no son comparables respecto al tipo de solución brindada y a su organización líder, ambos representan emprendimientos sociales altamente innovadores que muestran la heterogeneidad del fenómeno analizado. Es decir, casos polares en la tipología de Mair y Martí (2006), uno SFL y otro CFL. 

			Recolección y análisis de datos

			De acuerdo con Morse (1991), la imprecisión teórica y la falta de evidencia empírica son argumentos para la investigación cualitativa. Como ya se señaló, el trabajo aborda un fenómeno social contemporáneo cuyo debate teórico está en construcción, registrando, por lo tanto, más variables de interés que información disponible al respecto. En estas condiciones, el método de estudio de caso exploratorio con diseño holístico se adapta al objetivo planteado (Yin, 2003). La descripción de los casos se realiza de forma cronológica por etapas de desarrollo: desde su concepción como una idea individual hasta su etapa actual. Así, la extracción de información (datos cualitativos) es longitudinal, además se retoman los tres niveles analíticos de interés: individual, organizacional y contextual; y se enfatiza en los principales elementos estructurales de cada nivel y caso particular. 

			Como principal fuente de información se usaron las entrevistas; se realizaron un total de ocho entrevistas personales semiestructuradas a informantes calificados, con una duración promedio de 2.5 horas. La información fue debidamente triangulada y verificada con distintos informantes (el o la fundadora del ESI, personal de la organización y beneficiarios), y con otras fuentes como: 1) documentación (informes anuales, manuales técnicos y entrevistas disponibles online), y 2) observación directa (operación dentro y fuera de ambas organizaciones sociales). Se solicitó a los entrevistados que hicieran hincapié en el proceso de crecimiento y desarrollo del ESI, destacando las innovaciones en cada una de sus etapas. 

			Transcrito el contenido de las entrevistas se procedió a su sistematización en dos dimensiones: 1) cronológica: los hechos clave fueron encadenados a manera de línea de tiempo y 2) niveles de análisis: la información fue seccionada respecto a las características y experiencia del emprendedor social, la operación de la organización, las condiciones del contexto, y las características de la innovación. En cada uno de estos niveles se agruparon los códigos extraídos tanto de los planteamientos teóricos como de la evidencia empírica (véase cuadro 1). Estos códigos/conceptos/categorías representan los datos cualitativos que, posteriormente, fueron procesados en el software ATLAS.ti.1 

			El análisis de los datos a través de un software especializado permitió la disminución de sesgos de interpretación –inherentes al análisis cualitativo no experimental. El cuadro 1 presenta la codificación de la información obtenida.

			Una vez codificada la información fue procesada para establecer las relaciones entre los códigos (por ejemplo causales), y estilizarlas en redes semánticas (semantic networks) (véanse figuras 1 y 2). Las redes facilitan la comprensión de la evidencia empírica, pues permiten visualizar gráficamente la complejidad intrínseca a la información cualitativa, habilitando la contrastación de resultados con la teoría, y fundamentando las proposiciones teórico-analíticas de la sexta sección.
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			Perfil de los casos

			Reinserta A.C. es un ESI con un modelo de negocios SFL que atiende el problema del fallido sistema de justicia penitenciario en México. Sistema Biobolsa S.A. (en adelante Biobolsa) mantiene un modelo CFL que ofrece sistemas de generación de biogás. El cuadro 2 describe el perfil de ambos casos, de acuerdo con su modelo de negocios y su innovación principal. La innovación de Reinserta es su modelo de negocios de atención a la población en conflicto con la ley, y cuenta con cuatro programas para trabajar con objetivos específicos del modelo: 

			
				Mujeres y niños en prisión: fomenta el empoderamiento de la mujer a través de la educación ética, el desarrollo social de la primera infancia y la creación de espacios de maternidad y recreación.
				

Adolescentes en proceso de reinserción: busca convertirlos en agentes de cambio mediante un modelo educativo para el desarrollo de capacidades en salud mental, justicia legal, habilitación laboral y educación (básica y superior).
				

Causas justas: asume la defensa de personas encarceladas de manera injusta para restituirlas a su libertad, y
				

Dignificación carcelaria: busca mejorar las condiciones de sanidad y seguridad y atacar el problema del autogobierno dentro de los penales.








La innovación principal de Biobolsa es de producto: biodigestores anaeróbicos. Es una tecnología que ayuda a los pequeños productores a gestionar el “desperdicio” de animales y generar una fuente propia de energía renovable. Estos sistemas aprovechan los residuos del proceso químico-bacteriano, obteniendo un potente fertilizante orgánico (biocomposta) que ayuda a mejorar la calidad del suelo.



Tanto Reinserta como Biobolsa han recibido diversos premios por su labor social, y mantienen múltiples alianzas y colaboraciones (véase cuarta sección). En particular, Biobolsa cuenta con una vasta red dentro del ESI en México y el mundo.
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4. Evidencia empírica: etapas del proceso de desarrollo de Reinserta y Biobolsa

A continuación se realiza una descripción analítica de las etapas del proceso de desarrollo de ambos ESI, resaltando los elementos clave en cada caso. 

Definición del problema y generación de ideas de solución

La adolescencia de la fundadora de Reinserta estuvo marcada por un hecho violento que la acercó a la problemática del delito en México.   

El vivir de cerca los daños en la salud mental, tras un hecho de delincuencia, orientaron mi interés por la psicología asociada a la criminalística […] también fui influenciada por una fuerte tradición familiar de abogados criminalistas (Fundadora, Reinserta).

Durante sus estudios superiores realizó prácticas en diversos penales y fue pasante legal en una reconocida firma jurídica en México. Una vez concluidos sus estudios (2012), fungió como subdirectora de Grupos Vulnerables y Equidad de Género en la Ciudad de México, cargo que le permitió –a la joven de 24 años– visualizar a la población carcelaria “invisible” y rechazada por la sociedad. Empero, también observó que trabajar con dicha población implicaba una oportunidad para reducir la delincuencia nacional a largo plazo, pues “los niños y adolescentes en situación de cárcel son, potencialmente, los delincuentes del futuro”.2 Estos hechos fueron su principal motivación para emprender una asociación civil que apoyara a esta población a tener acceso a educación integral y una reinserción social exitosa.

Contrario a esta experiencia, el fundador de Biobolsa creció en una familia de pequeños productores agrícolas en Estados Unidos de América, lo que le permitió desarrollar el aprendizaje práctico y obtener la experiencia propia del trabajo en el campo. Estudió periodismo en la Western State Colorado University, donde orientó su investigación al estudio de las energías renovables con un enfoque de justicia social, documentando los movimientos campesinos en África y Latinoamérica. Logró la publicación de notas periodísticas sobre las condiciones socioeconómicas de los pequeños productores, pero con el deseo de poder tener un impacto mayor: “Me di cuenta de que mi trabajo no era neutral, y buscaba tener un impacto más directo que escribir sobre las condiciones tan precarias de esta población” (Fundador, Biobolsa). 

En 2005, el Instituto Internacional de Recursos Renovables (IRRI) le ofreció el puesto de director de Proyectos de Innovación en México. Gracias a ello, conoció diversos proyectos sobre tecnologías para la generación de biogás; dada su experiencia con las comunidades rurales identificó que los biodigestores disponibles en el mercado eran una tecnología “sencilla con un gran potencial de impacto socioambiental, pero sumamente costosa e inaccesible (para esta población)”. 

Así, los dos años siguientes trabajó en la idea de un biodigestor de calidad y de bajo costo. Para 2007 tuvo un prototipo al que llamó Sistema-biobolsa y, con financiamiento del IRRI, logró instalar 12 sistemas biodigestores. Cabe señalar que, en ese mismo año, su fundador se incorporó a una maestría en Ingeniería Ambiental con la finalidad de mejorar su sistema. 

De la idea a la formalización

Reinserta fue registrada legalmente en 2013, con la participación de cuatro socios (la fundadora, una psicóloga infantil, un hombre y una mujer abogados). Su modelo inicial estuvo orientado hacia tres ejes de acción: 1) mujeres/madres y niños en prisión; 2) adolescentes en conflicto con la ley y en proceso de reinserción, y 3) causas justas. La estrategia fue “evidenciar la problemática actual del sistema penitenciario mexicano, para hacer visible una población de facto invisible, y atacar el problema desde sus raíces” (Cofundadora, Reinserta). A finales de 2013 lograron el acceso al reclusorio femenil más grande de la ciudad,3 su principal centro de operaciones para implementar metodologías psicológicas y educativas con mujeres y niños. En 2014, la fundadora ganó el concurso de Procter & Gamble al “Joven emprendedor”, premio que permitió el equipamiento escolar para los jóvenes en tratamiento. 

Por su parte, la formalización de Biobolsa fue posterior al inicio de su labor social. El fundador conoció a otro joven mexicano, licenciado en administración de negocios y emprendedor de una consultora de soluciones ambientales en el sector hotelero. A ambos los unía un interés mutuo por hacer negocios con impacto socioambiental. Durante 2008 trabajaron en un modelo de negocios “que pudiera reflejar cómo, mediante un plan comercial, lograríamos cumplir con nuestra misión social”. Su modelo resultó ganador del concurso holandés “Business in Development Network” en 2009. Con el premio invirtieron en el desarrollo de su página web y patentaron su diseño. Una vez obtenida la patente registraron Biobolsa como una sociedad anónima CFL. 

La característica principal de su biodigestor es su cuerpo-reactor: geomembrana de polímero robusto y denso que optimiza el calor solar y genera (naturalmente) bacterias anaeróbicas que se mantienen vivas al interior del reactor. Tras un proceso de fermentación, las bacterias descomponen los desechos animales de entrada transformándolos en biogás rico en metano. Además, este sistema tiene un costo “bajo” y cuenta con un alto rendimiento y durabilidad (40 años), convirtiendo entre 75 y 85% de los sólidos en biogás y reduciendo 99% de los patógenos químicos dañinos para la salud.

Aunque el diseño era económico, Biobolsa enfrentó el problema de la capacidad económica de sus clientes para cubrir el costo, lo que llevó a diseñar una estrategia de microfinanciamiento. En 2012, Biobolsa y KIVA invirtieron en un proyecto que benefició a más de una decena de pequeños productores en México, ofreciéndoles planes de pagos (sin intereses) para adquirir su sistema. El monto total de esa inversión fue recuperado en sólo 1.5 años, por lo que KIVA se convirtió en el principal aliado financiero de Biobolsa y, hasta 2017, se prestaron más de US$700 mil. Por lo que Biobolsa no sólo es autosostenible, sino además, rentable, al tiempo que cumple con su misión social.

Expansión, innovación e impacto

La fundadora de Reinserta fue nombrada Fellow Ashoka en 2015,4 logrando así una proyección internacional. En 2016 recibió el premio Visionaris al Emprendedor Social5 en su 13va edición: Diversificando ingresos, el premio incluyó un taller con CEO de reconocidas empresas mundiales orientado a fortalecer modelo de negocios de Reinserta mediante la diversificación e innovación de sus fuentes de ingresos.

Sin embargo, la dificultad de trabajar con personas en reclusión y la falta de programas públicos que fomenten una industria justa dentro de los penales, son las principales barreras de Reinserta para generar ingresos propios. A pesar de ello, realizan investigaciones y documentales para captar la atención de diferentes actores y crear conciencia en la sociedad, lo que se refleja en el incremento de donaciones y compras de gobierno. Reinserta elaboró, para el Gobierno Federal, un Perfil Nacional de Secuestradores y un Estudio sobre la Maternidad en Prisión. Además, con la publicación del Anuario de los Niños Invisibles 2015, evidenciaron la situación de niños que viven dentro de las cárceles, valiéndoles múltiples premios.6 

En 2017 se logró un cambio en la Ley Nacional de Ejecución Penal al reducir la edad máxima –de 6 a 3 años– en la que los niños pueden estar en prisión. Sus dos proyectos más recientes son “La jaula” y un documental sobre la situación penitenciaria de las mujeres y madres en prisión. “‘La jaula’ consiste en la venta online de productos elaborados (artesanalmente) por madres y adolescentes con los que trabajamos. Este proyecto es el primero CFL que hemos implementado […] por el momento los ingresos obtenidos representan sólo el 10%” (Fundadora, Reinserta). 

El documental forma parte de la estrategia de apalancamiento para ampliar su impacto y visibilidad. Este proyecto aplica la risoterapia como método psicológico para trabajar con mujeres en prisión, y que representa una innovación, tanto en el modelo de negocios, como en los procesos de Reinserta. La adaptación en su modelo de negocios ha sido una constante en los últimos cuatro años. 

Esta organización social cuenta con 58 trabajadores y más de 100 personas de servicio social y voluntariado. Hasta 2017 benefició a más de 400 mujeres y 100 niños condición de cárcel; trabajó con más de 100 adolescentes en proceso de reinserción y tenía a su cargo a 20 jóvenes exconvictos para continuar con sus estudios universitarios. De igual forma, ha apoyado a 12 jóvenes para emprender pequeños negocios y ha logrado la libertad de 15 personas inocentes encarceladas por delitos graves.

En el caso de Biobolsa, su expansión e innovación se basa en I+D, así como en un innovador modelo de negocios diversificado (ventas, otorgamiento de microcréditos, subvenciones y becas/premios por parte de ONG y del sector privado). Cuenta con un equipo de 31 personas en México y es líder mundial en la producción y venta de biodigestores. Han instalado más de 4 mil sistemas y beneficiado a 23 mil personas en dicho país. 

Su tecnología y su modelo de negocios se han difundido en 18 países de América Latina, el Caribe, India y África; sus productos se han diversificado en gran medida adaptándolos a cada contexto. Cuenta con 14 modelos de biodigestores que funcionan con deshechos: desde una vaca (6 cerdos/borregos) hasta 200 vacas (1 200 cerdos/borregos). El biodigestor más pequeño produce gas para ducharse y encender dos quemadores de cocina durante 5 horas, y su biodigestor más grande produce suficiente gas para calentar un invernadero de 60 mil pies cuadrados (146 horas de gas).

5. Hechos estilizados

En esta sección se realiza la estilización de los principales hechos y hallazgos derivados de la evidencia empírica.

Caracterización multinivel de los casos 

A partir de la evidencia, se encontró que la naturaleza de la innovación se relaciona con múltiples aspectos transversales del ESI, sobre todo en cuanto a su modelo de negocios se refiere. Estos aspectos o factores, fueron identificados durante el proceso de desarrollo de ambos ESI y responden a tres niveles analíticos (que interactúan entre sí durante dicho proceso): individual, organizacional y contextual.

Al ser casos polares, se argumenta que las experiencias de sus fundadores, el tipo y condición de la población beneficiada, así como los vínculos con ciertos actores implican dos caminos distintos en Reinserta y Biobolsa. En concreto, la idea de solución a un problema social se generó a partir de las motivaciones personales del emprendedor social, mientras que la solución se determina por su experiencia profesional. 

El papel del emprendedor es relacionarse con otros actores y personas interesadas, formando una organización cuya misión es la solución efectiva de un problema social. Esta organización, a su vez, interactúa con otras organizaciones públicas o privadas, nacionales e internacionales, así como con las condiciones socioeconómicas, institucionales, de política, etcétera, bajo las cuales opera (ecosistema del ES).

Es de esta forma que el acceso a redes de colaboración y la vinculación con múltiples y diversos actores ha sido crucial para el éxito de ambos ESI. Los vínculos no sólo se centran en el financiamiento, sino que abarcan aspectos como la difusión e impacto, el acompañamiento para la gestión de recursos y la facilitación del acceso a la población. Empero se destaca que, en el caso de Biobolsa, su modelo de negocios está sustentado en la diversificación de fuentes financieras, por lo que su interacción con otros actores ha sido incluso mayor a la de Reinserta.

El cuadro 3 hace una caracterización multinivel de los casos, siguiendo la codificación anterior (véase cuadro 1). La primera columna muestra el nivel de análisis al que refieren los códigos/categorías listados en la segunda columna. Así, el nivel analítico es un reflejo de constructos teóricos o conceptos “construidos” por diversas categorías analíticas o características de cada constructo (tercera y cuarta columna).
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Naturalezas diferenciales de la innovación


De acuerdo con la literatura revisada, el ESI es un fenómeno heterogéneo que puede adoptar distintos modelos de negocio (Mair y Martí, 2006; Puumalainen et al., 2015). Este trabajo argumenta que el ESI está enraizado en la ideología del emprendedor social y en la misión de la organización que lo implementa, pero está moldeado por la dinámica de su entorno de operación.

Respecto a la innovación, se encontró que la principal diferencia en las innovaciones de Reinserta y Biobolsa es su base tecnológica. Mientras que Reinserta brinda un servicio gratuito y completamente nuevo, mediante un modelo de negocios SFL; Biobolsa, por su parte, basa su modelo CFL en la venta de biodigestores a la población rural y en la mejora continua de su producto. 

La evidencia sugiere que el tipo de ESI o, mejor dicho, el modelo de negocios se asocia de forma directa a las características de sus innovaciones (naturaleza de la innovación). En particular, este trabajo establece una distinción analítico-conceptual entre innovaciones con naturaleza basada en tecnología y no basada en tecnología. Diferencia reflejada en su impacto social, económico y ambiental, así como en su alcance/novedad.

Siguiendo la clasificación de Alvord et al. (2004), sobre las “formas de innovación”, el cuadro 4 describe las principales características de las innovaciones identificadas en los casos y su impacto.
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Reinserta es una organización privada pionera en atender de manera holística a la población carcelaria, y cuyo modelo de negocios es novedoso a nivel mundial (novedad alta). Por su parte, la innovación de producto de Biobolsa se basa en I+D y, aunque la tecnología ya existía (novedad media), su diseño original la volvió accesible para la población rural.

De igual forma, la movilización de activos en la población beneficiada es mayor en Reinserta que en Biobolsa. El modelo de Reinserta fue diseñado para el empoderamiento de la mujer y la reinserción social mediante el desarrollo de capacidades necesarias, convirtiendo a los beneficiarios en agentes de cambio social. A su vez, Biobolsa transfiere tecnología, brinda acceso a energía limpia y renovable en poblaciones vulnerables, transferencia que implica la capacitación de los clientes para lograr su correcto uso y mantenimiento de la tecnología, logrando que los beneficiarios provean retroalimentación para la mejora/adaptación de los sistemas.

El impacto económico y ambiental de Biobolsa es más alto que el de Reinserta. Biobolsa es una empresa social autosustentable, además de tener un alto impacto ambiental. Reinserta es en su totalidad dependiente de recursos externos (aunque recientemente se han hecho algunos esfuerzos por capitalizar su trabajo), y presenta un impacto ambiental nulo pues su misión es social.

Relación entre la naturaleza de la innovación y los elementos estructurales del ESI

Ambos casos mostraron que tanto el modelo de negocios como la naturaleza de la innovación están asociados a múltiples aspectos transversales del ESI. Las figuras 1 y 2 ilustran las redes semánticas obtenidas en cada uno de los casos, el criterio de agrupación de los códigos fue por nivel analítico comenzando por el nivel contextual, luego organizacional, el nivel individual y, finalmente, la innovación.7 Se diferencia entre códigos conceptuales y códigos empíricos, siendo los últimos el reflejo de conceptos específicos de cada caso. Por ejemplo, Biobolsa se encuentra en una etapa de desarrollo (concepto) en crecimiento (evidencia), al igual que Reinserta.

Las flechas punteadas indican que la categoría/código corresponde a un cierto nivel de análisis. Por ejemplo, “tipo de innovación” es una categoría que pertenece al nivel innovación y “fuentes de financiamiento” al contextual. Las flechas lisas muestran el tipo de relación entre los códigos. ATLAS.ti distingue cuatro relaciones básicas: 1) asociación (is associated with); 2) reflectiva (is a); 3) pertenencia (is part of ); y 4) causal (is cause of ). 

En el caso de relaciones causales, las flechas están en dirección hacia el objeto de pertenencia o efecto. Se observa una relación causal importante entre el tipo de disciplina académica del/la fundador/a y el sector de actividades de la organización/empresa social. El ser y ejercer como psicóloga criminalista orientó a la fundadora de Reinserta a emprender una organización para educar, dignificar y reinsertar a la población carcelaria. 

La asociación encontrada entre el tipo de naturaleza de la innovación y el impacto económico fue relevante. La evidencia sugiere que un componente tecnológico alto está relacionado con un elevado impacto económico de la innovación (reducción de costos y generación de ganancias). 

El tipo de población objetivo también parece ser determinante en cuanto a la rentabilidad de la organización. Las innovaciones de Reinserta, al no estar basadas en tecnología, son difíciles de comercializar en el mercado, ya que la población carcelaria (beneficiarios) no puede pagar por el servicio recibido. Por el contrario, las innovaciones de Biobolsa son tecnológicas, lo que se asocia con una mayor capacidad de comercialización, además, al otorgar financiamientos se garantiza el retorno de la inversión realizada.

6. Discusión: proposiciones a partir de la evidencia

A continuación se discuten los resultados y hallazgos a la luz de los antecedentes conceptuales, y es a partir de las lecciones de cada caso que se construyen cuatro proposiciones teórico-conceptuales sobre la relación entre la naturaleza de la innovación y los elementos estructurales clave en cada ESI. 

El análisis cualitativo realizado sugiere nuevas categorías o relaciones conceptuales, las cuales se espera que puedan ser una base para nuevas investigaciones que permitan obtener resultados más robustos y conclusiones generalizables. Se establece una distinción analítica entre innovaciones con naturaleza basada en tecnología y no basada en tecnología, distinción delimitada no sólo por el modelo de negocios, sino por múltiples y complejas relaciones entre habilidades y experiencias del individuo emprendedor, el tipo de organización social y su modo de operación, así como las condiciones del ecosistema (véanse figuras 1 y 2). En el caso de Reinserta, la principal innovación radica en su modelo de negocios, es decir, no tecnológica. Por el contrario, las innovaciones de Biobolsa son en su mayoría de productos tecnológicos basados en I+D.

Proposición 1. En el ESI se pueden presentar al menos dos naturalezas diferenciadas de innovación, incluyendo basada en tecnología y no basada en tecnología.

El alcance de las innovaciones de Biobolsa es global, y sugiere que las innovaciones basadas en tecnología atienden problemas comunes de poblaciones diversas. Se observó que dicha naturaleza se asocia con innovaciones y mejoras en productos, las cuales presentan mayores posibilidades de escalabilidad en el mercado, generando condiciones para desarrollar modelos de negocio CFL (o híbridos). Por su parte, el caso de Reinserta sugiere que las innovaciones no basadas en tecnología atienden problemas sociales más específicos y localizados, por medio de modelos de negocio SFL. Por lo que la escalabilidad de estas innovaciones es más difícil.

Proposición 2a. Las innovaciones basadas en tecnología son por lo general innovaciones de producto con potencial para comercializarse a través de modelos de negocio CFL.

Proposición 2b. Las innovaciones no basadas en tecnología son la principal forma de innovación en modelos de negocios y servicios asociados a emprendimientos SFL.

Diversos estudios han mostrado que los ESI mantienen estrecha relación con la población beneficiada. Tandon (2014) documenta estas relaciones y demuestra cómo ello genera procesos de aprendizaje interactivo. El presente trabajo va más allá, argumentado que la principal fuente de innovación en los casos analizados es la interacción sistémica y sistemática con los beneficiarios, ya que esto permite conocer a profundidad el problema atendido, así como sus implicaciones (culturales, sociales, económicas). Por lo tanto, la definición de la problemática y la solución propuesta están asociados a las características de sus fundadores: una psicóloga criminalista y un periodista social e ingeniero ambiental. 

La interacción y retroalimentación por parte de la población han sido fundamentales en la mejora y adaptación de los productos y servicios brindados. Si los beneficiarios de Biobolsa sólo fueran atendidos y no tomados en cuenta como parte de su propia solución, difícilmente la población rural adoptaría un cambio en su manera de ver y tratar el deshecho de los animales. Asimismo, los presos son individuos con traumas y problemas psicológicos, hecho que demanda una interacción y un tratamiento continuo por largos periodos de tiempo, es decir, la inclusión se da en todo momento –no sólo en la transferencia tecnológica y en la retroalimentación recibida. 

Biobolsa realizó adaptaciones y mejoras a un producto ya existente en el mercado, mientras que el modelo de Reinserta fue totalmente nuevo. Sin embargo, al ser ésta una empresa que ha traspasado la frontera nacional, Biobolsa presenta dificultades para mantenerse en contacto continuo con los beneficiarios.

Proposición 3. La innovación en el ESI está fuertemente ligada a la inclusión de la población.

Finalmente, en el caso Biobolsa, las innovaciones de producto se transfieren de forma directa a los usuarios/beneficiarios, aunque existe capacitación para un uso adecuado de la tecnología. En el caso Reinserta, su modelo está diseñado para la creación de capacidades de la población beneficiada. Proposición 4. La participación social en las innovaciones tecnológicas se limita a la expresión de necesidades y la absorción de tecnología. Mientras una innovación no tecnológica fomenta la creación de capacidades y el empoderamiento.

7. Conclusiones

Este trabajo realiza un análisis cualitativo exploratorio sobre la naturaleza de las innovaciones creadas por dos ESI mexicanos con modelos de negocio distintos. Con particular atención en la relación entre las características observadas en sus innovaciones y los principales aspectos estructurales de cada ESI respecto al emprendedor social, a la organización/empresa líder y a las condiciones de su contexto/ecosistema. 

A partir de la evidencia y de los planteamientos teóricos, se argumenta que existen por lo menos dos naturalezas diferenciales de innovación en el ESI: basada en tecnología y no basada en tecnología. Como su nombre lo indica, la principal diferencia entre dichas naturalezas radica en su componente tecnológico, teniendo implicaciones en el potencial para comercializar y capitalizar dichas innovaciones, así como en la participación de la población beneficiaria. Se sugiere que las innovaciones de producto tienen una base tecnológica que facilita la generación de ganancias, por lo que el modelo de negocios CFL estaría asociado con innovaciones de producto basadas en tecnología. Por el contrario, las innovaciones en el modelo de negocios atienden a poblaciones específicas, dificultando su escalabilidad y comercialización vía el mercado, por lo que su modelo de negocios es SFL.  

La evidencia reafirma que el tipo de solución/innovación tiene relación causal con la experiencia previa del emprendedor, así como con su nivel y disciplina de estudios, como se ha documentado (Glucu et al., 2002). Este trabajo ratifica que los actores con los que la organización/empresa social se relaciona son determinantes para su crecimiento dadas las dificultades enfrentadas para generar ganancias económicas. 

Se sugiere que a mayor participación de la población y a mayores capacidades generadas en los beneficiarios, mayor es la efectividad de la solución brindada. Es decir, existe una mayor aceptación de la población al sentirse parte de su propia solución. Asimismo, al tener un conocimiento más completo del problema, la solución/innovación ataca la causa de dicha problemática social, esto en gran parte gracias a una retroalimentación continua de la población basada en el aprendizaje bidireccional y a las capacidades generadas en los beneficiarios. 

En los casos de estudio, un hecho que llama la atención es que las innovaciones con un grado de novedad relativamente mayor responden a una naturaleza no basada en tecnología, en comparación a las basadas en tecnología. Es probable que esto se deba a que los servicios (no tecnológicos), brindados por un ESI no lucrativo (SFL), estén orientados a una población específica, por lo que su alcance geográfico es menor (novedad baja) respecto a productos tecnológicos fácilmente escalables (como en el caso de los biodigestores). Sin embargo, en las innovaciones basadas en tecnología, la inclusión de la población es relativamente menor, ya que atienden necesidades sociales mediante la transferencia tecnológica, pero no mantienen un vínculo tan estrecho con los beneficiarios.

Cabe señalar que el procesamiento y análisis de la información en relaciones semánticas, como base para la exploración cualitativa, constituye en sí una contribución metodológica que permite fundamentar las conclusiones realizadas incluso si el número de casos es reducido. Sin embargo, aunque este diseño garantizó la validez interna y la minimización de los sesgos de interpretación, no es posible hacer una generalización estadística de los resultados.

Se exhorta a que futuras investigaciones realicen estudios cualitativos o cuantitativos de mayor escala que permitan la medición de la innovación (tecnológica y no tecnológica) en el ESI. Así como, una caracterización más amplia de los rasgos, resultados e impacto de dichas innovaciones, y que pongan a prueba las proposiciones planteadas en este documento, contribuyendo a ampliar el conocimiento sobre el ESI y la naturaleza de sus innovaciones.
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NOTAS

			
			
				
					1	Permite el procesamiento de múltiples y complejas relaciones entre categorías empírico-analíticas, fundamentando nuevas categorías-conceptos teóricamente relevantes. Este software trabaja con el número de veces que un código se repite en el conjunto de textos (densidad) y con el tipo de relaciones analíticas que el investigador define (Varguillas, 2006).

				

				
					2	En México 4 500 adolescentes son privados de su libertad cada año por delitos graves. Estos jóvenes, por lo general, son puestos en libertad antes de cumplir los 20 años (uno de cada tres vuelve a delinquir y regresa a prisión) (OADPRS-CNS, 2013).

				

				
					3	Registra una población de más de 2 000 reclusas y 200 niños entre 0 y 5 años (ENPOL, 2017).

				

				
					4	Emprendedores con proyectos sociales innovadores que son miembros de la comunidad Ashoka. Estatus obtenido después de un riguroso proceso de selección.

				

				
					5	Otorgado por UBS Grupo Financiero en colaboración con Ashoka a emprendedores que están resolviendo problemas sociales a través de innovaciones <https://www.ubs.com/mx/es/wealth-management/about-us/visionaris.html>

				

				
					6	Como Gran Effie Awords México a la iniciativa creativa (٢٠١٧). Procter & Gamble: Propuesta de un Modelo Autosustentable (٢٠١٦); y Revista TIME: nombramiento a la fundadora como una de las “líderes de la próxima generación” (2015), entre otros. 

				

				
					7	La innovación es un elemento que puede presentarse en cualquier etapa del proceso de desarrollo del ESI, no es sólo un resultado final/estático, como se observa en las redes, ya que éstas sólo muestran un “mapa” de la interacción entre los niveles analíticos y su dimensionalidad (categorías incluidas en cada nivel de análisis).
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			Resumen. El presente artículo integra un comparativo de dos épocas distintas en el orden económico mundial: la crisis de hegemonía inglesa de fines del siglo XIX junto con la consolidación de la hegemonía estadounidense al final de la Segunda Guerra Mundial, y el proceso actual de crisis de la hegemonía estadounidense a partir de 2001 a la fecha. El planteamiento parte de una visión estructural de la economía en la que el sistema productivo mundial se transforma a lo largo de distintas etapas históricas y junto con otros elementos como el orden monetario mundial y el liderazgo político, institucional y militar, transforma el orden económico y la hegemonía. Aplicando esa metodología se concluye que ambos periodos muestran diversas similitudes, pero también profundas diferencias, y que en la actualidad el orden mundial se encuentra en un proceso de cambio hacia la multipolaridad.

			Palabras clave: crisis de hegemonía; economía mundial; multipolaridad.

			Clasificación JEL: F02; O51; P51; P52.

			The rise and fall of the United States in global hegemony

			Abstract. The present article brings together a comparison of two distinct epochs in the world economic order: the crisis of English hegemony at the end of the 19th century, along with the consolidation of American hegemony at the end of World War II and the contemporary process of the crisis of American hegemony beginning in 2001 and continuing today. This approach is based on a structural perspective of the economy in which the global productive system is transformed across the span of different historical periods, and which along with other elements –such as the global monetary order and political, institutional and military leadership– transforms the economic order and hegemony. Applying this methodology leads to the conclusion that the two periods show various similarities, though there are also profound differences, and that currently the global order is in the process of changing towards multipolarity.

			Key Words: crisis of hegemony; world economy; multipolarity.

			Introducción

			Este artículo tiene como objetivo interpretar el auge y la decadencia de Estados Unidos de América (EUA) como potencia hegemónica mundial. En un principio se plantea que el proceso de ascenso de la nación americana se debió a la decadencia de la hegemonía inglesa y, aunque su decadencia está por igual acompañada del auge de China, ambos procesos presentan profundas diferencias; se observa muy complicado que de una forma mecanica la decadencia de EUA vaya a dar paso a una hegemonía china en el corto plazo, pero sí que la hegemonía absoluta de EUA ha desaparecido por un proceso de declinación propio y por el ascenso de otras naciones como China, aunque también juegan un papel importante Alemania y Rusia. 

			Lo anterior lleva a plantear la posibilidad de que el mundo actual se dirige hacia un orden multipolar con EUA jugando, por supuesto, un papel importante. Para el análisis de este proceso de transición resulta conveniente a manera de parangón, abordar el proceso de declinación de la hegemonía inglesa de principios del siglo XX con la experiencia estadounidense en el siglo actual. 

			Para llevar a cabo tal fin, el trabajo se dividió en cinco secciones, en la primera se presenta el planteamiento teórico que sirve de base para el análisis; en la segunda sección se presentan los antecedentes el ascenso de EUA a la hegemonía mundial; en la tercera sección se presenta el legado de la segunda posguerra en la conformación del orden bipolar y de la hegemonía estadounidense en el bloque capitalista; mientras que en la cuarta sección se desarrolla un análisis del papel que viene desempeñando China en los indicadores mundiales seleccionados. La hipótesis de investigación consiste en el plantear que el ascenso de China al primer plano mundial tiene similitudes y profundas diferencias con el ascenso estadunidense de principios del siglo XX y que China tiene grandes limitaciones para convertirse en una hegemonía mundial absoluta como lo fue EUA. Por último, en la quinta sección, se presentan las conclusiones.

			
			Dada su complejidad, la extensión del tie1. Introducción metodológicampo histórico a tratar, así como la dispersión teórica y la limitación metodológica actual que aqueja a las ciencias histórico-sociales, es conveniente definir los principales conceptos e instrumentos metodológicos a usar en por lo menos tres puntos: i) el punto de partida sistémico-estructural; ii) las concepciones de periodización histórica, y iii) los criterios de ubicación de hegemonía y transición de la misma.

			i) Aspectos sistémico-estructurales

			Siguiendo las definiciones de Marx, Gramsci y otros economistas y sociólogos no marxistas, se concibe al capitalismo industrial moderno como un sistema complejo, dinámico y abierto, integrado por diversos planos o niveles interdependientes, que deben diferenciarse de manera analítica para la mejor comprensión de los procesos históricos así como de las interacciones y modalidades de integración; esos planos o niveles son los siguientes: 

			Una estructura productiva (tecno-económica) formada por diversos componentes, como una base mercantil y mecanizada de producción de bienes y servicios, empresas capitalistas y trabajo asalariado; desarrollo de la ciencia, la tecnología y el sistema financiero; infraestructura básica, disponibilidad de energía y de transportes y comunicaciones a escala internacional; el conjunto de estos elementos se proyectan en la modalidad en que cada nación se inserta a la economía mundial y se analizarán con indicadores como la participación en el PIB mundial y manufacturero, la Inversión Extranjera Directa (IED), la participación en las exportaciones mundiales y en el nivel de endeudamiento público. Estas estructuras productivas conforman una unidad dinámica que se transforma a lo largo del tiempo a partir de la acumulación de capital, la extensión y la estructura del mercado, entre otros. El análisis de estos elementos es destacado en el estudio de la hegemonía por autores como Kennedy (1995) y servirán de base para analizar el proceso de auge y declinación económica de EUA. 
				

	Un entramado socio-institucional basado en la propiedad privada y en un trabajo asalariado libre de coerciones extraeconómicas, como principal base de sustentación de una estructura social más amplia y compleja consagrada en instituciones como el Estado. 

					Una cultura propia de cada nación basada en elementos históricos que generan diferentes grados de cohesión al interior de cada país.
Estos elementos de carácter superestructural los plantean Keohane (1984) y Gilpin(1987) al analizar el proceso de conformación de la hegemonía absoluta estadounidense en un país tan dominante que exporta sus instituciones (el liderazgo en la ONU, la OMC o el FMI y elementos esenciales de su cultura, como el american way of life). 
ii) Periodización
Para efectos de periodización, se utilizaron dos tipos distintos de instrumentos analíticos complementarios: 1) los cambios estructurales de las etapas del capitalismo a lo largo del tiempo, considerando que dichas etapas se traslapan en la transición de una a otra, dando lugar a cambios sustantivos que afectan a sus niveles y relaciones de articulación, y 2) la periodización del desenvolvimiento de la economía mundial visto a partir de los grandes cambios en la economía internacional que generan modificaciones en la hegemonía considerando para ello los planteamientos de Arrighi (1999) y Hobsbawm (2004 y 2013).
Se consideran las particularidades de las distintas etapas del capitalismo: el monopolista e imperialista clásico, el fordista-keynesiano o el capitalismo informático global actual (Dabat, 2017). En lo que respecta a la periodización del desenvolvimiento de la economía mundial, los trabajos de Hobsbawm (2004 y 2013), Arrighi (1999) y Arrighi y Silver (2001) son de gran apoyo. Mientras Hobsbawm caracteriza al siglo XX como un periodo “corto” iniciando en 1914 y que concluye en 1991; Arrighi lo considera “largo” con fecha de inicio en 1873 y fecha de término a finales de la década de los ochenta del siglo XX.
Abundando, Hobsbawm observa que el inicio de la Primera Guerra Mundial marca el fin de una etapa del capitalismo conocida como capitalismo de libre concurrencia en el cual era clara la hegemonía inglesa; a partir de 1914 el mundo entró en un periodo de transición dando un importante papel a lo largo del “siglo corto” al Estado en la economía y EUA como país hegemónico. El orden bipolar emanado de la segunda posguerra será un elemento característico de este siglo, marcando su final con la caída del régimen soviético.
Por su parte, Arrighi plantea que la crisis económica de 1873 marcó el fin de un ciclo de prosperidad económica que propició el inicio del siglo XX, ante lo cual la especulación financiera se convirtió en un elemento central como medida de sustitución ante la caída de la rentabilidad manufacturera y es hasta las crisis de la década de los noventa que se retoma el crecimiento del sector financiero que marcó el fin del siglo XX. A través del “Siglo largo”, Arrighi y Silver observan la transición de la hegemonía inglesa a la estadounidense.
No obstante, ambos planteamientos resultan útiles para comparar el cambio de época de la economía mundial actual y de la crisis de hegemonía. El planteamiento del “siglo corto” de Hobsbawm es la mejor herramienta de análisis para el objetivo de este análisis porque en su planteamiento el siglo XX inicia justo con el ascenso de EUA al primer plano mundial, y concluye con el fin de la Guerra Fría en 1991; lo que sigue es un proceso complejo de gran crecimiento de la hegemonía estadounidense durante los años noventa, en lo que se considera la época de la hegemonía absoluta de EUA –que sólo duró 10 años–, pues para 2001 la crisis punto-com puso fin al periodo de expansión estadounidense, momento en que se desafió su poderío político y militar con el ataque del 11 de septiembre y emergió a escala mundial un nuevo rival gracias al ingreso de China a la OMC. 
iii) Elementos que conforman la hegemonía
El concepto de hegemonía implica necesariamente la comparación entre naciones. Un país determinado puede ser más fuerte que en el pasado, pero si ha sido rebasado por otro, no es hegemonía. En ese sentido, la hegemonía estadounidense de la segunda posguerra, sobre todo de la década de los noventa, se genera a partir de la conjunción del gran avance estadounidense junto con el declive de sus competidores: Alemania y Japón tras la Segunda Guerra Mundial y de la URSS en los años noventa del siglo pasado. De esta manera, se plantea un conjunto de indicadores basado en connotados estudiosos del tema que ayudan a evaluar el desempeño de las naciones hegemónicas. 
De acuerdo con Kennedy (1995 y 1998), Keohane (1984), Gilpin (1987), Nye (2003) y Wallerstein (2007) se consideran grandes potencias a aquellos países que cuentan con: 1) extensión territorial y riqueza de sus recursos naturales, 2) poderío industrial, 3) poderío financiero, 4) liderazgo en ciencia y tecnología, 5) poderío político-militar, 6) liderazgo cultural, e 7) incidencia internacional a partir del sistema internacional de Estados o instituciones y organizaciones internacionales que tienen el poderío suficiente como para regir los destinos del mundo o a partes de él, sea por sí mismos o como parte de un sistema de grandes potencias.
El puro liderazgo económico, científico o militar no basta para hegemonizar al mundo, se requiere además que la cultura y las instituciones sean consideradas modelos a seguir en su mayoría por los países. Como se verá a continuación, el tránsito hacia la hegemonía estadounidense implicó todos los elementos considerados por el conjunto de autores seleccionados; sin embargo, en la actualidad, el avance chino carece de varios de los rubros planteados.
 2. Agotamiento de la hegemonía inglesa y ascenso de EUA
La hegemonía inglesa basada en factores como la Revolución Industrial, su flota naval, el dominio del comercio internacional, el liderazgo monetario y financiero institucionalizado mediante el patrón oro, y el poderío militar entre otros, mostró señales de agotamiento desde finales del siglo XIX; en tanto que EUA se perfilaba como una nación cada vez más poderosa (Landes, 1979). Entre los factores de la decadencia británica se aprecia que su ventaja monopólica basada en su adelanto tecnológico fue disminuyendo a lo largo del siglo XIX. Naciones como EUA y Alemania consolidaron una fuerte base tecnoeconómica que competía en el liderazgo con Inglaterra. Como consecuencia, se observa una caída de la participación manufacturera inglesa (Kennedy, 1998); por ejemplo, para 1900 EUA ya superaba a Reino Unido en el potencial industrial y en la participación relativa de la manufactura a ni-vel mundial (véase cuadro 1).
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En el aspecto financiero y bancario Inglaterra también sufrió una disminución de su poderío. La Gran Depresión (1870) y el pánico bancario (1890) generaron un importante incremento de la deuda externa de países como Argentina y Uruguay, en consecuencia, los bancos ingleses como el Baring tuvo que ser rescatado (Hobsbawm, 2013), o bien el caso del City of Glasgow Bank que atravesó por dificultades en 1878, o la caída del patrón oro de 1919 (Marichal, 2010). 
En lo relativo a su poderío militar, se dan múltiples reveses al entonces poderoso ejército inglés. La ola de levantamientos coloniales iniciada con la rebelión maorí en Nueva Zelanda y el inicio de las luchas por la independencia de la India a mediados del siglo XIX marcaron el principio de otras derrotas en regiones importantes, como fue la rebelión de Jamaica, la guerra Zulú, el fracaso de la invasión a Afganistán, entre otras.
Por el contrario, en el caso de las potencias competidoras, EUA experimentó un ascenso importante desde finales del siglo XIX como consecuencia de la difusión de los adelantos tecnológicos ingleses a través del comercio internacional, de las inversiones inglesas y por la propia generación de universidades. EUA alcanzó el nivel de Reino Unido en materia económica, científica y tecnológica (Madisson, 2002). Si a esto se le suman las ventajas de territorio y recursos naturales de los estadounidenses se explica su ascenso a los primeros planos mundiales previo a la Primera Guerra. Para entonces, la capacidad tecnológica y productiva de EUA ya superaba a la del Reino Unido, lo cual se observa en los niveles de productividad y participación del PIB de ambos países a nivel mundial (véase cuadro 2). 
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Sin embargo, el liderazgo inglés en materia monetaria y financiera, en la IED y en la participación en las exportaciones a nivel mundial se mantuvo debido a la madurez financiera y comercial de las empresas inglesas; pero también debido a la política aislacionista de EUA. El proceso de internacionalización de las empresas estadounidenses fue un fenómeno que se retrasó varias décadas por varias razones (la política aislacionista, la Primera Guerra, la crisis del 29 y la Segunda Guerra Mundial); será hasta después de la década de 1940 que las empresas estadounidenses se vuelquen hacia el mercado mundial.
El crecimiento estadounidense de finales del siglo XIX y hasta 1913, estuvo concentrado en su mercado interno que se reforzaba con grandes inversiones extrajeras o importaciones de tecnología y maquinaria de Reino Unido y otros países europeos. Este fenómeno se correspondía a su vez con una débil y muy variable participación en aspectos mundiales, salvo en el concerniente al área geográfica que se refería más a sus intereses nacionales inmediatos.
Este carácter “autocentrado” del capitalismo estadounidense de aquella época, se debió a varios factores como el aislamiento geográfico en relación con Europa, la enorme amplitud territorial adquirida por anexión o compra de territorios vecinos, una población por completo incorporada a la economía mercantil a partir de una colonización agraria de inmigración europea y la venta de tierras a precios simbólicos; la enorme variedad y vastedad de sus recursos naturales; el papel fundamental del ferrocarril; el proteccionismo arancelario que pasó de 40 al 57% entre 1861 y 1908; el vertiginoso crecimiento de la gran empresa y por la productividad del trabajo. Todo lo anterior conformó un mercado interno en constante crecimiento, una mayor rentabilidad capitalista que la de los países europeos, una fuerte atracción de capital extranjero que superaba a las exportaciones propias de capital y un entramado cultural e institucional muy acorde a las necesidades de reproducción del capitalismo (Weber, 2003). 
El conjunto de estos elementos condujo a un muy particular tipo de inserción en las relaciones internacionales que, según Kennedy (1998) hizo que EUA fuera ya entonces considerada “una gran potencia” (la primera del mundo en términos industriales y de producto por habitante), a pesar de no ser todavía “parte del sistema de las grandes potenticas”. 
En conclusión, a inicios del siglo pasado, EUA tenía ya un vasto territorio geográfico –incluidas las anexiones de más de la mitad del territorio mexicano (1848), Florida (1819), Alaska (1867), Hawái (1898) y, por último, Puerto Rico (1917)–; contaba también con una gran dotación de recursos naturales, el más grande mercado interno, una importante tecnificación de la producción, tal vez de lo que carecía para ser “una gran potencia” mundial era su liderazgo en cuestión financiera y militar, pero el propio aislacionismo estadounidense impedía desarrollarlo. Fue la Primera Guerra Mundial la que serviría para empujar a la transición de la hegemonía, con otro actor importante, Alemania que contaba con un gran poder productivo y militar aunque carente del territorio suficiente para llegar a ser hegemonía (Frieden, 2007). Por otra parte, las mejores condiciones tecnológicas, productivas y de recursos naturales de EUA marcaban el inicio de la transición de la hegemonía. De acuerdo con Arrighi y Silver (2001), el crecimiento de la participación productiva de EUA en el PIB mundial tuvo como contracara el mayor poderío inglés en el sector financiero (situación similar a la que ocurre en la actualidad entre China y EUA). En ambos casos, como planteaba Braudel (1984), se está ante “la llegada del otoño” en la hegemonía mundial y el liderazgo monetario y financiero como último recurso para mantener un nivel de liderazgo mundial.
El estallido de la Primera Guerra Mundial derivó en la derrota de Alemania y Austria-Hungría, lo que frenó momentáneamente sus aspiraciones a convertirse en hegemonía mundial. La guerra tuvo consecuencias desastrosas para esos imperios. Alemania fue casi destruida y su población sufrió un golpe formidable. Los resultados de la Gran Guerra fueron también desbastadores para el conjunto de Europa a excepción de los países relativamente neutrales. En ese sentido, puede ser considerada como el primer gran capítulo de la autodestrucción de Europa para ser luego complementado por otro capítulo, el de la Segunda Guerra Mundial. 
A estos eventos, se sumaron otras tres consecuencias geopolíticas y sociopolíticas fundamentales: la integración de la Unión Soviética, el primer gran salto de EUA en el camino por convertirse en gran superpotencia capitalista mundial y los comienzos de los movimientos nacionalistas de liberación nacional en el mundo periférico. El sistema monetario internacional centrado en el Banco de Inglaterra, se vio afectado –en tanto llegaba el fin del patrón oro–, que nunca pudo restablecerse después del impacto de la Gran Guerra.
A partir de esa Gran Guerra, EUA pasó a ser un gran exportador de capitales (Marichal, 2010), a través de préstamos a países de Europa en guerra o en reconstrucción, lo que lo convirtió en el gran acreedor y en el principal sustento económico de la recuperación del capitalismo europeo durante la década siguiente interrumpida por la Gran Crisis de 1929 como se verá a continuación.
Una de las grandes paradojas que siguió al fin de la Primera Guerra Mundial, fue el comportamiento de EUA frente a la realidad europea y mundial. Tras haber sido el principal artífice final de la derrota de Alemania y de la posterior creación de la Sociedad de las Naciones por iniciativa personal del presidente Wilson, EUA retornó al relativo aislamiento internacional por mandato de su propio Congreso (Brinkley, 2008). Ello condujo tanto a la autoexclusión estadounidense de la Sociedad de las Naciones como al restablecimiento de los altos niveles de proteccionismo comercial anterior (debido a la presión de la gran empresa norteamericana), hasta entonces poco involucrada en temas mundiales. 
Este neoaislacionismo estadounidense coincidió con uno de los periodos de mayor crecimiento económico del país (más del 4% anual en los años veinte del siglo pasado) y relativo bienestar social, basado casi exclusivamente en el mercado interno y el laissez faire, bajo una impronta cultural conservadora y anticomunista alimentada por la agitación antibolchevique de los medios de comunicación. La base tecnoeconómica del auge fue el primer despliegue del fordismo como fenómeno dominante, junto a la innovación tecnológica permanente, y a un sistema bancario y de crédito moderno que financió la elevación de la demanda, aunque sólo a un nivel nacional. 
Dada la declinación de Europa, EUA alcanzó entonces una enorme superioridad económica mundial (de implantación del fordismo 30 años antes que Europa Occidental o Japón), sin que ello se expresara en hegemonía mundial. Pero este proceso fue interrumpido por la Gran Crisis de 1929 y la posterior depresión que afectó, sobre todo, al sistema financiero y dio lugar a una gran depresión en el país que se trasladó de inmediato a Europa poniendo fin a su breve recuperación de 1925-1929, y que abrió paso a las reformas del New Deal.
Entre la Gran Crisis de 1929 y la Segunda Guerra Mundial, como resultado de los fenómenos expuestos, el mundo volvió a presenciar grandes cambios: 1) se acentuó el proteccionismo comercial e inició el control de cambios, en un contexto de declinación del comercio internacional y de los movimientos internacionales de capital (Pinder, 1976); 2) tuvo lugar la rápida industrialización rusa basada en la industria pesada, en un proceso paralelo al despliegue de la Revolución china; 3) bajo el nazismo, Alemania construyó una poderosa economía de guerra contra la Unión Soviética y los triunfadores europeos de la Primera Guerra Mundial; 4) comenzó el crecimiento acelerado de la economía japonesa y la expansión imperialista del país hacia Manchuria, China, el Pacífico y las colonias francesas, inglesas y holandesas del sudeste, y 5) inició la industrialización sustitutiva en América Latina, destacando los casos de México, Brasil y Argentina. 
En 1939 comenzó la Segunda Guerra Mundial con la invasión a Polonia por la Alemania nazi. De hecho, la Segunda Guerra Mundial debe ser vista como una continuación de la primera contienda bélica, en cuanto al intento de Alemania por lograr la hegemonía mundial ahora con el apoyo de Italia y Japón, disputándole el liderazgo con el debilitado Reino Unido y ulteriormente a EUA. La nueva guerra tuvo un alcance territorial más amplio (incluyó a Asia Oriental, al Pacífico y a África del norte, además de Europa) y un contenido más sociopolítico e ideológico, porque contrapuso al fascismo, al comunismo y a la democracia liberal, y se basó en el empleo de armas mucho más poderosas y mortíferas provocando impactos más letales, cobró más víctimas humanas y una enorme destrucción de infraestructura física y económica tanto en Europa (sobre todo en Alemania y la URSS) como en Asia Oriental, sobre todo en Japón por las bombas nucleares. 
El elemento común en ambas guerras fue, junto al declive de Europa, el ascenso de EUA a la hegemonía mundial y el ascenso del campo socialista al primer plano creando un orden bipolar con la Unión Soviética primero, y luego con China, aliada en un inicio a la primera. Este orden permaneció vigente hasta la década de 1990, cuando EUA vivió un segundo gran momento de su hegemonía mundial (véase figura 1), para luego caer en descomposición a partir de 2001 con la crisis punto-com y el ascenso de China en el panorama mundial. 
3. La segunda posguerra y el nuevo orden mundial
A partir de los logros sumados en ambas guerras, EUA pasó a encabezar la hegemonía mundial por su enorme fuerza económica, financiera, política y militar. Para 1945 tenía un producto bruto 60% superior al total de las otras 15 economías más fuertes del planeta (Marichal, 2010), dos terceras partes de la capacidad industrial y tres cuartas partes del capital invertido en el mundo (Hobsbawm, 2004), a los que se le sumaba su incomparable capacidad científica, tecnológica, empresarial y financiera. Cabe aclarar que el resto de las naciones importantes en el mundo capitalista quedaron devastadas tras las dos guerras, por lo que la hegemonía estadounidense fue total y prueba de ello fue la imposición del dólar como única moneda líder a nivel mundial.
A diferencia de lo sucedido tras la Primera Guerra Mundial, la entrada dominante de EUA en el escenario mundial fue definitiva, tanto por los nuevos intereses económicos mundiales de su capitalismo, como por el desafío comunista. La Unión Soviética también se había convertido en gran potencia económica, política y militar, basada en una poderosa industria pesada y, desde 1949, en su potencia nuclear. Esto dio lugar a la nueva relación mundial de fuerzas del mundo bipolar de la Guerra Fría basada en el equilibrio nuclear, por encima de la autoridad formal de la ONU creada tras la guerra.
Para contener la expansión mundial del comunismo, EUA construyó un cerco de resguardo en torno al nuevo campo socialista en Europa, el Plan Marshall, la OCDE o la OTAN fueron junto a los primeros basamentos de la Unión Europea, instrumentos del relanzamiento de Europa Occidental. En Asia lo fue Japón y demás aliados de Asia Oriental y los futuros “tigres asiáticos”, o Israel en el Oriente Medio más tarde. Tales políticas subsistieron hasta que la recuperación capitalista de estos países los convirtió en fuertes competidores de EUA.1
La recuperación de Europa Occidental dio lugar al denominado “Estado de Bienestar” (Maddison, 1986; Hobsbawm, 2004), resultante de una recuperación mundial que también incluyó gran parte del Tercer Mundo.2 Con esto EUA confirmó su papel de hegemonía liderando las instituciones que generaron el orden mundial hasta nuestros días: los acuerdos de Bretton Woods que le otorgaron el liderazgo monetario, pero también instituciones como: la ONU, la OMC, la OTAN, el Banco Mundial, el FMI, la OCDE, entre otros. Sin embargo, aun con las instituciones que regulan el orden mundial de su lado, EUA ha tenido tropiezos económicos y crisis de su hegemonía. La expansión del capitalismo de la posguerra se realizó en dos etapas separadas por la crisis mundial de 1974-1975 y la subsiguiente recesión. La primera fue la de expansión mundial generalizada que culminó en la crisis mundial de 1974-1975 provocada por el agotamiento del fordismo-keynesiano y el subsiguiente estancamiento inflacionario de EUA, que llevó a la inconvertibilidad del oro en dólar y el fin del sistema monetario de Bretton Woods, en un contexto de derrumbe de la rentabilidad capitalista.
La segunda etapa expansiva comenzó hacia fines de los años ochenta, con la irrupción del capitalismo informático y la globalización encabezada por EUA bajo el neoliberalismo. Pero este proceso fue muy breve (no trascendió a la última década del siglo) como resultado de la acentuación de los aspectos nocivos del neoliberalismo como la sobre especulación financiera y su política de neoimperialismo globalista.3
Al contrario de lo sucedido con EUA y los países capitalistas desarrollados, la URSS se vio afectada por los cambios de la economía mundial de los años ochenta. No sólo dejó de crecer a tasas superiores a las de los países capitalistas, sino que su estatismo burocrático entró en una etapa de declinación irreversible. Esta involución coincidió con el inicio de la recuperación del capitalismo estadounidense y europeo, resultante de la revolución informática y su liderazgo en la globalización, para dar lugar al colapso de la URSS y de su entorno de Europa Oriental a principios de la década de los noventa del siglo XX; para Hobsbawm este colapso marcó el fin del “corto siglo XX”. 
Como se puede observar, en la década de los noventa del siglo pasado, el deterioro del bloque soviético dejó a EUA como única súper potencia mundial y el fortalecimiento de éste a partir de ser el epicentro de la revolución informática, le dio una gran ventaja en términos científicos, tecnológicos, comerciales, militares y culturales; la hegemonía absoluta de EUA tuvo su esplendor durante la década de 1991 a 2001 y fue su carácter especulativo, cortoplacista e individualista, el que generó las condiciones de agotamiento de su crecimiento económico para decantar en la crisis de 2001. En lo político y militar ha sido cuestionado su liderazgo con los atentados del 11 de septiembre y su derrota en Oriente Medio.
En el caso de China, este país emprendió un ascenso a partir de su planteamiento de “socialismo de mercado”, resultado de un largo y complejo proceso de grandes pugnas internas que culminaron a mediados de los años setenta con el triunfo de la línea pragmática de industrialización moderna e integración al mercado mundial de Deng Xiaoping.4 El resultante fue una economía mixta dirigida por el Partido Comunista Chino, con un sector público dominante sobre múltiples tipos de empresa (estatales, transnacionales, mixtas, privadas, cooperativas, campesinas, municipales, etcétera) y a partir de 2001 una inserción competitiva en la globalización basada en el apren-dizaje tecnológico y la innovación, que ha llevado a la emergencia tendencial de una nueva bipolaridad mundial y su consecuente crisis de la hegemonía estadounidense.
4. La crisis de hegemonía actual
El ascenso de los dos nuevos polos no ocurrió en forma lineal. La conversión de EUA en superpotencia hegemónica del capitalismo atravesó tanto por etapas de aislamiento internacional relativo, como de involucramiento total en los asuntos internacionales, así como por prolongadas oleadas de ascenso (segunda posguerra y década de los noventa del siglo XX) y caídas (crisis en las décadas de los treinta, los setenta y parte de los ochenta del siglo XX, véase figura 1). El planteamiento del presente artículo es que desde la crisis punto-com, EUA se encuentra sumido en un proceso de declive de su hegemonía del cual difícilmente se recuperará, una etapa similar a la ocurrida desde finales del siglo XIX con la hegemonía inglesa (véase figura 1).
Figura 1. Momentos en la transición de la hegemonía mundial
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Fuente: Arrighi y Silver (2001); Hobsbwam (2004); Dabat y Leal (2013); Dabat et al. (2012).
De manera similar, al ascenso de EUA al primer plano mundial en esa época, hoy se observa el ascenso al primer plano mundial de China y en menor medida de otros países como Alemania, Rusia o Corea, lo que al parecer conforma una nueva etapa de transición de la hegemonía mundial. El caso chino es un fenómeno complejo y de larga duración. Tras ser una primera potencia del mundo hasta el siglo XV, pasó a ser un Imperio conservador decadente, semicolonizado por las potencias imperialistas en el siglo XIX hasta el borde de la partición territorial. Posteriormente, basado en un fuerte movimiento nacional y revolucionario, se convirtió en la gran potencia que es en la actualidad, aprovechando su amplia mano de obra y sus recursos naturales para la generación de manufacturas, incrementando su presencia en el mundo a partir de una estrategia de exportaciones y de IED.
El 2001 resulta ser central en el proceso de declinación de la hegemonía absoluta de EUA, pues marca el fin de su fase de expansión económica; el ataque terrorista de septiembre de ese año fue un claro desafío a su hegemonía militar y la entrada de China a la OMC conformó en conjunto una serie de hechos históricos que marcaron el inicio del proceso de transición hegemónica. La salida de la crisis punto-com se basó en la caída de las tasas de interés y el crecimiento de la deuda pública con el objetivo de reanimar su economía, en los hechos lo lograron, pero mediante la generación de una burbuja financiera (inmobiliaria) similar a la que ocurrió a finales del siglo XIX y principios del XX durante la crisis de la hegemonía inglesa.
Dicha burbuja se derrumbó en 2008 y dio paso a la crisis de 2009, desde entonces, EUA se encuentra en una profunda recesión que ha ido aminorando gracias a la política de flexibilización monetaria (quantitative easing) que estableció las tasas de interés cerca del 0%. Si bien se han elevado gradualmente, EUA se encuentra en una situación similar a la que Keynes denominó trampa de la liquidez, y que consiste en tasas de interés bajas que no generan un crecimiento importante en la inversión productiva ni en el empleo a pesar de la excesiva liquidez que existe en el mundo, y sí generan un incremento del atesoramiento y de la incertidumbre mundial que no generan crecimiento económico fuerte y sí endeudamiento (véase cuadro 4).
En el caso de China, se han mantenido tasas sostenidas de crecimiento del PIB, de las exportaciones y de las manufacturas en todo este periodo de debacle estadounidense (similar a lo ocurrido entre 1870 y 1928 entre EUA y el Reino Unido, véanse cuadros 1 y 2). 
Hacia fines de esta década se observa que el proceso de transformación de la economía mundial está más acelerado que nunca y es importante mirar atrás para dimensionar la importancia de los cambios que se presentan. Al respecto, el propio Global Trends (2012), organismo gubernamental estadounidense, considera que para 2030 EUA no será más el país hegemónico que dirija los destinos del mundo como lo hizo tras la Segunda Guerra Mundial, ya que tendrá que compartir la hegemonía mundial con China, el cual ya habría rebasado por mucho a EUA en lo económico. Sin embargo, no existirá un país que tenga las condiciones de ejercer una hegemonía absoluta como lo hizo EUA, por lo que el mundo se dirigirá hacia un orden multipolar.5 
Como se puede ver en el cuadro 4, EUA sigue teniendo una importante superioridad científica-tecnológica y empresarial, aunque China se destaca no sólo por la vastedad de sus procesos de aprendizaje tecnológico popular, sino además, por la mayor orientación de ésta a fines civiles y sociales (Dabat y Leal, 2013). Habría que agregar al respecto que la vía china está aún muy limitada, por su falta de apertura política y otros requerimientos sociales, institucionales, culturales y ambientales; aunque tampoco EUA se encuentra para nada adelantada, a pesar de su discurso triunfalista. 
El ascenso de EUA a la hegemonía mundial se encuentra hoy en un proceso importante de cambio, en el cual existe un debate abierto sobre el destino final de la hegemonía mundial estadounidense. Frente a este debate, la preocupación central no es tanto medir con precisión el actual nivel de declinación de EUA, sino más bien, aproximarse histórica y cualitativamente al problema a través de la interrelación de los siete indicadores planteados, como del análisis de las posibilidades históricas del país para preservar su papel hegemónico mundial ante el ascenso de China y otras naciones emergentes del mundo periférico.
En este sentido, se parte de la idea de que, aunque EUA sigue siendo la principal potencia mundial, lo es de forma decreciente por diversas razones, entre las que destacan: la posición del país dentro de la división internacional del trabajo (su posición cada vez menos productiva y competitiva) derivada tanto de sus condiciones internas (tecno-productivas, institucionales, y sociales), como de su falta de capacidad competitiva a nivel mundial y de su falta de capacidad para sostener su poder hegemónico (Dabat y Leal, en prensa). 
La incertidumbre que genera las posibles resoluciones respecto a políticas comerciales del presidente Donald Trump, el reconocimiento del desgaste de su infraestructura, el envejecimiento de su población, la declinación de su liderazgo en Medio Oriente, entre otros factores, hace plantear que el mundo se dirige hacia un orden multipolar con China, Rusia, Alemania y otras naciones jugando un papel importante de contrapeso. De manera similar a lo ocurrido a principio del siglo XX con EUA, China lidera al mundo en varios indicadores económicos (véase cuadro 3). 
Sin embargo, más allá del análisis productivo y manufacturero, se observan algunas ventajas y rezagos de EUA en los indicadores de la hegemonía mundial (véase cuadro 4).
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Como se puede observar en el cuadro 4, EUA sigue siendo el principal receptor y emisor de IED, aunque el ascenso de China es muy fuerte y cuenta con un nivel de endeudamiento muy inferior al de EUA. En el análisis territorial, EUA es una potencia en cuanto a extensión, población y recursos energéticos; mientras China le disputa el liderazgo en muchos de esos rubros, Alemania no figura, por lo que difícilmente será una hegemonía mundial y sólo participará como líder regional. En este rubro Rusia es un país importante, pero rezagado en los demás indicadores, por lo que sólo participará como líder regional.
La infraestructura aeroportuaria y ferroviaria es muy superior en EUA, pero China avanza de forma importante.
El liderazgo monetario y financiero de EUA se mantiene gracias al dólar y su profundización financiera, aunque China cuenta con bancos líderes a nivel mundial (Industrial and Commercial Bank of China 2o lugar y Banco de Construcción de China 5o lugar). EUA marcha a la cabeza en Ciencia y Tecnología, respaldado por sus grandes universidades y su liderazgo en microprocesadores. Aunque en las más recientes innovaciones (robótica, nanotecnología, adelantos médicos, biología sintética, impresoras 3D, entre otras) EUA figura en los primeros lugares, China, Alemania, Rusia, Corea, entre otros países, comparten el liderazgo en innovación, lo que implica que difícilmente EUA podría reeditar el liderazgo mundial de la revolución informática que lo llevó a los primeros planos en la década de los noventa. EUA sigue siendo la principal potencia militar, Alemania está muy lejos de serlo, y China al parecer también. Rusia si bien podría ser una potencia importante, no cuenta con otros elementos como ya se mencionó líneas arriba. 
En lo relacionado con la exportación de la cultura, las películas más vistas son las producidas en Hollywood, los artistas más reconocidos en el ámbito internacional son los angloparlantes. Se puede concluir que EUA sigue manteniendo un liderazgo cultural. Y finalmente, en lo relativo al orden institucional a nivel mundial, destaca la preeminencia de EUA en las principales organizaciones como en el Consejo de Seguridad de la ONU, el FMI, la OMC, el G7. Dichas organizaciones se crearon tomando como modelo la democracia liberal representativa promovida sobre todo por EUA, así se vislumbra difícil que las instituciones y las prácticas chinas (como la dictadura partidista, la falta de elecciones o la censura de Internet) puedan exportarse a nivel mundial y se conviertan en modelo a seguir aunque representen una organización de un país estable y con mejoras sociales.
Por todo lo anterior, se considera que el liderazgo de EUA se encuentra en un proceso de disminución en prácticamente todos los rubros, lo que lo imposibilita seguir ejerciendo una hegemonía absoluta, pero ni China ni algún otro país están en condiciones de ejercerla. Por lo que de nuevo se reafirma que se avanza hacia un mundo multipolar.
Lo que diferencia a la nueva polarización del mundo de las anteriores formas de configuración del orden mundial, es que ahora no se basa en dos grandes bloques cerrados o semicerrados entre sí (o en la pluralidad de múltiples espacios colonial-imperialistas igualmente cerrados o semicerrados que la precedió), sino dentro del espacio abierto de la globalización y la interdependencia comercial y financiera entre países. Ello hace que el balance de poder entre las dos grandes potencias dependa en principio (no puede descartarse la posibilidad de una nueva Guerra Mundial por completo devastadora) del ritmo y la calidad del desarrollo interior, así como de las vinculaciones y alianzas exteriores, en la cual las relaciones de China con los países en desarrollo emergentes le otorgan ventaja. 
5. Conclusiones
La metodología planteada resultó muy útil para analizar el proceso histórico de ascenso de EUA a la hegemonía mundial, en ese sentido, se observó que desde antes de la Segunda Guerra Mundial EUA ya contaba a nivel mundial con un desempeño importante en rubros como la participación en el PIB, en el comercio internacional, los flujos financieros y la productividad; era pues un país importante en la generación de innovaciones y sus universidades eran importantes a nivel mundial. De la misma forma, en la actualidad, China es el primer productor de manufacturas del mundo, tiene la mayor participación en el PIB mundial, es el mayor exportador y sus niveles de innovación y de generación de conocimiento se acercan cada vez más a los de EUA.
Sin embargo, las instituciones chinas no han sido exportadas como líderes mundiales, la barrera del lenguaje, la particularidad de su cultura y la falta de conocimiento de su poderío militar hacen plantear que, si bien China presenta rasgos muy similares a los de EUA previos al fin de la Segunda Guerra Mundial, no parece ser el país que vaya a convertirse en hegemonía absoluta en el corto plazo.
Considerando el marco teórico de los siete puntos planteados: 1) extensión territorial, 2) poderío industrial, 3) poderío financiero, 4) ventaja en ciencia y tecnología, 5) poderío político-militar, 6) liderazgo cultural, y 7) incidencia internacional a partir del sistema internacional de Estados o instituciones y organizaciones internacionales y el análisis de los dos procesos de transición hegemónica se concluye lo siguiente:
	La transición de la hegemonía es un proceso histórico de largo alcance, el cual es producto de dos factores esenciales: el debilitamiento interno y externo de la potencia hegemónica, y el surgimiento de la nueva potencia que disputa el liderazgo, el cual se expresa en el fortalecimiento interno y externo de este país o conjunto de países. En el caso de la decadencia de la hegemonía inglesa, las guerras mundiales sirvieron de factor catalizador de la transición, la disputa por la hegemonía entre Reino Unido, Alemania y EUA, no obstante, EUA ya presentaba superioridad económica en muchos rubros antes de las guerras (véanse los cuadros 1 y 2). La vastedad del territorio estadounidense, a diferencia de Alemania, fue un factor determinante en la consolidación de la nueva hegemonía.

	El proceso de transición, de acuerdo con Arrighi y Silver (2001), es de por lo menos 30 años y está compuesto por tres etapas: “crisis de hegemonía, colapso de la hegemonía y nueva hegemonía”. De la misma forma, autores como Hobsbawm (2004) y Dabat (2017) plantean una periodización basada en profundas transformaciones en el ámbito económico, político, social, tecnológico, geopolítico y en términos de hegemonía y gobernanza mundial. La etapa informática-global comenzó en 1980 y se encuentra en un franco periodo de declinación, lo que implica una transformación profunda que probablemente genere el fin de la hegemonía estadounidense y transite hacia un mundo multipolar (Dabat en prensa).

	En ambos procesos de transición se observa que el avance del país que se incorpora al liderazgo mundial se manifiesta de manera temprana en la manufactura, en la productividad, en la formación bruta de capital fijo, en la participación en las exportaciones mundiales y en el peso en el PIB mundial, al igual que EUA lideraba al mundo desde inicios del siglo XX, China lo hace desde inicios del siglo actual, lo cual parece ser una tendencia irrefrenable.

	En el aspecto monetario y financiero, el cual se basa más en elementos de carácter cualitativo como la confianza, se retrasa el liderazgo de la nueva potencia emergente. La potencia en declive sustenta su poderío en una proporción importante en este sector, al igual que en el aspecto militar, se observa claramente una similitud entre la transición inglesa-estadounidense, como en la actual crisis de hegemonía estadounidense, hoy el dólar en su función de dinero mundial y el poder militar global son los dos grandes ejes que mantienen la hegemonía de EUA (Leal, 2018).

	Asimismo, se observa que ante el declive de Inglaterra como potencia líder existió una burbuja financiera que buscaba reanimar el liderazgo de la economía hegemónica (Arrighi y Silver, 2001), y en el caso de la crisis de hegemonía actual, las burbujas punto-com, hipotecaria y la everything bubble actual, han ocurrido en el momento en que China rebasó a EUA en el aspecto productivo.

	Las instituciones que gobiernan la economía mundial responden a los intereses de la nación hegemónica prevaleciente, y no responden a escenarios futuros; en la transición aún se expresa ese liderazgo, sin que se observe claramente el declive de dicha potencia. Por ejemplo, el patrón oro se mantuvo por intereses ingleses, mientras que organismos internacionales como la ONU, la OMC, el FMI, la OTAN, entre otros, siguen respondiendo en su mayoría a los intereses de EUA aún en esta crisis de hegemonía.

	A diferencia de las otras transiciones de hegemonía, en la actual no existe una guerra de carácter mundial que catalice la transición, por lo que la caída definitiva de EUA, o el surgimiento de un orden bipolar o multipolar, podría tardar varios años más en consolidarse.

	Toda lucha hegemónica presupone lucha por la expansión territorial. Mientras EUA se expandió con México, Hawái, Alaska y Puerto Rico; en el caso de China la expansión se ha realizado mediante la IED y la exportación de sus bienes, pero también es una potencia regional que ha recuperado los territorios de Hong Kong y Taiwán. Por ello, se concluye que una nación hegemónica siempre ha sido una nación con un amplio territorio, por lo que en las condiciones territoriales actuales de países avanzados como Corea, Japón o Alemania, se observan escasas posibilidades de fungir como hegemonía. 

	EUA ha pretendido mantener su hegemonía basándose en la intimidación militar y económica, por lo que un cambio hacia un mundo multipolar o bipolar es un avance en términos de democracia e igualdad de derechos entre las naciones.

	Existe una posibilidad de que EUA realice actos de provocación contra China para generar una Tercera Guerra Mundial que fortalezca su hegemonía (Arrighi, 2007). 

	En las condiciones actuales no se observa una posibilidad real de que China tome el lugar de EUA como hegemonía mundial. En términos de importantes estudiosos de la hegemonía, no basta con tener liderazgo económico y comercial, se requiere además de liderazgo monetario, militar, cultural e institucional. En este sentido, el idioma, las instituciones, la cultura y la forma de gobierno chino son muy particulares y se observa difícil que de manera mayoritaria los países las busquen adoptar. A diferencia, la hegemonía inglesa o estadounidense sí dominaron en estos rubros, por lo que se reitera que se está ante una profunda crisis de la hegemonía estadounidense de la cual difícilmente se pueda recuperar, pero pretender que se acerca a una hegemonía china no es viable. Sin embargo, se plantea la posibilidad de un mundo multipolar en el sentido de que avancen junto a China países como Rusia y Alemania, acompañando el liderazgo estadounidense en un mundo menos vertical.


Bibliografía
Agencia Central de Inteligencia (CIA) (2019), The Wold Fact-Book. Consultado [26 de julio de 2019]. Disponible en <https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/>
Arias, J. (2019), Bancos más grandes del mundo 2018, en “Economipedia”, consultado [22 de junio de 2018]. Disponible en <https://www.universidaddebolsa.com/blog/bolsas-de-valores-mas-grandes-del-mundo>
Arrighi, G. (1999), El largo siglo XX. Dinero y poder en los orígenes de nuestra época, España, Ediciones Akal.
______ (2007), Adam Smith en Pekín, moderno, España, Ediciones Akal.
Arrighi, G. y Silver, B. J. (2001), Caos y orden en el sistema-mundo moderno, España, Ediciones Akal.
Banco Mundial (2019), DataBank, Grupo Banco Mundial, Estados Unidos,  consultado [26 de julio de 2019]. Disponible <https://datos.bancomundial.org/>
______ (2018), Subcriptions and voting powers of member countries, Estados Unidos de América, Secretaria Coorporativa Grupo Banco Mundial. 
Bankinter (29 de septiembre de 2016), “La industria del videojuego a nivel mundial: ventas de videojuegos, Redacción”, consultado [06 de junio de 2019]. Diponible en <https://blog.bankinter.com/economia/-/noticia/2016/9/29/videojuegos-2016-datos> 
Bairoch, P. (1982), “International industrialization levels from 1750 to 1980”, Journal of European Economic History, vol. 11, núm. 2, Italia, Banco di Roma.
Braudel, F. (1984), Civilización material, economía y capitalismo, siglos XV-XVIII, España, Alianza Editorial.
Brinkley, A. (2008) [1961], American history: a survey, EUA, McGraw Hill Book. 
Conferecia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) (2019), “Informe sobre las Inversiones en el Mundo 2018”, Naciones Unidas, Estados Unidos-Suiza.
Dabat, A. (2017), “Esbozo de método para el estudio del siglo XX e inicios del XXI”, Economía Informa, vol. 407, núm. C., México, UNAM, noviembre-diciembre.
______ (en prensa), Del agotamiento del neoliberalismo a un mundo multipolar e incluyente, México, UNAM.
Dabat, A. y Leal, P. (2013), “Declinación de EU: contexto histórico mundial”, Problemas del Desarrollo. Revista Latinoamericana de Economía, vol. 44, núm. 174, México, UNAM, julio-septiembre.
______ y Leal, P. (en prensa), “La declinación histórica de Estados Unidos y de su hegemonía”, Del agotamiento del neoliberalismo a un mundo multipolar e incluyente, México, UNAM.
______, Leal, P. y Romo, S. (2012), “Crisis mundial, agotamiento del neoliberalismo y de la hegemonía norteamericana: contexto internacional y consecuencias para México”, Norteamérica, vol. 7, núm. 2, México, CISAN- UNAM, julio-diciembre.
Expansión (2019), “Deuda Pública”, DatosMacro.com. Disponible en <https://datosmacro.expansion.com/deuda>
Eberhard, D., Simons, G. y Fennig, C. (2019), Ethnologue: languages of the world, 22a edición, EUA, IL International. 
Fondo Monetario Internacional (FMI) (2019), “IMF Members’ Quotas and Voting Power, and IMF Board of Governors”, Junta de Gobernadores, 05 de junio de 2019, Estados Unidos.
Frieden, J. (2007), Capitalismo global: el trasfondo económico de la historia del siglo XX, España, Memoria Crítica.
Gilpin, R. (1987), La economía política de las relaciones internacionales, Argentina, Grupo Editor Latinoamericano.
Global Fire Power (2019), “GFP Countries Index”. Consultado [06 de junio de 2019]. Disponible en <https://www.globalfirepower.com/countries.as>
Global Trends (2012), Global Trends 2030: Alternative worlds, EUA, National Intelligence Council. 
Hobsbawm, E. (2004), Historia del siglo XX: 1914-1991, España, Ediciones Crítica. 
______ (2013), Trilogía de Hobsbawm: La era de la revolución, La era del capital, La era del imperio, Argentina, Ediciones Crítica. 
Kennedy, P. (1995) [1987], Auge y caída de las grandes potencias, España, Plaza & Janes.
______ (1998), Hacia el siglo XXI, España, Plaza & Janes.
Keohane, R. (1984), After hegemony. Cooperation and discord in the world political economy, EUA, Princeton University Press.
Landes, D. (1979), Progreso Tecnológico y Revolución Industrial, España, Editorial Tecnos. 
Leal, P. (2018), “Notas sobre la transformación de la crisis económica en crisis política en Estados Unidos y consecuencias para México”, Economía Informa, núm. 412, México, Facultad de Economía, UNAM, septiembre-octubre.
Maddison, A. (1986), Las fases del desarrollo capitalista: historia económica cuantitativa, México, Colmex/FCE. 
______ (2002), “The nature of US economic leadership: a historical and comparative view”, Two hegemonies: Britain 1846-1914 and the United States 1941-2001, Inglaterra, Routledge. 
Marichal, C. (2010), Nueva historia de las grandes crisis financieras, 1873-2008, México, Editorial Debate. 
Nye, J. S. Jr. (2003), La paradoja del poder norteamericano, Chile, Taurus.
Organización de las Naciones Unidas (ONU) (2019), “Miembros Actuales, Consejo de Seguridad de la ONU”, consultado [06 diciembre de 2018]. Disponible en <https://www.un.org/securitycouncil/es/content/current-members>
______ (1960), The International Trade Statistics Yearbook, EUA, ONU. 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul-tura (UNESCO) (2019), “Percentage of GBO of all films feature exhibited that are national”, EUA, Organización de las Naciones Unidas.
Organización Mundial del Comercio (OMC) (2019), Statistics Database Time Series, consultado [26 de julio de 2016]. Disponible en <http://stat.wto.org/StatisticalProgram/WSDBStatProgramHome.aspx?Language=E>
Pinder, J. (1976), “Europe in the world economy 1920-1970”, en C. Cipolla (ed.), The fontana economic history of Europe, Inglaterra, Collins/Fontana books. 
Shangai Ranking Consultancy (2015), “Academic ranking of world universities, estadística”, consultado [05 de junio de 2019]. Disponible en <http://www.shanghairanking.com/es/ARWU2015.html>
Statista (2019a), “Ranking de los países que registraron el mayor volumen de ingresos cinematográficos del mundo en 2017 (en millones de dólares)”, consultado [06 de junio de 2019]. Disponible en <https://es.statista.com/estadisticas/601039/volumen-de-ingresos-a-nivel-mundial-de-la-industria-del-cine/>
______ (2019b), “Ranking de los principales mercados de la música a nivel mundial según los ingresos generados en 2014 (en millones de dólares)”, consultado [06 de junio de 2019]. Disponible en <https://es.statista.com/estadisticas/600755/principales-mercados-de-la-musica-a-nivel-mundial--por-ingresos/>
TradeMap (2019), “Estadísticas del comercio para el desarrollo internacional de las empresas”, EUA, International Trade Centre. 
Voz Libre (06 de septiembre de 2018), “Los 10 países del mundo con más embajadas en el extranjero”, en Voz Libre Portal de Internet, Sección Redacción, consultado [06 de diciembre de 2018]. Disponible en <https://vozlibre.com/embajadas/los-10-paises-del-mundo-mas-embajadas-extranjero-18586/>
Wallerstein, I. (2007), Geopolítica y geocultura: ensayos sobre el moderno sistema mundial, España, Kairos.
Weber, M. (2003), La ética protestante y el espíritu del capitalismo, México, Fondo de Cultura Económica. 
YouBioIt.com (2019), “Cantidad de premios Nobel por país”, consultado [05 de junio de 2019]. Disponible en <https://www.youbioit.com/es/article/shared-information/21057/cantidad-de-premios-nobel-por-pais>


NOTAS


			
			
				
					1	El orden mundial de posguerra se basó en dos pilares básicos: a) los acuerdos BrettonWoods de 1944 (no ratificados por la Unión Soviética), de creación de un sistema monetario basado en el dólar convertible a oro como moneda mundial junto a un sistema de paridades monetarias fijas supervisado por el FMI; y b) la ONU creada un año después (1945), que reconocerá de hecho el nuevo papel de la Unión Soviética como miembro del Consejo de Seguridad con derecho a veto.

				

				
					2	En América Latina y otras partes del Tercer Mundo, la prosperidad de fines de los años sesenta y de la década siguiente fue un fenómeno engañoso, por basarse en el creciente endeudamiento masivo e insostenible que condujo poco después, a la Gran Crisis de la deuda.

				

				
					3	Desplazamiento hacia el exterior de su producción industrial, desregulación financiera especulativa, militarización de su política exterior, consumismo excesivo o desgarramiento su propio tejido social interno.

				

				
					4	La era maoísta había abierto las puertas a la educación básica, la salud pública y a la tecnología mejorada. La doctrina del igualitarismo había otorgado al campesino una nueva visión de sí mismo y sus potencialidades. La suma de la anterior revolución agraria y las posteriores reformas modernizadoras, permitieron la creación de un enorme mercado interno que, décadas después, en plena crisis internacional, haría posible la reorientación “hacia adentro” de la economía china, sin desmedro significativo de su crecimiento (Dabat y Leal, 2013).

				

				
					5	Global Trends 2030 es un foro patrocinado por el National Intelligence Council, organismo gubernamental de EUA, en el que se discuten bajo invitación los temas que abordarán las publicaciones encargadas de realizar estimaciones imparciales y alejadas de los objetivos coyunturales de la política implementadas por el gobierno estadounidense. Estas estimaciones son utilizadas por la Oficina del Director de Inteligencia Nacional y el Consejo Nacional de Inteligencia de EUA en la formulación de políticas enfocadas a la planificación a largo plazo en temas de importancia mundial como la globalización, la demografía y el medio ambiente. En su última edición 2012, se plantea que para 2030 el avance de China, más el debilitamiento de EUA, llevarán al mundo hacia el fin de la hegemonía absoluta de EUA y hacia el advenimiento de un mundo multipolar.
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			Resumen. En años recientes el crédito al consumo en México creció de manera importante. Las tarjetas de crédito, que representan 52% de los créditos en el país, crecieron 19% de 2011 a 2018; mientras que el endeudamiento promedio por tarjeta creció 62%. Dicho crecimiento genera problemas de sobreendeudamiento de los hogares mexicanos. Empleando microdatos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos en los Hogares (ENIGH), la presente investigación busca encontrar los factores del sobreendeudamiento en los hogares, y aportar una explicación del mismo para ello, se utilizó la metodología de redes neuronales. El principal determinante de sobreendeudamiento de los hogares mexicanos es la existencia de un crédito bancario, hecho que indica una transferencia de largo plazo del ingreso familiar hacia este sector financiero.

			Palabras clave: endeudamiento financiero; crédito al consumo; poder adquisitivo; banca comercial; redes neuronales artificiales.
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			Determinants of debt in Mexican households: a neural network analysis

			Abstract. In recent years, consumer credit in Mexico has grown in significant ways. Credit cards, which represent 52% of credit in the country, grew by 19% from 2011 to 2018, while the average debt per card increased by 62%. This increase generates problems of over-indebtedness in Mexican households. Using microdata from the National Income and Expenditure Survey (NIES), this research seeks to identify the factors that affect over-indebtedness in households, and to offer an explanation of said phenomenon using a neural network methodology. The principal determinant of over-indebtedness in Mexican households is the existence of bank credit, given that this indicates a long-term transfer of family income to the financial sector.

			Key Words: financial debt; consumer credit; acquiring power; commercial banking; artificial neural networks.

			1. Introducción

			Recientemente, el crédito al consumo en México ha experimentado un crecimiento importante, como consecuencia, entre otras cosas, de la expansión crediticia por parte de tiendas departamentales y de retail, que acaparan a un segmento de la población de mayor riesgo y poco cubierto por los bancos tradicionales comerciales. Dicha expansión crediticia se ha favorecido por la creciente necesidad de utilizar crédito por parte de un segmento de la población que tiende a ser mayor, y a medida en que los salarios reales experimentan pérdidas recurrentes de poder adquisitivo. 

			El crédito al consumo permite a diferentes estratos de la población acceder a bienes de consumo duradero a cuenta de su ingreso futuro (como son automóviles o viviendas), suavizando así su patrón de consumo a lo largo del ciclo vital (Salgado y Chovar, 2010; Martínez-Carrascal y Río, 2004). Lo anterior resulta aún más relevante para el caso de las familias de estratos socioeconómicos bajos, en donde el ingreso, el acervo de capital y la generación de ahorro son, por lo general, bajos, lo que dificulta la adquisición de este tipo de bienes. Así, el crédito constituye una importante herramienta para la adquisición de bienes de consumo duradero. Sin embargo, la contraparte de un crédito es el pago de intereses, lo que implica que “un aumento de las deudas representa una mayor carga financiera en forma de pagos de intereses y amortización y puede reducir, en ciertas circunstancias, la capacidad de respuesta del sector ante una evolución desfavorable en su ingreso” (Martínez-Carrascal y Río, 2004, p. 49).

			El endeudamiento representa una oportunidad de incrementar el consumo y la inversión; no obstante, los inconvenientes surgen cuando se hace uso desproporcionado de este factor, exponiendo al usuario a caer en situación de impago, poniendo en riesgo el patrimonio familiar, y de forma agregada, comprometiendo la estabilidad económica. En este sentido, el endeudamiento financiero impone una mayor carga y reduce la capacidad de respuesta de la economía frente a variaciones en las tasas de interés, intensificando los efectos de un desequilibrio económico.

			Debido a los efectos adversos que genera el sobreendeudamiento, tanto a nivel macroeconómico como dentro de los hogares, su estudio es cada vez más relevante. Este trabajo tiene como objetivo analizar cuáles son los determinantes del sobreendeudamiento de los hogares en México (que representan gastos superiores a 40% de sus ingresos), así como ofrecer algunas posibles explicaciones en términos de los factores político-económicos que favorecen esa configuración.

			En principio, el análisis propuesto es de corto plazo y utiliza datos de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV, 2018) para analizar, por el lado de la oferta, el incremento en el crédito y las probabilidades de impago. Y, por el lado de la demanda, se utiliza la ENIGH, que permite analizar los usos del crédito, el nivel y los factores que determinan el sobreendeudamiento de los hogares. La metodología que se ha elegido para analizar el tema es la de redes neuronales artificiales (RNA), que permite analizar tanto relaciones lineales como no lineales. 

			El trabajo se organizó de la siguiente manera: la segunda sección revisa estudios relacionados con el tema propuesto. La tercera sección presenta, con datos de la ENIGH (INEGI, 2016),1 un análisis estadístico de la situación de endeudamiento de los hogares en México; mientras que en la cuarta sección, se describe la metodología de RNA. Los resultados del análisis se localizan en la quinta sección y, por último, se presentan las conclusiones derivadas del estudio.

			2. Revisión de la literatura

			El papel de crédito y del endeudamiento en una economía, se ha estudiado ampliamente desde diversas perspectivas. Por ejemplo, desde el lado del crédito, por lo general se analiza el papel del crédito para la inversión y, en ese sentido, el sistema financiero como una manera eficiente de vincular unidades superavitarias con demandantes de crédito para inversión2 (Samuelson y Nord-haus, 1992).

			En términos de los usos del crédito, es mucho más abundante la literatura desarrollada para analizar el crédito a la inversión, que la vinculada con el crédito al consumo. Schumpeter (1976) reconoce que “No forma parte de la naturaleza de ningún individuo, contraer deuda para el consumo […]. En consecuencia, no nos interesa el fenómeno del crédito para el consumo”. La economía y, en particular, el sistema financiero analizado por Schumpeter dista mucho del actual.

			Desde el punto de vista del endeudamiento, la teoría de Minsky (1992,  2008) ha sido par excellence, el punto de partida del análisis de distintos esquemas de endeudamiento en empresas, con la teoría de la inestabilidad financiera, que sostiene que los préstamos atraviesan tres etapas diferentes (cobertura, especulativa y Ponzi). El propio Minsky reconoce que su análisis de financiamiento y endeudamiento está pensado sobre todo para empresas, aunque no descarta la posibilidad de que, en algún momento, esquemas similares de reproducción de endeudamiento pudieran ocurrir en los hogares (Minsky, 2008). 

			De manera reciente –a la par de que los sistemas financieros adquieren mayor relevancia–, tanto en la esfera nacional como en el ámbito global, se ha dado un crecimiento importante de los estudios que analizan el papel que tiene la inclusión financiera (es decir, el grado de vinculación de la población con el sistema bancario) para explicar el crecimiento económico; en ese sentido, la mayoría de las investigaciones relacionadas, contemplan un amplio número de variables que, con diferencias de grado, otorgan a la inclusión financiera un papel fundamental en el desarrollo económico de las naciones o regiones, mediante tres principales mecanismos: 

			
					El sistema financiero mejora la eficiencia en la asignación de recursos posibilitando que se incremente la inversión (Rajan y Zingales, 1995; Claessens, 2005; Demirg y Levine, 2008; Clarke et al., 2003; Honohan, 2004; Dehejia y Lleras, 2007; Levine, 2005).

					Suavizando los ciclos económicos y mejorando el entorno macroeconómico (Dabla-Norris y Srivisal, 2013; Kose et al., 2003).

					A nivel micro, el incremento en el acceso al crédito en condiciones más favorables que en los mercados de crédito informal (Campero y Kaisser, 2013; Karlan et al., 2013; Straub, 2003), y con ello, acceder a la posibilidad de incrementar el capital, tanto en términos de activos físicos como de capital humano (educación y salud).








A diferencia de lo propuesto por el Banco Mundial (2013), en el Global Financial Development Report, una mayor inclusión financiera pareciera no estar necesariamente vinculada de manera directa con un mayor nivel de bienestar de la población; en efecto, como se analiza más adelante, parecieran ser otros los mecanismos a través de los cuales, la mayor penetración del sistema financiero y del crédito han impactado a los hogares en México. 

Ello se puede observar a través de creciente proporción del crédito en el país que se destina al consumo más que al financiamiento de proyectos productivos, lo que da como resultado, que una pequeña proporción de los recursos disponibles en el sistema bancario se destinen a la acumulación y al incremento del acervo de capital.

Diversos estudios analizan cómo actúa el crédito en el endeudamiento familiar. En esa dirección, Salgado y Chovar (2010) analiza el impacto de las tarjetas de crédito y la deuda hipotecaria en el sobreendeudamiento de los ho-gares en Chile. Utilizando un modelo probit y un probit bivariado encuentran que la tenencia de instrumentos de crédito al consumo (como tarjetas departamentales) son los principales factores que determinan el sobreendeudamiento.

Del Río (2002) analiza la situación patrimonial de los hogares españoles; realiza un modelo de corrección de error para identificar los factores asociados al comportamiento de la deuda y encuentra que “la revalorización experimentada por la riqueza inmobiliaria de las familias españolas ha desempeñado un papel relevante en la evolución reciente de sus pasivos” (Del Río, 2002, p. 2). Martínez-Carrascal y Río (2004, p. 49) reconocen que, si bien hay algunos beneficios asociados a la existencia de crédito bancario, un aumento de las deudas bancarias implica una “mayor carga financiera en forma de pagos de intereses y amortización, y puede reducir, en ciertas circunstancias, la capacidad de respuesta del sector ante una evolución desfavorable en su renta, su patrimonio o el coste de financiación”.

Mediante un seguimiento de la expansion del crédito en los hogares en Chile, Ruiz-Tagle et al. (2013) encuentran que este fenómeno ha ocurrido principalmente en los quintiles más pobres de la población. Localizan efectos directos de shocks (de salud, ingreso y gasto en educación) sobre el endeudamiento de los hogares; estos efectos son heterogéneos y dependen del nivel de ingreso. Fatoki (2015) investiga las causas y consecuencias del sobreendeudamiento en Sudáfrica. La evidencia empírica apunta a que existen dos conjuntos de factores los que determinan la existencia de altos niveles de endeudamiento; por un lado, factores desde el punto de vista de la oferta, como créditos muy costosos debido al alto nivel de riesgo, así como de demanda (escasos ingresos y capacidad de pago de la población). Por el otro, factores internos y externos de los países, por ejemplo, el escaso desarrollo del sistema financiero al interior de ellos, o bien, la situación de endeudamiento público, son aspectos que determinan el sobreendeudamiento de los hogares.

Pradilla (2015) analiza las condiciones de endeudamiento de los hogares colombianos con la finalidad de visualizar las características que influyen en las situaciones de sobreendeudamiento. Los hallazgos de la investigación revelan la importancia de variables como los ingresos, el saldo de la deuda, el número de integrantes del hogar, la edad y el estado civil del jefe de hogar para la explicación del comportamiento de las condiciones de endeudamiento. Romero (2018) estudia los factores financieros sociodemográficos que influyen en el sobreendeudamiento en Ecuador. Los resultados sugieren que los principales determinantes son: los ingresos personales, la edad del jefe de familia, el número de miembros del hogar y, nuevamente, la existencia de un vínculo con el sistema financiero, ya sea mediante un crédito hipotecario o bien, con una tarjeta de crédito.

En cuanto a los trabajos que analizan el sobreendeudamiento en México se encuentran los hechos por Morales et al. (2013), quienes estudian la situación de la banca comercial en el país; y observan un deterioro en la cartera vencida de los diferentes segmentos de consumo, lo que se refleja en un sobreendeudamiento por parte de los hogares y familias. Angulo (2014), por su parte, analiza las implicaciones sociales de las prácticas más comunes de las instituciones microfinancieras para aminorar riesgos y enfrentar el sobreendeudamiento de los clientes; la evidencia sugiere que la combinación de componentes económicos y sociales inciden en los programas de microfinanzas, retroalimentando esquemas de endeudamiento cuando la selección original de los destinatarios de crédito no es la adecuada. 

A nivel de finanzas personales, existen trabajos en los que se estudian los determinantes del uso de tarjetas de crédito (Vázquez, 2015; Solano et al., 2015) y otros que investigan el uso que se les da a las mismas por parte de distintos segmentos de población (Contreras et al., 2017). Las variables transversales a esos estudios, en donde se produce un uso excesivo del crédito, son coyunturas en donde se realizan gastos médicos, educativos o bien, emergencias familiares. Lo anterior, es un indicador de la insuficiencia de servicios públicos de salud y educación para atender las necesidades de la población sin vulnerar su patromonio. Sin embargo, no existen estudios que indagen sobre los factores que determinan el sobreendeudamiento en los hogares. Con base en lo anterior, el presente trabajo emplea una metodología robusta y de frontera para analizar los determinantes del sobreendeudamiento en México, utilizando microdatos proporcionados por la ENIGH (INEGI, 2016). Previo al desarrollo matemático, se realizó un análisis estadístico descriptivo a partir de dicha encuesta, permitiendo contextualizar el problema y complementar el análisis empírico.

3. Características de ingreso y gasto de los hogares en México

El uso creciente de crédito en México puede analizarse también desde la perspectiva de ingresos percibidos por los hogares, en relación con los gastos que realizan. En la versión más reciente de la ENIGH (INEGI, 2016), se puede observar que 46.5% de los hogares en México tienen gastos totales (gasto corriente + erogaciones de capital) superiores a su ingreso. La condición de posibilidad de que un hogar pueda tener gastos mayores a sus ingresos en un periodo específico es la existencia de ahorro previo, o bien, la posibilidad de acceder a alguna forma de crédito.

En el caso de México, la conformación de la banca comercial y del crédito otorgado por tiendas departamentales y de retail, determina un patrón específico del endeudamiento de los hogares que es necesario entender. En esta dirección, el Consejo Nacional de Inclusión Financiera (2017) refiere que las tarjetas de crédito3 son el producto más otorgado por la banca comercial, con 26 millones de contratos registrados a finales de junio de 2016, seguidos de los créditos personales y de nómina, con 10.5 y 5.2 millones, respectivamente. A esas cifras, siguen los créditos grupales con 3.4 millones, los llamados adquisición de bienes de consumo duradero con 2.7 millones y los créditos hipotecarios, con 1.5 millones; los créditos automotrices ocupan el último lugar con 0.6 millones de contratos. Estos datos coinciden, a grandes rasgos, con lo reportado en la ENIGH (INEGI, 2016) (véase gráfca 1). 

Gráfica 1. El crédito y su distribución en México, 2016
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Fuente: elaboración propia con base en el INEGI, 2016.

Lo anterior evidencia que 9.6% del crédito dirigido a hogares en México se destina al incremento del acervo de capital (adquisición de bienes de consumo duradero, créditos hipotecarios y créditos automotrices); el restante 90.4% se destina a alguna forma de financiamiento del gasto corriente de los hogares. Así, de forma contraria a lo que la literatura apunta, el crédito en México no está siendo utilizado para adquisición de bienes de capital, o bien inversiones que aumenten las capacidades de los miembros del hogar, sino para adquirir bienes de consumo (alimentos, ropa, calzado, emergencias médicas, etcétera).

La gráfica 2 muestra el número total de tarjetas de crédito y el saldo promedio por tarjeta de crédito; como se puede observar, ambos crecieron de manera importante. El número de tarjetas pasó de 21 547 000 en junio de 2011 a 25 549 000 en junio de 2018, con un crecimiento promedio anual de 2.5%. Ello es un indicador, por una parte, del crecimiento del volumen total de crédito al consumo utilizado en la economía, y por otra, de que en el caso de la economía mexicana, el porcentaje de la población que utiliza una tarjeta de crédito como mecanismo de acceso al crédito al consumo, tiende a crecer de manera continua. Por su parte, el monto promedio de las deudas aumentó 62% en el mismo periodo a razón anual de 9%.

Pero no sólo se ha presentado un crecimiento del endeudamiento familiar, sino que ello, aunado a la falta de crecimiento de los salarios reales, ha dado como resultado que la calidad del crédito empeore de manera significativa. La gráfica 3 muestra la probabilidad de incurrir en impago de tarjeta de crédito para dos segmentos de la población. Como se puede apreciar, el segmento de menor probabilidad de incurrir en impago se reduce, pasando de 93% en junio de 2011 a 85% en junio de 2018. En contraparte, el segmento con una probabilidad muy alta de incurrir en impago (mayor a 90%), crece de manera acelerada, pasando de 0.3 a 2.4% en el mismo periodo. Ello es un indicador preocupante, si se considera la tendencia; un mayor número de usuarios de tarjeta, con un segmento creciente de probabilidad de impago y un segmento cada vez menor de baja o nula probabilidad de no cubrir con las obligaciones crediticias adquiridas.

Gráfica 2. Más personas endeudadas con montos de deuda mayores, 2011-2018
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Fuente: Comisión Nacional Bancaria y de Valores, 2018.

Gráfica 3. Calidad del endeudamiento en tdc, 2011-2018

[image: ]

Fuente: Comisión Nacional Bancaria y de Valores, 2018.

Para entender dicho comportamiento, es necesario aproximarse a los patrones de ingreso y de gasto de los hogares. La ENIGH (INEGI, 2016) muestra patrones de ingreso, consumo y deudas, que es necesario analizar para entender las características de los hogares y las razones por las cuales deciden endeudarse o no. A continuación, se analizan algunas de esas características a nivel de estadística descriptiva; así se obtiene información preliminar de los patrones de ingreso y de gasto de los hogares, como paso previo al análisis matemático.

La gráfica 4 muestra que existe una correlación positiva entre el nivel de ingreso y la escolaridad del jefe de familia. Para los niveles de educación bajos (sin instrucción, preescolar, primaria incompleta y primaria incompleta) el ingreso promedio por hogar no supera los MXN$10 000 mensuales; si se considera que, en promedio, las familias se encuentran integradas por 3.8 personas, el ingreso promedio por persona de ese segmento de escolaridad es de poco más de MXN$2 500 mensuales.

Gráfica 4. Nivel educativo e ingreso trimestral por hogar, 2016
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Fuente: elaboración propia con datos del INEGI, 2016.

Para los niveles educativos de secundaria incompleta hasta preparatoria completa, los ingresos mensuales por hogar oscilan entre MXN$10 y 15 000 mensuales por hogar, es decir, cerca de MXN$3 000 mensuales por persona. Los hogares que tienen un jefe de familia con escolaridad a nivel de posgrado, los ingresos mensuales crecen de manera importante, llegando a poco más de MXN$44 000 al mes, con un ingreso promedio por integrante de MXN$14 000.

El cuadro 1 muestra la diferencia salarial que existe por nivel educativo, pero ahora incorporando la variable de género del jefe de familia; como se puede apreciar, la diferencia salarial entre hombres y mujeres es prácticamente inexistente para los niveles educativos bajos (hasta primaria completa), e incluso, en algunos casos los ingresos por hogar con jefe de familia mujer llegan a ser mayores que los de los hombres; sin embargo, a medida que se avanza hacia niveles de estudios superiores, la diferencia tiende a ser mayor en favor de los hombres, hasta llegar a profesional completo y posgrado, en donde la diferencia se dispara hasta 21 y 57%, respectivamente.4
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Ahora bien, la misma información puede ser analizada considerando un nivel de agregación distinto, como el estrato socioeconómico; en esa dirección, la ENIGH contempla cuatro distintos niveles, cuya distribución de variables seleccionadas se muestra en el cuadro 2. Como se puede apreciar, si se considera al total de hogares contemplados en la muestra, tan sólo 7% de los hogares cae dentro del estrato socioeconómico alto. También, a medida que se tiene un estrato mayor, la capacidad de ahorro como porcentaje del ingreso, tiende a ser mayor; de hecho, para todos los estratos existe una capacidad de ahorro positiva, que va desde 4.6% del ingreso hasta 8.8% para el caso del estrato más alto.

La agrupación de información del cuadro 2, no permite apreciar de manera directa la situación de endeudamiento de los hogares. El cuadro 3, contempla solamente a los poco más de 9 mil hogares (46% del total de la muestra), que tienen gastos trimestrales superiores a sus ingresos, es decir, considera sólo a los hogares en situación de algún tipo de endeudamiento.5 Lo que se observa es que, en promedio, el nivel socioeconómico bajo de este subconjunto de hogares gasta en promedio 34% más de lo que percibe en ingresos; la deuda de los hogares con nivel socioeconómico más alto, tiende a ser de 3 a 4% menor, llegando a ser de 31% para el nivel socioeconómico medio bajo, 30% para el medio alto y 31.3% para el alto (véase cuadro 3).
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Esta situación pudiera explicarse porque, dado el bajo nivel de ingreso corriente percibido por los hogares de estrato socioeconómico bajo (alrededor de MXN$5 500 mensuales por hogar), la vulnerabilidad financiera ante eventualidades como enfermedades u otro tipo de gastos imprevistos, tiende a ser mucho mayor, dejando al endeudamiento como una salida viable.

Lo anterior muestra que la proporción de endeudamiento en los hogares con niveles socioeconómicos menores, tiende a ser mayor, hecho que incrementa la probabilidad de incurrir en sobreendeudamiento, debido a la dificultad de estos segmentos para generar ingresos superiores a los gastos en proporciones tales que se cubra la deuda adquirida y el pago de intereses correspondientes (etapa especulativa en el esquema de Minsky para endeudamiento de empresas).

Si bien el objetivo de este trabajo es encontrar los factores que determinan la existencia de sobreendeudamiento a escala del hogar, a medida que el porcentaje total de hogares que se encuentran en esta situación tiende a ser mayor, los riesgos asociados al creciente endeudamiento adquieren dimensiones que escalan hacia el ámbito macroeconómico.

A ello, hay que sumar que si bien ciertos tipos de sobreendeudamiento pueden estar relacionados a comportamientos y a variables específicas del hogar, a nivel general, cuando cerca del 50% de los hogares muestra patrones recurrentes de gastos superiores a sus ingresos, las causas del endeudamiento deben buscarse en el ámbito macroeconómico y en las políticas económicas que han coadyuvado a esa configuración.

4. Metodología

Para evaluar cuáles son las variables que determinan el nivel de endeudamiento de los hogares en México, se utiliza la metodología de RNA. Se seleccionó esta metodología, ya que permite evaluar tanto relaciones causales lineales, como no lineales; lo que en principio permite avanzar en la comprensión del comportamiento de sistemas complejos, como es el caso de las unidades de estudio aquí analizadas. De manera adicional, los análisis de RNA permiten obtener bajo ciertas circunstancias resultados superiores a los de los modelos econométricos (Arrieta et al., 2009; Piñeiro et al., 2013). Esta forma de evaluación consiste en una simulación del proceso de aprendizaje del cerebro humano. Cada una de las observaciones es utilizada para generar conocimiento de la manera (forma funcional, que puede ser lineal o no lineal) en la que ocurre la transmisión de las variables incluidas en el modelo hacia la variable de aprendizaje (variable dependiente).

A diferencia de lo que ocurre en los modelos econométricos, en donde se supone una forma funcional a priori, ligada al tipo de modelo a estimar, en las estimaciones mediante RNA, la forma funcional es determinada mediante el propio proceso de aprendizaje, y no depende del cumplimiento de supuestos de “buen comportamiento”6 vinculados al tipo de modelo seleccionado. De acuerdo con Longoni et al. (2010), las RNA son herramientas cuyo potencial consiste en analizar datos con el objeto de descubrir y modelar las relaciones funcionales existentes entre las variables. De manera adicional, permiten explorar relaciones o modelos que no podrían ser descubiertos usando procedimientos estadísticos tradicionales.

Ello ocurre debido al proceso de aprendizaje; si mediante este proceso se determina que el impacto sobre la capa de salida tiene una forma no lineal, entonces la forma funcional se ajustará para mostrar resultados no lineales; si una relación lineal es la que mejor describe la relación entre las capas de entrada y capa de salida, la capa oculta estimara de manera lineal y no considerará, aquellas relaciones que sean redundantes o que no ejerzan impacto sobre la capa de salida.

De esta manera, un modelo de RNA está conformado por tres partes: la primera, se conoce como capa de entrada y se conforma por las variables que teóricamente inciden en la determinación de la variable a estimar. La segunda parte, es conocida como capa oculta, y es ahí donde se genera el proceso de aprendizaje de las neuronas. Mientras que la tercera, es conocida como capa de salida, y está constituida por las observaciones de la variable a estimar. 

La forma específica en la que se estructuran estas tres partes, se denomina arquitectura de red; si bien existen distintas arquitecturas y tipos de red, se decidió trabajar con un tipo específico por la característica que tiene de reaccionar muy rápido a alteraciones o cambios, que son medibles y conocidos, esto es, una red de tipo perceptrón multicapa, cuya forma de aprendizaje es de retropropagación.

Como ocurre con las neuronas biológicas reales, la información de las RNA es procesada cuando el estímulo tiene cierta magnitud, de lo contrario se ignora; ello se logra mediante un valor umbral mj, que se activa cuando la suma ponderada supera un valor determinado y, sólo entonces, se considera la salida efectiva de la información procesada. A diferencia de lo que ocurre en los procedimientos econométricos, la información redundante queda excluida por el propio procedimiento. Ello se expresa mediante la función:
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	(1)







Los umbrales de activación se relacionan con la intensidad de las conexiones sinápticas, que en términos de la metodología de RNA se determinan por una función de activación, ya sea de las capas ocultas, o bien, de la capa de salida.

Las capas ocultas se caracterizan por no tener conexión directa con el entorno, sino que reciben información y datos de la capa de entrada; es aquí en donde mediante el proceso de aprendizaje se modelan, representan y estiman las características obtenidas del entorno mediante la función:





	Capa oculta:
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	(2)







Por último, se encuentra la capa de salida, compuesta por los conjuntos de neuronas que proporcionan la respuesta de la red, mediante la función: 





	Capa de salida:
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	(3)







Entrenamiento de las neuronas

El proceso de entrenamiento de las neuronas o proceso de aprendizaje permite obtener las formas funcionales de los datos obtenidos procedentes de la capa de entrada y se realiza para un subconjunto de datos [image: ].

De manera gradual, se ajusta la función de entrada W, mediante la minimización del error de la función, a través del método conocido como descenso del gradiente, representado mediante la función:
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	(5)







La minimización se basa en evaluar continuamente el gradiente de ED mediante la regla de la cadena para encontrar las derivadas.

El resultado del proceso de minimización mediante el descenso del gradiente es una aproximación de los valores de la capa de salida, de una muestra reservada del total de datos, distinta a las observaciones utilizadas en proceso de entrenamiento de la neurona.

De manera reciente se han hecho esfuerzos por tratar de abonar a la interpretación de los resultados estimados de las redes neuronales y generar, al menos, alguna información relativa al orden jerárquico en el que las variables actúan sobre el fenómeno de estudio. Es en esa dirección que se utilizó un tipo de análisis que se basa en la magnitud de los pesos y, de manera específica, a un conjunto de exámenes basados en la comparación de la matriz de los pesos sinápticos de la capa de entrada hacia la capa oculta, con la intención de obtener información relativa al impacto o influencia que tienen las variables de entrada sobre las de salida de la red. De esta forma, para medir los pesos sinápticos de las variables y su impacto sobre la variable de salida, se tiene la siguiente función (Montaño et al., 2002):




	[image: ]


	(6)







De esta forma, se estima el análisis de la importancia de la variable, que permite conocer la jerarquía (únicamente en términos de orden, pero no de magnitud de su impacto) de las variables de la capa de entrada sobre la de salida.

5. Resultados

Con la intención de contrastar la hipótesis, se aplicó la metodología descrita en la sección anterior, a los microdatos provenientes de la ENIGH. De las poco más de 19 mil observaciones disponibles en la encuesta, se consideraron para estimar el modelo de RNA 9 059 hogares, que corresponden a las unidades de estudio con gastos mayores a los ingresos. Como se puede observar en el cuadro 4, el 71.4% de los datos fueron utilizados en la etapa de entrenamiento (es decir, para analizar la correspondencia entre las variables de la capa de entrada y la de salida), el 19.3% para la realización de pruebas y el 10.3% restante corresponden a la muestra de reserva, utilizada para validar los resultados.
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En el modelo se emplea como variable dependiente el nivel de endeudamiento, mientras que los factores utilizados son: la edad del jefe familiar, el sexo, el nivel educativo, el estrato socioeconómico, el número de dependientes económicos, el pago a tarjetas de crédito y el pago de otras deudas.

De acuerdo con la teoría, la variable edad se encuentra relacionada con las decisiones de endeudamiento de manera negativa. A mayor edad, los individuos tienden a acumular mayores conocimientos y habilidades relacionados con la experiencia, a la vez que se comportan de manera más estable y menos arriesgada, lo que contribuye a incrementar el nivel de responsabilidad, influyendo en su aversión al sobreendeudamiento.

Por otro lado, conforme la edad productiva de las personas tiende a disminuir, se tiende a ahorrar un porcentaje mayor en relación con su ingreso, para cubrir necesidades de edades más avanzadas; mientras que, a medida que se incrementa el ingreso, las personas al haber cubierto las necesidades básicas pueden generar ahorros. Algo similar ocurre al incrementar el nivel educativo de las familias, factor que brinda la posibilidad de acceder a trabajos con salarios mayores. Debido a lo anterior, se esperaría que tanto la edad, como el nivel educativo, impacten de manera negativa en las decisiones de endeudamiento.

En cuanto al estrato socioeconómico, la teoría señala dos direcciones: por un lado, el nivel socioeconómico está ligado a la oportunidad de tener un mayor nivel de estudios, por lo que, en teoría, estratos socioeconómicos más altos tienen mayor acceso a educación financiera y, por ello, hay menos probabilidad de que caigan en endeudamiento. Por otro lado, es más probable que una persona de un nivel socioeconómico alto obtenga acceso a crédito con cierta facilidad, ya que se cuenta con mayores ingresos y garantías.

Sin embargo, también se reconoce que el estrato socioeconómico está ligado con un mayor nivel educativo y con un mayor conocimiento sobre el funcionamiento operacional y legal del sistema financiero; por lo que el conocimiento sobre la ausencia de sanciones ante incumplimiento de pago hace que, en ocasiones, familias de mayores estratos socioeconómicos decidan no pagar sus deudas, una vez que enfrenta problemas para cumplir con las mismas. De modo contrario, la gente de estratos socioeconómicos bajos cuenta con escaso acceso al financiamiento y desconoce el funcionamiento de este, por lo que, en su afán de mantener abierta la puerta al crédito y evitar problemas, mantiene un mejor patrón de cumplimiento crediticio. 

En cuanto a la variable dependientes económicos se espera que, a mayor número de dependientes económicos, existan más necesidades que cubrir y será más probable caer en endeudamiento ante cualquier eventualidad. En este mismo sentido, la variable pago a tarjetas y pago de deudas tienen un impacto positivo en el nivel de endeudamiento y representan una carga financiera que pone a las familias en situación de fragilidad ante un desequilibrio o eventualidad negativa (enfermedad, accidentes, fallecimiento, entre otros). Lo anterior es particularmente patente para el caso de la economía mexicana, en donde la diferencia entre las tasas de interés activas y pasivas es grande. 

La red utilizada es de tipo perceptrón multicapa de una capa oculta; la capa de entrada consta de 857 unidades (sin incluir la unidad de sesgo). El número de unidades de la capa oculta es de 5, con una función de activación de tangente hiperbólica.

La capa de salida tiene una unidad, y fue estimada con una función de activación identidad y una función de error basada en suma de cuadrados. Los resultados son sintetizados en el cuadro 5.

El cuadro 6 muestra un error de estimación del modelo relativamente bajo, tanto para las pruebas realizadas, como para la muestra de reserva que es utilizada para validar las estimaciones, lo que indica que la estimación es robusta en términos de las variables seleccionadas.7

El análisis de la importancia sobre las variables independientes, señala cuánto cambia el valor pronosticado por el modelo de la red para diferentes valores de la variable dependiente. La importancia normalizada es el resultado de los valores de importancia divididos por los valores de importancia mayores expresados como porcentajes (véase gráfica 5).
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Gráfica 5. Análisis de importancia normalizada
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Fuente: elaboración propia con resultados de la estimación de rna.

La evidencia de la presente investigación señala que, para el modelo estimado, la variable más importante para determinar el nivel de endeudamiento es la tenencia de una tarjeta de crédito. 

Si bien puede pensarse que las variables de sobreendeudamiento y la tenencia de tarjetas se encuentran correlacionadas entre sí, el modelo de red neuronal permite entender que no en todos los casos la existencia de una tarjeta se relaciona con el sobreendeudamiento, sino que los patrones específicos en el uso del crédito son los que determinan cuándo ocurre y cuándo no.

Este resultado es, quizá, uno de los más relevantes del presente estudio, ya que indica que cuando las personas utilizan una tarjeta de crédito se impone una alta carga financiera al tarjetahabiente, debido a las altas tasas de interés cobradas por los bancos comerciales y las tiendas departamentales, que representan una fuga de recursos y, en última instancia, una transferencia del ingreso familiar al sector bancario. 

El resultado anterior, si bien, contrasta con la mayoría de los estudios relacionados, también es intuitivo, sobre todo si se considera que el costo anual total (la suma de la tasa de interés y conjunto de comisiones bancarias que se pagan por una tarjeta de crédito), representa una fuga de dinero de los hogares que oscila, dependiendo el tipo de tarjeta (entre 56 y 177% adicional por año del monto del crédito), de acuerdo con datos del Banco de México (2017).8 El hecho de que el costo del crédito al consumo y el diferencial entre tasas activas y pasivas en México sea tan alto, contribuye a explicar por qué la existencia de un crédito vigente, es un factor que contribuye a entender sobreendeudamiento de las familias.

6. Conclusiones 

El objetivo de la presente investigación es analizar los principales determinantes de endeudamiento de los hogares mexicanos. El análisis emplea la metodología de RNA a partir de un modelo que propone como variable dependiente el sobreendeudamiento en hogares y como variables independientes la edad del jefe de familia, el sexo del entrevistado, el nivel educativo, el estrato socioeconómico, el número de dependientes económicos, el monto del pago a tarjetas de crédito y el pago de otras deudas.

La importancia del endeudamiento puede analizarse desde dos distintas perspectivas. Microeconómicamente representa una oportunidad para los hogares de acceder a recursos que podrían potenciar su bienestar, cuando el crédito es empleado para adquirir bienes de capital, o que permiten incrementar las capacidades de los integrantes del hogar; sin embargo, también es una carga financiera que impone a los hogares la obligación del pago de intereses, disminuyendo el nivel de ingreso a largo plazo y su capacidad de reacción ante eventualidades (enfermedad, accidentes, muerte del jefe de familia, entre otros), exponiendo a los hogares a la pérdida patrimonial. Desde un enfoque agregado, el peso financiero que imprime el endeudamiento a una economía limita la capacidad y las acciones ante desequilibrios externos, reduciendo las opciones en pro de la reactivación ante las crisis.

En términos de la economía mexicana, en los últimos 20 años el consumo privado creció más que el producto, a pesar de la caída en la participación de los salarios en el producto y de la disminución del poder adquisitivo de los mismos. Ello, ha generado una tendencia creciente al sobreendeudamiento de una mayor proporción de hogares. Mientras que en el contexto internacional contemporáneo, en el que impera un tipo de regulación financiera que favorece a la banca internacional y, de manera específica, en el contexto mexicano con el dominio bancario de origen extranjero, la banca ha servido como un canal de transferencia de recursos de la población en general hacia capitales cuyos orígenes se encuentran fuera del territorio nacional.

En este sentido, vale la pena reflexionar a partir de los resultados de la presente investigación, que señalan que el principal determinante del endeudamiento en la población es la tenencia de una tarjeta de crédito, la cual se utiliza para cubrir una parte del gasto corriente de los hogares (compra de calzado, vestido, comida, medicinas, etcétera). Así, el endeudamiento no responde al deseo a mejorar el bienestar de la población en el largo plazo, como señala la teoría, sino a suplir la pérdida del ingreso real, insertando un componente de riesgo y vulnerabilidad financiera, consecuencia, entre otras cosas, del establecimiento de políticas de metas de inflación, que utilizan como variable ancla los salarios nominales.

Existen importantes implicaciones de los hallazgos de esta investigación en términos de política pública y regulación bancaria. En cuestión de política pública es necesario detener y compensar la caída del salario real, disminuyendo la desigualdad; la regulación bancaria es una forma de política complementaria para atender la problemática y puede, en circunstancias actuales, reducir las altas tasas de interés en el crédito al consumo. 

En el mejor de los casos, desde una perspectiva de teoría ortodoxa, es necesario que las instituciones bancarias elaboren un perfil de crédito de cada cliente, con base en una investigación minuciosa, disminuyendo así el problema de información asimétrica, principal justificante de las altas tasas de interés asociadas a crédito al consumo. Desde una perspectiva de teoría económica heterodoxa, es necesario establecer regulaciones en el sector financiero que permitan disminuir la enorme transferencia de recursos de las familias al sector financiero internacional mediante los bancos establecidos en territorio nacional.

Una regulación que permita reducir las tasas de interés cobradas por los bancos comerciales es una condición necesaria, pero no suficiente para reducir el sobreendeudamiento de los hogares. Esa medida, debiera ser complementada con una política que permita incrementar el salario real de la población; en la medida en la que los ingresos son suficientes, la tendencia a sobre endeudarse es menor.

Contrario a la idea de que una mayor inclusión financiera mejorará el bienestar de las familias y que ello reduce el riesgo de inestabilidad financiera en las economías debido a que el acceso al crédito formal es más favorable que el informal, no hay información concluyente que asegure que el otorgamiento de crédito en mercados formales con las tasas de interés reportadas en este estudio, ocurra en condiciones más favorables que en aquellos informales. Por el contrario, pareciera que con las actuales reglas de funcionamiento del sistema financiero mexicano, que permiten la existencia de enormes diferenciales en las tasas activas y pasivas de interés, los empréstitos bancarios constituyen un factor detonante del sobreendeudamiento de los hogares.

En la misma dirección, líneas futuras de investigación podrían explorar el impacto de la inclusión financiera en términos de crecimiento económico y las condiciones de crédito en los mercados formales e informales. 
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NOTAS

			
			
				
					1	Cabe aclarar que lo que se considera como endeudamiento es lo que se registra en la ENIGH, es decir, sobre todo endeudamiento en mercados formales como bancos comerciales, microfinancieras y otras. 

				

				
					2	Ese punto de vista de libro de texto de economía, pareciera estar en desuso a partir de los planteamientos de endogeneidad y no neutralidad de dinero hechos por la escuela poskeynesiana.

				

				
					3	Citibanamex es la institución que reportó el mayor número de tarjetas de crédito con 7.4 millones, seguido de BBVA Bancomer con 6.1 millones, Bancoppel con 3.4 millones y Santander con 2.8 millones.

				

				
					4	Si bien, no es materia de estudio del presente trabajo, esas cifras muestran la enorme discriminación de género que existe en la obtención de puestos de trabajo calificados y de altos ingresos.

				

				
					5	Cabe la posibilidad de que ese gasto por encima del ingreso provenga de algún tipo de ahorro pasado; sin embargo, se verificó que el hogar no tuviera depósitos en cuentas de ahorros, tandas, cajas de ahorro, etcétera. En caso de que un hogar contara con esa variable, se excluyó de la muestra.

				

				
					6	Por lo general, en los modelos econométricos se asumen supuestos de normalidad, homoscedasticidad, no muticolinealidad, e incluso requerimientos de cointegración, etcétera, relativos a la forma funcional específica que se tiene cada modelo.

				

				
					7	Para el entrenamiento de la neurona, en forma del gradiente conjugado escalado, se partió de un valor inicial de lambda de 0.0000005, una sigma inicial de 0.00005 y un desplazamiento del intervalo de ± 0.5.

				

				
					8	Para el caso de las tarjetas de crédito más utilizadas (tarjetas clásicas), con datos consultados el 23 de diciembre de 2017 en el Banco de México (2017), el costo del crédito (CAT) oscila entre 56.7 y 177.7%. Para el caso del crédito ofrecido directamente por tiendas departamentales, este valor va de entre 44.9 hasta 90.2% (CONDUSEF).
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			Resumen. El presente trabajo evalúa el impacto de la especialización productiva en la eficiencia técnica de la industria automotriz en México (1988-2008), utilizando el método de frontera de posibilidades de producción en escala regional, y considerando su localización regional. Para ese propósito, se estimó un índice de especialización regional del sector y un índice de eficiencia técnica para la industria automotriz utilizando el modelo de fronteras estocásticas (Battese y Coelli, 1995). Los hallazgos obtenidos sugieren que la especialización tiene impacto positivo en la eficiencia productiva en las unidades de análisis, además, se muestra que la escolaridad y la localización de las plantas automotrices en la región norte y centro del país contribuyen a disminuir los niveles de ineficiencia productiva.

			Palabras clave: industria automotriz; especialización productiva; eficiencia técnica; clústeres automotrices; fronteras estocásticas.

			Clasificación JEL: C33; L62; L92; O14.

			Technical efficiency in the Mexican automotive industry, 1988-2008 

			Abstract. This work evaluates the impact of productive specialization on the technical efficiency of the automotive industry in Mexico (1988-2008), using the production-possibility frontier method on a regional scale and considering its regional localization. To this end, an index of regional specialization in said sector was calculated, in addition to a technical efficiency index for the automotive industry using the stochastic frontier model (Battese and Coelli, 1995). The findings that were obtained suggest that specialization has a positive impact on productive efficiency in the units of analysis, and further, demonstrate that education levels and the localization of automotive plants in the northern and central regions of the country contribute to decreasing levels of productive inefficiency.

			Key Words: automotive industry; productive specialization; technical efficiency; automotive clusters; stochastic frontier.

			1. Introducción

			La industria automotriz en México surge en la década de los veinte del siglo XX con la instalación de las primeras líneas de ensamblaje de la marca Ford, iniciando así una de las principales industrias manufactureras en México (Covarrubias, 2014). En los años ochenta, gracias a la apertura económica y la cuenta de capitales, la ampliación de la propiedad y el control por parte de extranjeros, la industria se dirige ya no sólo a abastecer el mercado interno, sino que se orienta también al mercado externo. Este proceso se consolida con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994, que incluyó nuevas reglas, la reducción progresiva de tarifas arancelarias y del componente nacional en la producción dirigida a la exportación. De esta manera, la expansión de la industria automotriz en México y su consolidación es resultado de la combinación de una política industrial interna y el proceso de globalización económica (Miranda, 2007), origen de la apertura de la economía mexicana. En la actualidad, la industria automotriz se ha consolidado como una de las principales industrias manufactureras en México.

			El sector automotriz se ha estudiado en México desde distintas perspectivas, como es la histórica (Miranda, 2007); laboral (Dombois, 1985; Arteaga, 2003; Covarrubias, 2014) y regional (Unger y Chico, 2004; Chávez-Martín del Campo y Fonseca, 2013), entre otras. Sin embargo, en eficiencia técnica los trabajos están focalizados en su mayoría sobre el sector manufacturero y en entidades federativas. El presente análisis se basa en un enfoque microeconómico con mayor nivel de desagregación geográfica, siguiendo la metodología de fronteras estocásticas (SFA, por sus siglas en inglés). Se estima la eficiencia técnica con una metodología paramétrica, es decir, se utiliza una función de producción tipo Cobb-Douglas con dos y tres factores productivos, pero se incluyen además variables de control como escolaridad, especialización productiva, regiones geográficas o acuerdos comerciales, para evaluar su impacto en la eficiencia técnica. De esta forma, el análisis propone explicar la eficiencia técnica del sector automotriz incluyendo la especialización productiva y la liberalización económica.  

			Se utiliza un segundo modelo para medir los determinantes de la ineficiencia técnica, donde el indicador de ineficiencia aparece explicado por seis variables; algunas como el índice de especialización, incluidas también en la parte determinista de la ecuación. En el modelo de datos de panel utilizado, las secciones cruzadas son: regiones –zonas metropolitanas o municipios del país– con variables temporales, es decir, unidades de tiempo y variables de producción, empleo, etcétera, de la industria automotriz. Todos los datos provienen de los censos económicos nacionales.

			La hipótesis de trabajo sostiene que el desarrollo reciente de la industria automotriz ha creado cierta especialización productiva en regiones que concentran la exportación de bienes automotrices, y que estas regiones conforman la frontera de posibilidades de producción de la industria automotriz en México. Así, se pretende dar respuesta a preguntas que se desprenden de esta hipótesis: indagar acerca de cuáles son las unidades de análisis más especializadas en la industria automotriz; cuál es el efecto de la especialización en la eficiencia técnica de la industria automotriz; si en verdad el TLCAN contribuyó a reducir la ineficiencia productiva en México; si existe una diferencia significativa en la eficiencia técnica en las regiones de producción automotriz y, finalmente, establecer cuáles son los determinantes de la eficiencia técnica automotriz en las zonas geográficas analizadas.

			El documento se estructuró en seis apartados incluyendo esta introducción; el segundo expone el desarrollo de la industria automotriz en México mediante una breve revisión de sus etapas de desarrollo hasta su contexto en la actualidad. El apartado tres contiene la revisión teórica y metodológica utilizada en el análisis; ahí se expone una revisión teórica de especialización y localización (Krugman, 1991; Goldstein y Gronberg, 1984; Eberts y McMillen, 1999; Venables, 1996; Fujita et al.,1999). Después, en el cuarto apartado, se presenta la teoría microeconómica relacionada con la eficiencia técnica y los principales métodos de estimación (análisis envolvente de datos y SFA), además de las principales funciones de producción para el caso de la estimación paramétrica (SFA). También son expuestos los estudios sobre eficiencia técnica en México, seguido del modelo empírico estimado. Asimismo, los datos y la estadística descriptiva de las variables empleadas en el modelo empírico. En el quinto apartado, se presentan los resultados obtenidos del modelo de eficiencia técnica estimado. El último apartado presenta las conclusiones. 

			2. La industria automotriz en México

			El sector automotriz es el principal generador de divisas con un superávit comercial mayor a US$71 billones de dólares en 2017 (INEGI, 2018), con exportaciones que representan 31% del total de las exportaciones manufactureras del país, con un valor de US$126.7 billones. También es uno de los mayores receptores de Inversión Extranjera Directa (IED), entre el 2000 y el 2017 captando alrededor de US$60.6 billones, por encima de la banca múltiple (56.1 billones) y la industria de las bebidas (39.3 billones) (AMIA, 2018). México es el cuarto país en producción de vehículos, con una participación de 7.6% del total de las exportaciones de automóviles, sólo por debajo de Alemania, Japón y Estados Unidos de América con 17.8, 9.9 y 9.4% de participación, respectivamente (INEGI, 2018).

			Esta industria evoluciona mediante la instalación de plantas armadoras a lo largo del país en distintos periodos de tiempo, diversos contextos económicos internacionales y políticas industriales particulares. Inicia con la instalación de la primera planta Ford en 1925, pasando por distintas etapas de desarrollo hasta su consolidación en el periodo de liberalización económica mexicana (Miranda, 2007). Entre 1962 y 1976 se emite el primer decreto automotriz que restringía las importaciones de vehículos y de autopartes, y entonces fijaba en 60% el contenido nacional en vehículos terminados y limitaba a 40% la participación de IED en plantas armadoras, además de establecer controles de precios. Es bajo este panorama que arriban importantes marcas automotrices como Volkswagen en Puebla, General Motors y Chrysler en el Estado de México, y Nissan en Morelos.

			Ante un creciente déficit en la balanza de pagos –derivado de la crisis del petróleo en los años setenta–, en el periodo de 1977-1989 la regulación fue más flexible. Un decreto de 1977 propone convertir a México en un país exportador competitivo, reduciendo a 50% el contenido nacional de la producción local destinada a exportación, manteniendo la protección en relación con la participación en la inversión.

			La competencia que representaban los vehículos japoneses en el mercado estadounidense fue un factor que motivó a la industria norteamericana a invertir en México, buscando disminuir costos de producción y hacer frente a la nueva competencia. De esta forma, se instalan plantas de ensamblaje y producción de motores de compañías norteamericanas en el norte del país: General Motors y Chrysler en Ramos Arizpe (1981), Ford en Chihuahua y  en Sonora en 1983 y 1986, respectivamente. En 1989 se emite un decreto con una orientación de liberalización económica que busca modernizar la industria, aumentar su eficiencia y productividad. La nueva regulación permitía la importación de vehículos nuevos, ofrecía concesiones fiscales equivalentes al 30% de inversión y la disminución del contenido nacional de 50 a 36% para los vehículos exportados.

			En 1994 el TLCAN, en conjunto con otras medidas complementarias, llevaron a consolidar la liberalización económica en 2004, que eliminó todo rasgo de proteccionismo. Las nuevas reglas comerciales incluían reducciones progresivas de aranceles y de composición de contenido nacional de autos de exportación hasta su completa eliminación en 2004.1 Esto trajo consigo nuevas inversiones en el norte y centro del país. Se establecen Mercedes Benz en Nuevo León (1994), Honda en Jalisco (1994), General Motors en Guanajuato (1995) como resultado de la relocalización desde la Ciudad de México; Chrysler en Coahuila (1995), BMW y VOLVO en el Estado de México en 1995 y 2000, respectivamente. En suma, se conforma la planta industrial automotriz que se conoce hasta hoy, misma que alcanza cifras récord en inversiones, valor de exportaciones y que convierte a México, como se mencionó, en un importante exportador de vehículos.

			3. Localización y especialización productiva

			En México, las manufacturas automotrices se concentran en regiones específicas del territorio nacional (Mendoza, 2003). El concepto de aglomeración se vincula a nuevos enfoques de la geografía económica que destacan el potencial competitivo asociado con la estrecha relación entre la demanda y la oferta de los grupos regionales de industrias aliadas. Tratan de explicar los factores que determinan el desarrollo industrial en un espacio geográfico determinado (Porter, 1982; Krugman y Venables, 1995). Para algunos autores, los mercados locales especializados en mano de obra o productos intermedios son factores que por lo general detonan la proximidad productiva (Driffield y Munday, 2001). La concentración industrial presenta externalidades positivas asociadas a un proceso de efectos alternos, derivados, por ejemplo, de la innovación tecnológica o bien de la organización industrial (Arrow, 1962; Romer, 1986; Marshall, 1920; Jacobs, 1969).

			Las principales ventajas económicas que las empresas o industrias pueden aprovechar, dada su localización (Eberts y McMillen, 1999), se relacionan con las economías de escala al interior de la firma; economías de localización relacionadas con la concentración de una misma industria en una zona geográfica, y economías de urbanización, relacionadas con factores no comunes de la actividad productiva como la infraestructura pública.

			La concentración industrial es resultado de la interacción en la demanda industrial de firmas o empresas que deciden establecerse muy próximas una de otra para minimizar costos fijos y de transporte (Krugman, 1981). Este modelo básico de economías de escala al interior de la firma sigue al modelo de comercio internacional desarrollado por Krugman (1980), aunque las unidades de análisis ahora no son naciones sino regiones. En otro modelo, la concentración deriva de la especialización de bienes intermedios y resulta de la minimización de costos y la interacción entre firmas por el lado de la demanda (Venables, 1996). 

			Los spillovers de conocimiento tienen limitaciones geográficas que no pueden ser medibles, dado que no dejan ningún tipo de rastro tangible que pueda ser cuantificable (Krugman, 1991). Otros trabajos tratan de plantear soluciones al problema de la cuantificación del conocimiento en la geografía económica (Jaffe, 1989; Feldman, 1994; Audretsch y Feldman, 1996).

			Este tipo de economías ofrecen servicios especializados –infraestructura pública como carreteras, parques industriales, instalaciones de energía, seguridad, etcétera– en grandes áreas urbanas que, por tanto, no se forman en zonas de menor tamaño (Goldstein y Gronberg, 1984). Las metodologías más desarrolladas para incorporar la heterogeneidad entre firmas son las que se basan en la estimación de fronteras de producción (e.g. Christensen et al., 1973; Aigner et al., 1977; Battese y Coelli, 1995; Cullinane et al., 2006; Driffield y Munday, 2001; Kirkley et al., 1995; Reinhard et al., 1999; Seyoum et al., 1998; Tovar y Martín-Cejas, 2010). Sin embargo, son todavía escasos los estudios empíricos de fronteras de producción orientados al análisis del vínculo entre especialización y eficiencia productiva (e.g. Álvarez-P. et al., 2017; Bannister y Stolp, 1995; Acevedo y Ramírez, 2005).

			4. Eficiencia técnica y métodos de estimación

			Una definición de eficiencia técnica sostiene que, bajo un conjunto de posibilidades de producción, un vector de entrada y otro de salida son técnicamente eficientes si no existe otro vector de entrada que utilice una menor cantidad de insumos para producir la misma cantidad de salida (Koopmans, 1951).

			Se tienen dos categorías de eficiencia: la técnica y la asignativa (Álvarez-P., 2013). La eficiencia técnica se refiere al aprovechamiento de los recursos en términos de insumos, es decir, la relación existente entre los insumos productivos utilizados y el producto terminado. La eficiencia técnica, por tanto, es la capacidad de producir bienes con la menor cantidad de insumos disponibles (Farrell, 1957). La eficiencia asignativa se refiere a la minimización de costos y maximización de beneficios, obedece a la asignación de precios por oferta y demanda. Dado que el presente trabajo se refiere al adecuado aprovechamiento de los insumos productivos, entra dentro del concepto de eficiencia técnica.

			Existen múltiples formas de estimar la eficiencia técnica, cada una de ellas con argumentos técnicos y metodológicos que ofrecen ventajas y desventajas (Álvarez-P., 2013). En este trabajo se seleccionó el método de SFA como la metodología de estimación, pues es la que se ajusta mejor a la solución del problema de investigación planteado. El análisis de SFA es una técnica de estimación paramétrica, que involucra una función de producción que puede tener distintas variantes al incorporar a esta función un error aleatorio, que se denomina frontera estocástica. Este término de error contiene dos componentes, uno que mide el efecto aleatorio y otro la ineficiencia. El modelo básico original (Aigner et al., 1977) presenta la siguiente estructura:
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			Donde yi es la máxima producción posible de la unidad i dado un vector de insumos xi, [image: ] es un parámetro por estimar y [image: ] es el término de error, el cual tiene el componente aleatorio y de ineficiencia como es mostrado en la siguiente ecuación:
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			Por un lado, vi que es el error idiosincrático que se asume independiente e idénticamente distribuido con 𝑁(0,𝜎2), por otro lado ui es el error que mide la ineficiencia, se asume distribuido independiente de vi y presenta una distribución normal truncada positiva, de tal manera que se satisface que [image: ]. Es decir, valores mayores a cero en ui implican unidades de observación ineficientes, mientras que valores iguales a cero implican unidades sobre la frontera eficiente.

			Este modelo no incorpora la especificación de variables explicativas del término de ineficiencia y era estimable sólo para datos de corte transversal (Aigner et al., 1977). Posteriormente, otros autores desarrollaron uno de los primeros trabajos que incorpora variables explicativas al modelo de eficiencia, modelaron la eficiencia técnica de establecimientos de tejido en Indonesia a partir del tipo de propiedad, edad y establecimiento de unidades de análisis, sin embargo, no se incluía temporalidad en la eficiencia, es decir, no permitía variaciones de tiempo del término aleatorio (Pitt y Lee, 1981).

			Modelo empírico

			La técnica de estimación planteada para este análisis ha sido desarrollada por otros autores como Battese y Coelli (1995) dado que se cuenta con datos en forma de panel, y se utiliza la función de producción especificada en otro trabajo de los años setenta (Aigner et al., 1977) en la forma que se muestra a continuación: 

			Función de producción estocástica tipo Cobb-Douglas (1928):
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			Error aleatorio asociado con la eficiencia:
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			La ecuación general de la sección determinística, la modelación de la frontera de posibilidades de producción sigue una función tipo Cobb-Douglas de la forma:
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			Donde i indica el área geográfica de análisis (municipios y zonas metropolitanas); Y, K y L son variables que representan la producción automotriz, capital y trabajo, respectivamente, que se detallan más adelante; x es un grupo de control para la estimación de la frontera de posibilidades de producción, j indica el número de variables de control utilizadas, 3 en este caso, o bien j=3, que son la especialización productiva, la población y la energía eléctrica. Todas las variables que contienen esta forma funcional son presentadas en logaritmo natural, a excepción del índice de especialización productiva.

			La modelación del error Uit relacionado con las variables explicativas de la ineficiencia, se presenta como:
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			Son 11 variables que modelan la varianza de la ineficiencia o la sección estocástica: esp, referente a la especialización productiva; lnesc, como escolaridad; t indica variaciones no observadas en el tiempo; t2 tendencia al cuadrado; arm variable dicotómica que identifica si la unidad de análisis contiene una planta armadora, la inclusión de esta variable se justifica dado el tipo de capital y tecnología implementadas en las plantas armadoras. El hecho de que estas plantas puedan contener una estructura productiva más sofisticada (con mayor tecnología y organización) puede impactar en la eficiencia productiva de las unidades de análisis; cnor, nor, cen, sur, son variables dicotómicas para indicar si las unidades de análisis pertenecen a la región centro norte, norte, centro y sur, respectivamente. El tlcan es una variable instrumental que se introduce para conocer el efecto del TLCAN con el fin de evaluar si existe mejora en la eficiencia productiva automotriz dada la apertura comercial; zm variable dicotómica para indicar si la unidad de observación pertenece o no a una zona metropolitana, esta variable se incluye para evaluar efectos inobservados de economías de urbanización (Goldstein y Gronberg, 1984).

			En México y otros países, distintos trabajos han estimado la eficiencia técnica tanto por el método de la envolvente como por SFA, enfocados en par-ticular en el sector manufacturero. Con la metodología del análisis envolvente de datos, destacan los trabajos de Bannister y Stolp (1995), Navarro y Torres (2006), Arellano y Cortés (2010), Montiel (2012), y Becerril et al. (2012). Con el método de SFA los estudios de Becerril et al. (2012), Gutiérrez (2011), Chávez-Martín del Campo y Fonseca (2013); para el caso del potencial de recaudación fiscal de los estados, Peón y Casimiro (2017) y Álvarez-P. et al. (2015).

			Eficiencia técnica y fronteras estocásticas

			Se analiza la industria automotriz para el periodo 1994-2009, que incluye los censos económicos 1994, 1999, 2004 y 2009,2 en las ramas industriales 3361 (Fabricación de automóviles y camiones); 3362 (Fabricación de carrocerías y remolques); y 3363 (Fabricación de partes para vehículos automotores) del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN). Para 1999 se refiere a la rama 3841 (Industria Automotriz). Dentro de estas ramas son tomadas las variables Valor Agregado, Activos Fijos, Personal Ocupado y Consumo de Energía Eléctrica que se describen más adelante.

			Para la estimación del modelo de eficiencia técnica se utiliza la técnica de datos de panel balanceado con 72 secciones cruzadas: 38 corresponden a zonas metropolitanas y 34 a municipios no agrupados, que alojan actividad automotriz durante el periodo censal descrito. La delimitación de áreas metropolitanas fue tomada del Consejo Nacional de Población (CONAPO, 2010) y los municipios del Marco Geoestadístico Nacional del INEGI.

			La eficiencia técnica es modelada con base en un grupo de variables que estiman la frontera de posibilidades de producción (sección determinística) y la ineficiencia técnica (sección estocástica). Existe controversia acerca de las variables que deben incluirse en una y otra sección (Álvarez-P. et al., 2017), pero, en general, las variables de control de la frontera pueden ser incluidas también en la sección de ineficiencia, sin embargo, dependerá del caso particular de análisis para considerar cuáles estarán en una u otra sección. 

			La variable dependiente (y) utilizada para la estimación del modelo de SFA es el valor agregado automotriz, que es deflactado para cada corte de tiempo con el Índice Nacional de Precios al Consumidor (INPC) base 2010. Para la modelación de la sección determinística, la variable fue transformada a logaritmos naturales.

			La gráfica 1 muestra que prácticamente en todo el periodo de análisis, el Valor Agregado Automotriz experimentó crecimiento en términos reales. De 1988 a 2008, un lapso de 20 años, la producción automotriz se incrementó en 115.5%, esto es, más de MXN$127 mil millones de pesos (mmdp). Sin embargo, la tendencia no fue siempre en ascenso, pues en 1993 retrocedió 14% respecto al periodo anterior.

Gráfica 1. Valor agregado de la industria automotriz, según periodo censal

(miles de millones de pesos base 2010)
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Fuente: elaboración propia. Censos económicos, INEGI.

			Gráfica 2. Personal ocupado total en la industria automotriz, según periodo censal
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Fuente: elaboración propia. Censos económicos, INEGI.

Las variables independientes utilizadas para explicar la producción son: trabajo, capital y consumo de energía eléctrica. El personal ocupado total de las ramas automotrices se expresa en número de trabajadores para cada periodo de tiempo, transformado a logaritmos naturales. El número de trabajadores en esta industria tuvo un comportamiento ascendente en todo el periodo, en particular, al inicio del TLCAN, en 1993-1998, que implicó una expansión de 150.6 %, incorporando a 251 955 nuevos trabajadores en cinco años como se muestra en la gráfica 2. 

			El capital (K) es representado por la variable activos fijos, con valores deflactados con base 2010, y se expresa también como logaritmos naturales. Los activos fijos se incrementaron en 68.2% en los 20 años correspondientes con el periodo de análisis. Al igual que la variable de Valor Agregado, registró un decremento de 1988 a 1993 de 28.5%, como lo muestra la gráfica 3.

			Para controlar por heterogeneidad, se incluyen tres variables en la función de producción. La primera se refiere a los insumos intermedios (energía eléctrica), la segunda es especialización productiva y la tercera población. La introducción de insumos intermedios en la función de producción como una variable de control para estimar el valor del parámetro ha sido probada en otros trabajos como el de Levinsohn y Petri (2003). La propuesta de la variable de control como proxy de insumos intermedios es el consumo de energía eléctrica, deflactada con el INPC base 2010. También, la variable es convertida en logaritmos en la modelación. El consumo de energía eléctrica para 1988 fue estimado por interpolación dada la no disponibilidad de información. La energía eléctrica presenta un comportamiento creciente en todos los periodos. En 1988 la industria automotriz consumió más de MXN$1 500 mdp, desde ese año hasta 2009 el consumo se incrementó en 498%.

Gráfica 3. Activos fijos en la industria automotriz, según periodo censal

(miles de millones de pesos base 2010)
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Fuente: elaboración propia. Censos económicos, INEGI.

			Para medir el efecto del grado de especialización productiva en la industria automotriz, se incluye un índice de especialización regional automotriz (Asuad, 2001), que se calcula de la siguiente manera:
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			Donde, 

			Ai: Valor agregado automotriz en el municipio o zona metropolitana i.

			Ati: Valor agregado total del municipio o zona metropolitana i.

			Ar: Valor agregado automotriz nacional.

			Ari: Valor agregado total nacional.

			El índice permite identificar la especialización económica de las unidades de análisis con sí mismas y con otras áreas geográficas. El análisis del índice toma el valor agregado automotriz para comparar la especialización productiva de las regiones de análisis en relación con la especialización nacional. Si Esp > 1, la región tiene más especialización automotriz que el resto del país; si Esp < 1, tiene menor especialización automotriz que el resto del país; si Esp = 0, región y país tienen el mismo grado de especialización automotriz.

			Con el fin de controlar la heterogeneidad productiva de las unidades de análisis, se incluye la variable Población dentro de la sección determinística. La fuente de información es el Censo de Población y Vivienda3 de los años 1990, 2000 y 2010, para los dos periodos intercensales, 1995 y 2005 del Conteo Intercensal. Específicamente es utilizado el número de habitantes de las unidades geográficas que conforman el análisis. La variable es transformada a logaritmo natural en la sección empírica.

			Para modelar la ineficiencia técnica es incluido un grupo de variables con el fin de determinar el impacto que cada una de ellas tiene sobre el aprovechamiento de los factores. Es integrada una variable de escolaridad, definida como el grado promedio de escolaridad de la población de 15 años y más de cada municipio y zona metropolitana –esta última obtenida del promedio de los municipios integrantes; al igual que el dato de población, se obtiene de los censos de población y transformada a logaritmo natural en la sección empírica. Se incluyen variables de tendencia para captar efectos temporales inobservados que impactan en la eficiencia productiva de las unidades de análisis. Con base en la información acerca del año de inicio de operaciones de las plantas automotrices, se construye una variable dicotómica para evaluar el impacto que tienen las armadoras automotrices en las unidades de estudio e identificar si éstas tienen impacto significativo en la reducción de la ineficiencia técnica, dado que las cifras de los censos económicos muestran que existe una cantidad amplia de unidades productivas muy pequeñas y poco sofisticadas.

			Para medir efectos regionales de eficiencia técnica, se incluyen cuatro variables instrumentales que capturan si la unidad geográfica de análisis pertenece a una de las cuatro regiones presentadas en el cuadro 1. Las variables instrumentales para la sección empírica, por tanto, son: nor correspondiente a los estados de la región norte del país; cenor con la región centro norte; centro para la región centro y; sur para las entidades de la región del sur. Con la inserción de estas variables es posible contrastar resultados con otras investigaciones sobre el comportamiento de la eficiencia técnica manufacturera regional y verificar si el sector automotriz se asemeja a resultados similares a las manufacturas.
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			Para evaluar el impacto de la apertura comercial del TLCAN en la eficiencia técnica de la manufactura automotriz se incluyó una variable instrumental para su periodo de vigencia, los años posteriores a 1993. De igual forma, para estimar el efecto en la eficiencia productiva relacionado con producir dentro de una zona metropolitana, se incluyó una variable instrumental que distingue si la unidad de análisis es una zona metropolitana o un municipio con actividad automotriz.

			5. Estimación y descripción de resultados

			La especialización productiva de la industria automotriz en México se muestra en el cuadro 2, que presenta estados/localidades principales con mayor especialización en la producción automotriz en el país, para los cinco cortes temporales analizados.4 

			Se advierte que las zonas geográficas más especializadas en 1988 contienen municipios del sur del país, como Ocotlán de Morelos en Oaxaca, donde el valor agregado automotriz no es elevado, pero sí representativo. Sin embargo, en periodos posteriores se observa que el norte del país, sobre todo después de la apertura comercial, comienza a especializarse en manufacturas automotrices. Por ejemplo, dentro de las zonas geográficas presentadas en el cuadro 2, en 1988 y 1993, sólo figuraron dos zonas del norte del país –Saltillo (1988 y 1993) y Chihuahua en (1988). En contraste, para 1998 y años posteriores, la región norte ocupó 4, 5 y 6 espacios, respectivamente, dentro de las principales zonas especializadas, sobre todo en los estados de Coahuila y Chihuahua. Con esta evidencia es posible continuar con la siguiente pregunta de investigación, acerca de cuál es el efecto de la especialización en la eficiencia técnica de la industria automotriz, a la que se dará respuesta más adelante.
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A continuación, se presentan los resultados de las estimaciones del modelo de eficiencia técnica con el que se pretende encontrar los determinantes a ni-vel de municipios y zonas metropolitanas; además, con esta estimación se puede observar si el TLCAN contribuyó a reducir la ineficiencia productiva en México y explicar si existe una diferencia significativa en la eficiencia técnica en las regiones de producción automotriz (véase cuadro 3).
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			En la estimación de la frontera de posibilidades de producción se encuen-tra que los coeficientes estimados por máxima verosimilitud, siguiendo la metodología descrita antes (Battese y Coelli, 1995), muestran que en la frontera máxima eficiente los factores productivos Trabajo (L) y Capital (K) son estadísticamente significativos al 99% y presentan signos positivos, como lo muestra el cuadro 3. El factor trabajo es más elástico (0.51) que el factor capital (0.23) lo que implica mayor participación de la mano de obra en la producción automotriz mexicana. El coeficiente asociado a la energía eléctrica resulta estadísticamente significativo al 99% y positivo (0.12). La especialización presenta un coeficiente positivo (0.104) y estadísticamente significativo al 99%, indicando que la especialización productiva contribuye al incremento del valor agregado automotriz. Por último, el coeficiente de población, al igual que los anteriores, es positivo (0.37) y estadísticamente significativo al 99%.

			La sección estocástica (o de ineficiencia) del modelo es interpretada de forma distinta, los coeficientes de las variables con signo positivo implican que existe un mayor “alejamiento” de las unidades de análisis en relación con la frontera máxima eficiente, mientras que un signo negativo acerca a las unidades a la frontera óptima, por lo que el resultado esperado es que los coeficientes presenten signo negativo (Cooper et al., 2011). 

			El coeficiente de especialización productiva de la sección estocástica resulta negativo (-1.32) y es significativo al 99%, esto confirma la hipótesis planteada de las ventajas de economías de localización y aglomeración. Por su parte, la escolaridad tiene coeficiente negativo (-0.81) y es estadísticamente significativa al 90%, lo que implica que los años de escolaridad promedio de la población contribuyen a disminuir la ineficiencia técnica automotriz. Trabajos previos (Chávez-Martín del Campo y Fonseca, 2013) muestran coeficientes negativos y significativos para toda la industria manufacturera.

			Los coeficientes de tendencia (t) y tendencia cuadrada (t2) son estadísticamente significativos al 99%, aunque los signos son contrarios. El signo negativo del coeficiente de tendencia lineal (t) implica que existe una disminución de la ineficiencia técnica a lo largo del periodo de análisis. El signo positivo de la tendencia cuadrada (t2) implica que la eficiencia técnica es decreciente a lo largo del tiempo, es decir, aunque existe evidencia de que el cambio técnico disminuye la ineficiencia técnica automotriz, ésta tiende a disminuir al paso del tiempo.

			Los coeficientes correspondientes con las regiones resultan con disparidades en la significancia estadística. Aunque la región centro-norte presenta un signo esperado, dada la región de comparación no resulta estadísticamente significativa, quizá por el parecido de la estructura productiva con la región de contraste (región sur) que de hecho es omitida por colinealidad. Los coeficientes correspondientes con las regiones norte y centro son estadísticamente significativos al 99% y presentan signo negativo como se esperaba, esto implica que la ineficiencia técnica automotriz es menor en las regiones norte y centro del país. Otros estudios (Chávez-Martín del Campo y Fonseca, 2013; Álvarez-P. et al., 2017) presentan resultados similares para las manufacturas en estas regiones del país.

			Introducido como variable binaria, el TLCAN presenta significancia estadística al 99% y signo positivo (0.83). La ineficiencia técnica en el sector manufacturero aumenta después del TLCAN, lo cual coincide con hallazgos de otros autores (Álvarez-P. et al., 2017), quienes advierten que los resultados pueden tener efectos mezclados con otros acontecimientos. El coeficiente asociado a la etapa de liberalización debe interpretarse con precaución, ya que el efecto del TLCAN probablemente se mezcle con otros eventos importantes como la crisis del “efecto tequila” (1995), los acontecimientos terroristas del 11 de septiembre en 2001, o el ingreso de China a la OMC. 

			Producir en una zona metropolitana no resulta ser significativo, como lo indica el coeficiente asociado con esta variable binaria. Por último, el valor de λ es resultado del cociente de las desviaciones estándar de u y v (𝜎𝑢/𝜎𝑣) e indica la ineficiencia del modelo que no es explicada por las variables independientes. En el cuadro 4 se muestran las unidades de análisis (zonas metropolitanas y municipios) que presentaron actividad automotriz de acuerdo con el rango de eficiencia al que pertenecen, identificando además el tipo de unidad territorial, la entidad federativa y la región en la que está localizada esa entidad. Los resultados fueron divididos en cuatro partes y el cuadro sólo presenta las unidades territoriales que resultan con mayor eficiencia productiva y el total de resultados se presenta en los Anexos estadísticos.
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La eficiencia se obtiene a partir del modelo estimado previamente y se evalúa cada una de las unidades de análisis de acuerdo con los valores de las variables en cada periodo. Las zonas más eficientes corresponden a dos regiones de la cuatro consideradas, que son las regiones norte y centro del país. Destaca el caso de Aguascalientes que quedó agrupada en la región centro-norte y uno de la región sur, Ocotlán de Morelos en Oaxaca que presentó un elevado nivel de eficiencia entre 1988-1993, es decir, previo al inicio del TLCAN. Por lo demás, de los 28 municipios o zonas metropolitanas en el grupo de los más eficientes, 13 corresponden a la región norte, 12 a la región centro y uno a la región centro-norte.

			La apertura económica no sólo se expresó en una concentración de la eficiencia productiva del sector automotriz, del centro o sur hacia el norte del país, sino también se registran reacomodos de la capacidad productiva en el sector a nivel de los propios estados. Es el caso de Guanajuato, en donde antes del TLCAN la zona metropolitana de Celaya presentó alta eficiencia (1988-1993), pero después es la zona metropolitana de León la que cobra mayor nivel de eficiencia (1998-2008) en la que llega a ocupar la segunda y tercera posición en el ranking de eficiencia productiva en 1998 y 2003.

			La industria automotriz se origina en la etapa de sustitución de importaciones, la apertura económica a mediados de los años noventa reestructura el sector y atrae nuevos establecimientos que coexisten con la parte de la industria de más arraigo en México. La parte de la industria del primer periodo tiene alta eficiencia en la fase anterior al TLCAN, pero después tiende a ser referente en este sentido. Son los casos de la ZM en Cuernavaca, en parte Mexicali, entre otros. Otro grupo son los que vienen desde el pasado con una industria automotriz fuerte, y que se fortalecen aún más en la fase posterior del TLCAN son los casos de Saltillo, Coahuila, Tianguistengo y Toluca, en el Estado de México, Escobedo en Querétaro, Nuevo Laredo en Tamaulipas, la ZM Puebla-Tlaxcala. Los nuevos desarrollos industriales automotrices asociados a la apertura económica son los de León, Guanajuato, Querétaro capital, en Sonora, Hermosillo y Agua Prieta, y en Coahuila, Acuña.  

			Otro caso es el estado de Chihuahua donde las ZM de Ciudad Juárez y Chihuahua ilustran el caos de dos regiones dentro de un mismo estado que disputan preeminencia en la eficiencia productiva que, partiendo de un nivel similar, Juárez termina siendo más eficiente. Ambos procesos ocurren en la era posterior al TLCAN, de manera que no sólo debe compararse la situación del antes y después de la apertura económica, sino también se puede evaluar los saldos de la propia apertura dentro de regiones beneficiadas por el libre comercio. 

			Los resultados obtenidos y descritos líneas arriba sugieren que la productividad en el sector automotriz se explica en mayor proporción por la acción de una fuerza laboral adiestrada y disciplinada, que por la contribución de las inversiones de capital hechas en el sector. La puesta en vigor del TLCAN parece no haber incidido en hacer más eficiente a las empresas del sector, al menos en forma estocástica y para el conjunto de la muestra, al contrario, el coeficiente asociado a la liberalización comercial es positivo. Debe aclararse que no fue posible aislar los efectos del TLCAN de otros eventos económicos e históricos que impactaron en la economía mexicana al inicio del TLCAN, como el ingre-so de China a la OMC o la llamada crisis del llamado “efecto tequila” de mediados de los años noventa.

			Los resultados muestran además que las regiones con mayor eficiencia son la región centro y norte del país, y que concuerdan con las zonas de mayor presencia automotriz del país, como los estados de Guanajuato, Coahuila, Sonora, Puebla o Estado de México. 

			El capital humano medido por la escolaridad es una variable significativa que impacta en el nivel de eficiencia técnica automotriz. Por lo que el nivel educativo de los trabajadores contribuye a la mejora del aprovechamiento de los recursos productivos. El norte del país, particularmente después de la apertura comercial, comienza a especializarse en manufacturas automotrices, mostrando que las principales zonas geográficas se localizan en Coahuila, Chihuahua, Tamaulipas y Sonora. En relación con el impacto de la especialización en la eficiencia técnica, se obtuvo un coeficiente significativo al 99% y negativo, con esto se comprueba la hipótesis de que la especialización productiva contribuye a mejorar los niveles de eficiencia técnica dadas las ventajas que ofrece: ventajas de información, disminución de costos, cercanía a la competencia y a clientes, como postulara el enfoque teórico adoptado en este trabajo (Krugman, 1991).

			El coeficiente asociado con la variable binaria para indicar si la unidad de análisis pertenece a una zona metropolitana no resultó estadísticamente significativo, por lo que no se encontró evidencia de efectos inobservados de economías de urbanización (Goldstein y Gronberg, 1984).

			La eficiencia técnica del norte del país, en promedio, fue mayor que la eficiencia de otras regiones desde el inicio del periodo de análisis como se muestra en la gráfica 4. La región sur tuvo un comportamiento opuesto al igual que la región centro, aunque la primera con una disminución mucho mayor, específicamente de 41.2% en términos porcentuales. La eficiencia promedio nacional, se incrementó en 5.8% en todo el periodo, aunque desde su nivel más elevado en 1993 ha ido decreciendo.

Gráfica 4. Índice de eficiencia promedio regional, 1988 - 2008
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Fuente: estimaciones propias, Battese y Coelli (1995).

			6. Conclusiones

			Las teorías y técnicas de estimación revisadas y aplicadas a los datos censales disponibles para el sector automotriz de México permiten hacer una verificación positiva de la hipótesis de investigación según la cual, el desarrollo reciente de la industria automotriz impulsó la especialización productiva de regiones en la exportación de bienes automotrices y estas regiones están en la frontera de posibilidades de producción de esta industria. Así como de las preguntas de investigación específicas propuestas como guía de la presente investigación.

			Los resultados obtenidos y descritos en el apartado anterior sugieren que la productividad en el sector automotriz se explica en mayor proporción por la acción de una fuerza laboral adiestrada y disciplinada, más que por la contribución de las inversiones de capital hechas en el sector. Sin embargo, ambas contribuyen a la dinámica de la productividad, tal como se observa en los resultados obtenidos. Este efecto pareciera contradecir tanto la evidencia empírica como el postulado que asocia la innovación técnica a las inversiones de capital, sin embargo, la base de datos utilizada –cifras censales nacionales no sólo de las regiones automotrices propiamente–, no permiten captar estos impactos esperados. 

			En la frontera máxima eficiente, los factores productivos son estadísticamente significativos al 99% y mostraron signo positivo. El factor trabajo presenta mayor elasticidad que el factor capital lo que implica mayor participación de la mano de obra en la frontera eficiente de la producción automotriz. Asimismo, relacionado al uso de bienes intermedios, el coeficiente asociado a la energía eléctrica resulta estadísticamente significativo y positivo. Por su parte, como un resultado esperado, la especialización es un determinante robusto de la frontera de posibilidades de producción, tanto como la variable población.

			Cabe destacar que la mayor parte de las variables de control agregadas en el estudio –con el fin de dar respuesta a las preguntas que guiaron la investigación–, muestran tendencias que explican la distancia de las regiones a la frontera eficiente de producción. 

			Los resultados confirman que la especialización productiva aproxima a las regiones a la frontera eficiente de producción, también lo hace la escolaridad que contribuye a disminuir la ineficiencia técnica automotriz, tal como coinciden trabajos previos como el de Chávez-Martín del Campo y Fonseca (2013). La influencia de la tendencia en la eficiencia técnica mostró signos contrastantes. En el periodo de análisis, la tendencia de corto plazo tendió a reducir la distancia respecto a la frontera eficiente, pero a largo plazo esa influencia se revirtió.

			Regionalmente, se muestra que la ineficiencia técnica automotriz es menor en las regiones norte y centro del país, que son las que concentrar las principales actividades industriales en el sector, lo cual coincide también con resultados del índice de especialización productiva. Otros trabajos han obtenido resultados similares para la industria manufactura en estas regiones del país (Chávez-Martín del Campo y Fonseca, 2013 y Álvarez-P. et al., 2017).

			La excepción es la puesta en vigor del TLCAN, que parece no haber incidido en hacer más eficiente a las empresas del sector, pues muestra un impacto negativo en la eficiencia productiva automotriz. Muchos factores de origen interno y externo pueden ayudar a explicar este resultado como la escala de la muestra analizada, el periodo o la regionalización para la actividad automotriz. En cualquier sentido, una investigación más acotada puede contribuir a esclarecer en mejor término la influencia de la integración comercial impulsada.
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NOTAS

			
				
					1	La composición de contenido nacional para autos de exportación en 1993 fue de 36%; en 1998 de 29%, y en 2004 de 0%.

				

				
					2	Se excluyeron los datos del Censo Económico 2014 al no reportar cifras del sector automotriz a nivel municipio incluidos en ediciones anteriores.

				

				
					3	<https://www.INEGI.org.mx/programas/ccpv/2010/default.html#Tabulados>

				

				
					4	Los índices de especialización para todas las unidades de análisis son reportados en los Anexos.
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			Resumen. La presente investigación aborda el tema del impacto del salario mínimo y del empleo informal sobre las diferencias del ingreso salarial. Bajo este propósito, se plantea un Modelo de Censura que emplea datos codificados para un subconjunto de la población. La estimación del modelo se realizó con dos técnicas econométricas: Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) con efectos fijos y el Método Generalizado de Momentos (GMM). En ambos casos, se emplearon microdatos de la ENOE por entidad federativa para el periodo 2005-2014. Los resultados revelan que el salario mínimo amplia la brecha del ingreso salarial, mientras que el sector informal tiene un efecto reductor sobre las diferencias del ingreso salarial.

			Palabras clave: salario mínimo; empleo informal; desigualdad del ingreso; panel de datos.

			Clasificación JEL: C33; J31; J21; E24; E26.

			Impacts of the minimum wage and informal employment on income earnings in Mexico

			Abstract. The present research examines the issue of how the minimum wage and informal employment impact differences in income earnings. To this end, a Censorship Model is proposed that uses data codified for a subset of the population. Calculations for this model were performed using two econometric methods: Ordinary Least Squares (OLS) and the Generalized Method of Moments (GMM). In both cases, microdata from the National Occupation and Employment Survey where used for each federal entity, covering the period of 2005-2014. The results demonstrate that the minimum wage widens the gap in income earnings, while the informal sector has a reducing effect on differences in income earnings.

			Key Words: minimum wage; informal employment; income inequality; data panel.

			1. Introducción

			En los últimos años ha crecido la preocupación por tratar de recuperar el valor real del salario mínimo. El tema que se discute de manera permanente en el ámbito académico y en los espacios de política pública es sobre los mecanismos para lograr una mejoría en los ingresos de los trabajadores, particularmente, aquella clase donde se encuentran ubicados los de la escala salarial más baja, asegurando una distribución más justa en los ingresos, reduciendo con esto la creciente desigualdad en el ingreso de la población. 

			Estadísticas recientes, provenientes del Informe Mundial sobre Salarios de la OIT (2017), muestran que en promedio en los últimos años el crecimiento del salario real en el mundo cayó de manera significativa. De manera más específica, dicho informe señala que el salario real se contrajo 1.3% en América Latina y el Caribe, siendo México el país con mayor caída (-12%) durante el periodo 2005-2015, ubicándose por arriba de países como El Salvador (-11%), Honduras (-6%), y muy lejos de países como Chile y Brasil (36%) que registran un aumento en el valor del salario real.

			Si bien se sabe que el salario medio de los países no explica el comportamiento de la distribución de los ingresos entre los diferentes grupos de asalariados, existe suficiente evidencia empírica que demuestra que en los últimos años la desigualdad salarial ha aumentado en la mayoría de los países del mundo. Trabajos como los de Maloney (1999), Addison y Blackburn (1999), Lin y Yun (2016) y Neumark et al. (2005) coinciden en que cierto nivel de desigualdad en el ingreso salarial podría ser producto del perfil del trabajador (como nivel de instrucción, edad o antigüedad en el puesto), siendo entonces el perfil del trabajador la variable que podría estar incidiendo en la variación de los ingresos en cada uno de los deciles. Sin embargo, existen otra serie de factores que podrían marcar la diferencia en la variación del nivel de ingreso, entre otros, género del trabajador, tamaño de la empresa y estructura del mercado de trabajo (formal e informal).

			No obstante, existe una discusión académica y política sobre el valor del salario real y la demanda de trabajo. Lin y Yun (2016) y Campos-Vázquez et al. (2018a) argumentan que los salarios mínimos crecientes disminuyen las oportunidades de empleo de los trabajadores de bajos ingresos y promueve el empleo informal. Ahí radica el interés de la presente investigación, de analizar el impacto del salario mínimo y del empleo informal sobre las diferencias del ingreso salarial. Una de las principales dificultades para identificar y entender el empleo en el sector informal es la falta de consenso sobre cómo definir y medir las actividades informales.

			Literatura reciente indica que el sector informal es quizá una característica de largo plazo en países emergentes y en desarrollo, en especial en África y América Latina (véase Charmes, 2000). La informalidad representa para estos países una buena parte de la fuerza de trabajo. En este sentido, habría que entender cómo funciona tal aseveración, ya que es esencial para comprender los mercados laborales y la distribución del ingreso. Una de las principales dificultades es tal vez la alta heterogeneidad que caracteriza a dicho sector informal, lo cual dificulta la descripción de su funcionamiento y el papel que juega en la economía. De acuerdo a la visión tradicional propuesta por Fields (1975) y Dickens y Lang (1985), los trabajadores asalariados entran a la informalidad para escapar del desempleo o bien, porque son sacados del sector formal como resultado de la regulación del mercado laboral. 

			No obstante, algunos trabajos han empezado a cuestionar dicho enfoque, argumentando que una importante parte de los trabajadores informales deciden de manera voluntaria pertenecer al sector informal dada sus preferencias, su dotación de habilidades y los prospectos de ingresos (véase Maloney, 1999). Incluso en modelos recientes del mercado laboral, se sugiere una representación dual del sector informal donde coexisten un segmento voluntario con un segmento racionado (las personas en este segmento están fuera del sector formal debido a los altos salarios y no tienen más opción que incorporarse al sector informal) (véase Funkhouser, 1998; Blunch et al., 2001, y Fields, 2005). Carneiro y Henley (2001) indican que las diferencias en el ingreso se explican por las características no observables de los trabajadores que deciden unirse a cada sector. Wu y Li (2006) demuestran que cerca del 90% de las diferencias observadas del ingreso mensual entre trabajadores formales e informales en China pueden ser explicadas por características observables. 

			En el caso de México, 53.8% de la población se encuentra en el sector informal según datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) elaborado por el INEGI para el periodo 2005-2014. Estudios para México, como los de Samaniego (2006), señalan que el tamaño del sector informal es un factor subyacente que explica temas como la desigualdad del ingreso, la pobreza y la ineficiencia del mercado laboral, además, el tamaño del sector informal podría funcionar como válvula de escape para las personas cuando disminuye su ingreso o cuando pierden su empleo. Como resultado de la crisis global, en 2009 se observó una disminución del ingreso para todos los deciles; en ese mismo año se registró un aumento en el tamaño del sector informal. Lo anterior parece sugerir que el sector informal podría tener un efecto reductor sobre la desigualdad del ingreso. Como hipótesis de partida de esta investigación, se plantea que el salario mínimo tendrá un efecto negativo sobre las diferencias del ingreso salarial, mientras que el empleo informal tendrá un efecto reductor en las diferencias del ingreso salarial. Para el análisis de las dos proposiciones anteriores se parte del Modelo de Censura propuesto por Autor et al. (2016). Este modelo se ha empleado sobre todo para examinar la primera relación antes mencionada; sin embargo, como se señala en el trabajo de Bosch y Manacorda (2010) existen otros factores como el efecto del comercio internacional, los factores macroeconómicos y los impactos del tipo de cambio, los cuales pueden ayudar a explicar las diferencias del ingreso salarial. En este sentido, se busca profundizar en las posibles explicaciones de las diferencias del ingreso salarial, incorporando al análisis la variable tamaño del sector informal para el caso de México.

			Cabe señalar que la presente investigación está orientada a la realización de un análisis econométrico empleando una muestra de 32 entidades federativas para el período 2005-2014. El análisis intenta contribuir a la discusión respecto a la relevancia del valor del salario mínimo en la desigualdad del ingreso en México y verificar, si persiste en el tiempo, la relación positiva encontrada en Bosch y Manacorda (2010). Al cambiar la base de datos por una muestra de las 32 entidades federativas en lugar de municipios urbanos –por cuestiones de variabilidad de ingresos en los distintos deciles–, se requiere de una base de datos más heterogénea, razón por la cual se optó por utilizar información por entidad federativa. 

			Algunas otras diferencias sustanciales con la propuesta Bosch y Manacorda (2010) son que mientras en su trabajo se emplea el Método de Variables Instrumentales en la estimación del modelo, en la presente investigación se estima en primera instancia el modelo de panel mediante el Método de Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) con efectos fijos y en una segunda instancia se estima el modelo a través del Método Generalizado de Momentos (MGM)como prueba de robustez. 

			La estructura del trabajo es la siguiente: en la sección 2 se presenta una discusión de la literatura existente sobre el tema del salario mínimo y su impacto sobre las diferencias del ingreso, asimismo, se realiza una revisión de la literatura sobre el tema del empleo informal; en la sección 3, se especifica el modelo que se utilizará en la investigación; en la sección 4, se discuten los datos; finalmente, en las secciones 5 y 6 se presentan los principales resultados y las conclusiones, respectivamente.

			2. Revisión de la literatura

			Existe una amplia literatura sobre el tema del salario mínimo y su relación con la desigualdad en el ingreso. Addison y Blackburn (1999) analizan el efecto de los salarios mínimos sobre los niveles de pobreza en México, utilizan un modelo de panel con información por entidad federativa, y encuentra que el salario mínimo tiene un efecto significativo en la reducción de la pobreza, así como en la población de adolescentes que abandonan la preparatoria.

			En tanto que Neumark et al. (2005) utilizan un método no paramétrico para estimar el efecto del salario mínimo en la desigualdad del ingreso para el caso de Estados Unidos de América. Los resultados muestran que, para el grupo inferior de la distribución de ingreso, el salario mínimo podría aumentar la desigualdad. Por otro lado, trabajos para el caso de México como los de Bosch y Manacorda (2010) y Duval-Hernández et al. (2016), coinciden en que el salario mínimo explica buena parte de la inequidad del ingreso. Ambos autores encuentran que, en el nivel inferior de la distribución del ingreso, la mayor parte de la desigualdad del ingreso se puede atribuir a la rápida disminución en el valor real de los salarios mínimos. También encuentran que los cambios en el panel son convergentes y que dicha convergencia es producida más por cambios en el mercado laboral que por el perfil de los trabajadores (escolaridad, edad y género).

			Desde otra perspectiva, donde se discute las consecuencias en el mercado laboral ante un aumento en el salario mínimo, Moreno-Brid et al. (2014) destacan que el salario mínimo en México ha sufrido un agudo deterioro durante varias décadas debido a la inflación y que es necesario desvincularlo como referencia para transacciones fuera del ámbito laboral. Campos-Vázquez et al. (2018b) presentan nuevas metodologías para determinar los ingresos de los percentiles más altos de la distribución del ingreso. Para estimar el ingreso de los individuos en el decil más alto de la distribución del ingreso en México desde 1992, Campos-Vázquez et al. (2018b) emplean información de las encuestas de los hogares, para ajustar la mala representación de las personas con ingresos más altos usando datos de las cuentas nacionales. Se estima el ingreso de las personas más ricas empleando interpolaciones de la distribución de Pareto y encuentran que la proporción del ingreso del percentil más alto es cercano al 25%. 

			En otro trabajo más reciente, Campos-Vázquez et al. (2018a) estudian la relación entre el aumento del salario mínimo y el empleo en México. Para ello, se homologa el salario mínimo en dos zonas del país a finales de 2012. Los resultados indican que, en promedio, en las zonas en donde aumenta el salario mínimo, también disminuye la probabilidad de ser trabajador informal. Por su parte, Bouchot (2018), evalúa de manera empírica las implicaciones de un aumento del salario mínimo sobre la distribución del ingreso, el empleo y el empleo informal. Utiliza como un experimento natural la armonización parcial de los salarios mínimos regionales en 2012. A través del Método de Estimación de Diferencias en Diferencias, los resultados sugieren que no se encuentra evidencia de un efecto adverso sobre el empleo. En lugar de eso, se encuentran efectos positivos sobre los salarios reales por hora, empleo y ocupación en el sector formal.

			Existe una literatura limitada sobre las diferencias del ingreso y su relación con el empleo en el sector informal y formal. Trabajos como los de Tansel y Kan (2016) sugieren que, ante un aumento en el salario mínimo en el desempleo formal, el sector informal es una válvula de escape, pero los trabajadores informales siempre estarán en desventaja por las condiciones precarias a que se enfrentan, además, encuentran que se agudiza la discriminación de género entre los trabajadores del sector informal. Estos resultados coinciden con la teoría tradicional de que los trabajadores en el sector formal reciben salarios más altos que los trabajadores que pasan al sector informal, quienes padecen mayores condiciones de precariedad laboral. 

			De manera más general, existen estudios para otros países sobre diferencias en el ingreso, por ejemplo, Bargain y Kwenda (2010) estudian los casos de Brasil, México y Sudáfrica. Los resultados de este trabajo confirman que los trabajadores del sector informal reciben un salario más bajo debido, principalmente, al bajo perfil y las habilidades que presentan estos trabajadores. De igual forma, Staneva y Arabsheibani (2014), en el análisis para el caso de Tayikistán encuentran que las diferencias salariales observadas son atribuidas al bajo perfil y a las habilidades de los trabajadores del sector informal. Por su parte Rand y Torm (2012) en un estudio sobre Vietnam, analiza el sector informal, y sus resultados confirman tanto la existencia de una brecha del ingreso salarial entre el sector formal e informal, como que los salarios promedios son de 10 a 20% más altos en las empresas formales con respecto a las empresas informales. En otro estudio, realizado para China, Zuo (2013) examina también las diferencias del ingreso entre trabajadores formales e informales en las zonas urbanas del país, donde los resultados revelan que sólo 33% del diferencial salarial observado puede ser explicado por el perfil del trabajador, y 67% es atribuible al efecto de segmentación.

			3. Identificación y especificación del modelo

			Con el propósito de analizar el efecto del salario mínimo en las diferencias del ingreso salarial, se tomaron los trabajos de Lee (1999) y de Autor et al. (2016). Lee (1999) modela la relación entre la variación en el efecto del salario mínimo y la distribución del salario, identificando el crecimiento promedio de la desigualdad en el ingreso en función del salario mínimo, y establece que la relación teórica de dichas variables puede darse por truncamiento, censura o por derrame.

			Para analizar la interacción entre salario mínimo y distribución del ingreso salarial, se utiliza el Modelo de Censura, cuya principal característica radica en la flexibilidad para incluir variables latentes (variables que no son directamente observables). Es decir, el modelo parte de una variable latente, pero de la cual se puede tener información censurada. El modelo supone además un indicador di mediante el cual se describe el proceso de censura, siendo [image: ] una observación sin censura y [image: ] y la ecuación de censura está representada por:
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			Donde [image: ] es la versión censurada de [image: ] y [image: ] representa el valor de censura. La probabilidad de censura es denotada como [image: ] y se asume [image: ]. 

			Por otra parte, el proceso de censura di puede ser bastante general, por lo que se especifica un proceso de censura con un solo valor para algún límite. Por ejemplo, un proceso de censura de límite superior involucra observar [image: ] sólo cuando es menor al límite [image: ], esto es:
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			siendo [image: ] el límite del valor de censura. Una vez establecida la ecuación que representa el Modelo de Censura, el siguiente paso es establecer la relación entre el salario mínimo y la distribución del ingreso salarial. Dicha relación está dada por la diferencia entre el percentil objetivo [image: ] y el percentil usado como medida de centralidad [image: ] expresada en la siguiente ecuación:
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			donde [image: ] es el q_ésimo percentil de la distribución logarítmica del ingreso salarial en el estado m y en el tiempo t. Las diferencias del ingreso salarial se pueden considerar como una medida de desigualdad, que considera la distancia entre el ingreso en el percentil objetivo y una medida de centralidad; valores altos de esta variable indican mayor desigualdad, mientras que valores bajos indican menor desigualdad. Al suponer que existe un percentil p suficiente alto, tal que los salarios iguales a este percentil o a uno más alto no se vean afectados por el salario mínimo. Por tanto [image: ] es el p_ésimo percentil que se establece como medida de centralidad en el estado m y en el tiempo t. Por otro lado, para medir el efecto de la variable salario mínimo sobre las diferencias del ingreso, se define al salario mínimo efectivo (WO) como la diferencia entre el salario mínimo y una medida de centralidad; se expresa de la siguiente manera:
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			Donde [image: ] es el logaritmo del salario mínimo nominal en el estado m en el tiempo t. Una vez definidas las variables se replantea el Modelo de Censura. Este modelo asume que todos los trabajadores que obtienen un salario latente por debajo del salario mínimo obtienen el salario mínimo y todos lo que están por encima no se ven afectados. El Modelo de Censura implica que el diferencial del ingreso salarial del logaritmo q a p se expresar como:
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			Donde [image: ] es la diferencia salarial latente, donde [image: ] es el q_ésimo percentil latente del estado m en el tiempo t y [image: ] es el p_ésimo percentil latente del estado m en el tiempo t. Lo anterior significa que el diferencial del ingreso observado es igual al diferencial del ingreso latente si [image: ] es mayor o igual a [image: ].
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			Por otro lado, si [image: ] es menor a [image: ] entonces el diferencial del ingreso observado es igual al salario mínimo efectivo. Bajo estas condiciones se fija el valor de la medida de centralidad p. Lee (1999) y Autor et al. (2016) establecen un nivel de 50, significa que el percentil 50 sería la medida de centralidad para el caso de Estados Unidos de América. La elección del percentil 70 como medida de centralidad proviene de la hipótesis de que existen efectos de derrame. Según el trabajo de Bosch y Manacorda (2010), esta medida de centralidad puede ser un supuesto razonable para México, ya que existe evidencia de desbordes del salario mínimo en los percentiles por encima del percentil 50. Una vez determinada la medida de centralidad, la diferencia del ingreso salarial está determinada por:
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			Asimismo, la ecuación del salario mínimo efectivo una vez que se incluye la medida de centralidad es la siguiente:
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			Por otra parte, para poder hacer la estimación se requiere parametrizar el modelo, para lo cual se debe expresar la dispersión salarial como una función del diferencial del salario latente más el efecto del salario mínimo.
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			De donde el efecto del salario se expresa como una función cuadrática del salario mínimo real, es decir:
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			Finalmente, la dispersión salarial latente se expresa mediante:
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			Donde [image: ] son características específicas de cada estado y [image: ] es un vector adicional de covariables específicas de cada estado y [image: ] es el término de error.

			De lo anterior, se obtiene el nuevo modelo de regresión el cual está asociado al modelo de censura, este se expresa de la siguiente manera:
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			Donde [image: ] es el término de error. La ecuación (12) representa una alternativa simple paramétrica al modelo de cesura de la ecuación (11) y es la base de nuestro análisis empírico. Cabe señalar que en el vector [image: ] se incluyen las variables de control: número de horas trabajadas (HW), tasa de asalariados (TA) y tasa de informalidad (TIL2). Se espera que el signo de la variable HW sea negativo, debido a que los trabajadores pueden aumentar el número de horas para alcanzar un mayor ingreso y con esto disminuir las diferencias del ingreso. La variable TA mide el porcentaje de trabajadores asalariados, se espera que tenga signo positivo, ya que los salarios en el sector formal son más altos. Por último, TIL2 es la variable empleada para medir el efecto del sector informal sobre la distribución del ingreso, se espera que aumente las diferencias del ingreso.

			Para realizar la estimación de la ecuación (12), se calcularon los percentiles del ingreso salarial de las 32 entidades federativas que componen la República mexicana, utilizando datos del cuarto trimestre de cada año, corres-pondientes al periodo 2000-2014. De una muestra total de 390 828 individuos por trimestre, se seleccionaron a los individuos que reportaron haber recibido un ingreso, lo que redujo la muestra a 118 400. Dando como resultado una muestra promedio de 3 700 individuos por entidad federativa. 

			Aunque no se impuso ninguna restricción a priori en el valor de los parámetros, el modelo garantiza, que por lo menos en un rango de variación definido de WO, el diferencial observado del ingreso salarial tiende a WO cuando WO crece, y tiende a [image: ] cuando WO disminuye, esto es consistente con el modelo de censura en la ecuación (11).

			Una de las ventajas de utilizar la ecuación (12), es que permite detectar asimetrías en el salario mínimo en los percentiles más altos de la distribución. Para el análisis econométrico, se utiliza información en forma de panel y se estima la ecuación (12) mediante los métodos de MCO y de efectos fijos (véanse los resultados en el cuadro 2).

			Uno de los problemas principales en la estimación de la ecuación (12) surge de la posibilidad de correlaciones positivas espurias entre el diferencial del ingreso observado y el salario mínimo efectivo. Este problema tiene su origen en los errores de muestreo y del hecho de que el percentil 70 está en ambos lados de la ecuación. A esta situación hacen referencia Autor et al. (2016) y la denominan “problema de división de sesgo”. Existe la posibilidad de que al estimar el modelo mediante MCO y efectos fijos, no exista la relación entre estas dos medidas o que dicha relación sea muy pequeña, pero estadísticamente significativa; este tipo de interacción puede deberse a sesgo en la información. La fuente de sesgo debe tomarse en cuenta para comprobar la robustez del modelo y evitar resultados engañosos. Para resolver este problema, una posible solución es estimar la ecuación (13) usando GMM. Como condición para aplicar el método GMM se aplica el logaritmo en el cálculo de las diferencias del ingreso salarial como en Kambayashi et al. (2013). Por lo que la ecuación a estimar es la siguiente:
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			La justificación de esta estimación es que método GMM es más eficiente y flexible debido a que se puede obtener más información usando variables de control y rezagos de las variables como instrumentos de estimación. Otra fortaleza de la técnica GMM es que permite realizar pruebas más exhaustivas, sobre todo para los percentiles 80 y 90 en donde se espera que el salario mínimo no tenga un impacto en los percentiles más altos. Los resultados de la estimación se muestran en el cuadro 3.

			4. Análisis descriptivo de la información estadística

			Para analizar la interacción entre salario mínimo y las diferencias en el ingreso en México, se usan micro datos de la ENOE para el periodo 2005-2014. La ENOE es la consolidación y fusión de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) y la Encuesta Nacional de Empleo (ENE) que, por más de 20 años, proporcionaron información de la población ocupada y desocupada, similar a la encuesta de población actual de Estados Unidos de América.

			De igual manera, para analizar la relación entre empleo informal y diferencias del ingreso, se utilizó información estadística de la ENOE, ya que es la encuesta oficial del mercado laboral y que tiene disponible información desde finales de los años ochenta del siglo XX. Las unidades de la muestra son las entidades federativas, lo que permite estructurar dicha información estadística como un panel compuesto por 32 bloques de información para México.

			En el cuadro 1 se presenta una breve descripción estadística de la información proporcionada por la ENOE sobre las variables independientes del modelo. Un aspecto que sobresale en la información proporcionada por el cuadro 1, es que el nivel de eficiencia de los salarios siempre presenta un signo negativo.
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			En tanto que la gráfica 1 tiene el propósito de examinar la distribución de los ingresos obtenidos por nivel de percentil. En ella se destaca que en el percentil superior de la distribución, el 0.1% de la población con mayores ingresos, tiene una remuneración de MXN$60 547.2; mientras que el ingreso promedio del 1% de la población con mayores ingresos es de MXN$24 423.7. Por otro lado, al calcular un salario mínimo mensual promedio para el periodo 2005-2014 del estudio, se obtiene MXN$1 648.3; mientras que el ingreso promedio del percentil 10 es MXN$1 379.8, lo que significa que el ingreso promedio del décimo percentil está por debajo del salario mínimo promedio y la diferencia es de MXN$268.58. Como se puede observar, la gráfica 1 muestra la variabilidad en la distribución de ingresos en los distintos deciles.

			La gráfica 2 muestra que, si bien existe poca variación del salario real en el periodo de estudio, la variación de los ingresos entre deciles es más observable. La gráfica muestra una tasa de crecimiento del ingreso en los percentiles del 10 al 90 para el periodo 2006-2014. En 2009 todos los percentiles muestran una tasa de crecimiento negativo seguida de una recuperación moderada en 2010. El percentil 10 es el más afectado con una tasa de crecimiento de -6.3%. En 2011 los percentiles 10 y 20 registran una tasa de crecimiento de -3.65 y -0.74%, respectivamente. Finalmente, la tasa de crecimiento del ingreso del percentil 10 más alto es de 8.48% y se registra en 2012. La segunda mayor tasa de crecimiento se registra en 2006 con un valor de 7.41%.

			Gráfica 1. Promedio del ingreso por percentil en el periodo 2005-2014
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			Fuente: elaboración propia con datos de inegi-ENOE (2018).
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Las gráficas 3, 4 y 5, muestran la variación de crecimiento de las diferencias del ingreso, de la tasa de crecimiento del salario eficiente y de la tasa de crecimiento del empleo informal. En la gráfica 3, se observa una disminución de la tasa de crecimiento de las diferencias del ingreso para los años 2008, 2009 y 2010. De igual manera, como se muestra en la gráfica 4, dicha disminución coincide con tasas negativas del crecimiento del salario y de manera inversa, existe un crecimiento del empleo informal en el mismo periodo como se muestra en la gráfica 5. Esto sugiere que el empleo informal podría reducir las diferencias del ingreso al servir como una alternativa a los bajos ingresos del sector formal.

			Gráfica 3. Panel sobre la tasa de crecimiento de las diferencias del ingreso, 2006-2014 
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			Fuente: elaboración propia con datos de la ENOE.

			Gráfica 4. Panel sobre la tasa de crecimiento del salario eficiente, 2006-2014
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			Fuente: elaboración propia con datos de la ENOE.

			Gráfica 5. Panel sobre la tasa de crecimiento del empleo informal, 2006-2014
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			Fuente: elaboración propia con datos de la ENOE.

			5. Resultados 

			El cuadro 2 muestra los resultados de la estimación empleando el MCO con efectos fijos para los primeros cuatro deciles. Los resultados de la prueba F refieren que, en conjunto, todos los parámetros en los modelos son estadísticamente significativos (ES). Por su parte, la prueba Durbin-Watson no encuentra evidencia de la existencia de autocorrelación de los errores.

			Cabe señalar que cada entrada en los cuadros 2 y 3 se refiere al coeficiente para cada variable de la regresión entre cada diferencia del ingreso salarial con respecto al séptimo decil, que juega el papel de pivote, por estado y año. El método de estimación es el de MCO con efectos fijos usando datos de la ENOE. 
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			La información de los cuadros 2 y 3 muestran que la variable salario eficiente tiene signo positivo y ES al 1% en todas las diferencias del ingreso. Por tanto, un incremento de 10% en la variable WO significa un incremento de 3.9%, 5.3%, 3.8%, 4.5%, 4.5%, 3.3%, 2.7% y 3.4% para las diferencias del ingreso 10-70, 20-70, 30-70, 40-70, 50-70, 60-70, 80-70 y 90-70, respectivamente.

			De igual manera el término cuadrático del salario eficiente tiene signo positivo y es ES para todas las diferencias del ingreso con la excepción de la diferencia 10-70. HW es significativa sólo para las tres primeras diferencias del ingreso y su signo es positivo el cual no es el esperado. La variable TA es ES para las diferencias 50-70, 60-70, 80-70 y 90-70 y presenta un signo negativo el cual no es el esperado. La variable TIL2 es ES y exhibe signo negativo para todas las diferencias. Un aumento de 10% en la variable TIL2 significa una reducción de las diferencias del ingreso del .09%, .06%, .05%, .03%, .02%, .02%, .02% y .03% para las diferencias del ingreso 10-70, 20-70, 30-70, 40-70, 50-70, 60-70, 80-70 y 90-70, respectivamente. 

			Se encuentra que el mayor efecto del salario efectivo se observa en los tres primeros percentiles, para el resto de los percentiles se observa que sigue existiendo un efecto positivo de menor magnitud. En otras palabras, los resultados sugieren la existencia de una relación positiva entre salario mínimo y las diferencias del ingreso salarial. Sin embargo, estos resultados pueden verse afectados por el problema de división de sesgo al cual hace referencia Autor et al. (2016). Por lo que se realizó la estimación usando GMM como prueba de robustez de los resultados. 

			Los resultados de la estimación econométrica utilizando el método GMM se pueden observar en el cuadro 4. Estos reflejan que para la variable WO los coeficientes del parámetro para todas las diferencias del ingreso salarial son positivas, esto significa que un aumento de 10% del salario incrementa las diferencias del ingreso salarial en 2.4% en el caso de la diferencia 10-70. Siendo el valor más alto para el coeficiente de determinación de la variable WO 3.2% en la diferencia del ingreso 30-70. Mientras que el valor más bajo del coeficiente de determinación de la variable WO es .9% en la diferencia 90-70. Por otro lado, la variable WO es ES al 1% en todas las diferencias del ingreso salarial con la excepción de las diferencias 80-70 y 90-70. Se advierte una disminución de los coeficientes de WO, después de los tres primeros deciles, lo cual es consistente con el efecto esperado, ya que se asume que cuando nos acercamos al decil 70 el efecto del salario mínimo sobre las diferencias del ingreso debe desaparecer. 

			Los coeficientes para la variable WO2 no son significativos estadísticamente con la excepción de la diferencia 90-70. La variable HW es estadísticamente significativa al 5% en las diferencias 20-70, 30-70, y ES al 10% en las diferencias 40-70, 50-70 y 60-70. Todas las diferencias antes mencionadas tienen coeficientes con signo negativo lo que implica que un aumento en esta variable significa una disminución de las diferencias del ingreso salarial. En el caso de las diferencias 20-70 y 30-70 un aumento de 10% en esta variable significa una reducción de .09% y .05% en las diferencias del ingreso salarial siendo estos los valores más altos.

			El porcentaje de trabajadores asalariados está medido por la variable TA la cual es ES en todas las diferencias salvo en la diferencia 80-70. Para la diferencia 10-70 la variable es ES al 10%, por otro lado, las diferencias 20-70, 30-70, 40-70, 50-70 y 60-70 son ES al 1%. Un aumento del 10% en la variable TA para la diferencia 10-70 produce un aumento de .04% en la diferencia del ingreso salarial. Para las diferencias 20-70, 30-70, 40-70, 50-70 y 60-70 un aumento en la variable TA de 10% significa un aumento de .05%, .03%, .04%, .03% y .01, respectivamente. La variable TA es ES al 5% en la diferencia 90-70 y un aumento de 10% de esta variable se refleja en un aumento de .01% en las diferencias del ingreso.

			La variable TIL2 es ES a través de todas las diferencias y tiene signo negativo con la excepción de la diferencia 60-70. Un aumento en esta variable se traduce en una reducción de las diferencias del ingreso salarial. En el caso de la diferencia 10-70 la reducción es de .09% siendo este el valor más alto, mientras que en la diferencia 60-70 la reducción es de .02% el cual sería el valor más bajo. Adicionalmente, se observa que los resultados del estadístico J tienen un poder de validación eficiente de los instrumentos utilizados.

			Donde cada entrada en los cuadros 4 y 5 se refiere al coeficiente para cada variable de la regresión entre cada brecha del ingreso salarial con respecto al séptimo decil por estado y año. El método de estimación es el de GMM usando datos de la ENOE. 
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De acuerdo con las pruebas de robustez planteadas, se tiene que para las diferencias 80-70 y 90-70 los coeficientes de determinación son cercanos a cero lo que da validez a los resultados. La segunda prueba de robustez son las variables de control las cuales cuentan con el signo positivo para la variable TA que es el esperado y el signo negativo de la variable HW que de igual manera es el signo esperado, de acuerdo con los resultados obtenidos en la estimación que emplea GMM. 

			En los cuadros 4 y 5, se puede observar que los coeficientes de correlación para la variable WO disminuyen en relación con los coeficientes obtenidos de la misma variable en los cuadros 2 y 3. Esto se debe al problema de correlación espuria positiva, problema al que hace referencia Autor et al. (2016) y que se corrige al estimar el modelo con el método GMM, los resultados que se muestran en el cuadro 3 nos muestran coeficientes con valores menores y en el caso de las diferencias 80-70 y 90-70 los coeficientes no son ES.

			Los resultados de la estimación GMM validan los resultados de la estima-ción con el método de MCO con efectos fijos, esto es que se encuentra una relación positiva entre el salario mínimo y las diferencias del ingreso salarial. Así también, se valida la evidencia que sugiere la existencia de una relación negativa entre empleo en el sector informal y las diferencias del ingreso salarial para el caso de México.

			6. Conclusiones

			Uno de los principales resultados obtenidos, producto de la estimación econométrica, sugiere que el salario mínimo afecta de forma directa a las diferencias del ingreso salarial incrementándolas. En otras palabras, se encuentra que un aumento en el salario efectivo significa un aumento de la desigualdad del ingreso. Los resultados sugieren que el efecto positivo es más fuerte para los tres primeros deciles de la distribución. En otros estudios para países en desarrollo, en su mayoría de América Latina –como son los trabajos de Maloney y Nuñez (2000) y Neumark et al. (2006)–, se tiene que el efecto del salario mínimo es mayor en el fondo de la distribución. Por otro lado, no se encuentra evidencia a favor de la hipótesis de una relación negativa entre salario mínimo y las diferencias del ingreso salarial. Los resultados están en línea con los trabajos de Bosch y Manacorda (2010) y Autor et al. (2016), en ambos trabajos se obtiene que el salario mínimo aumenta las diferencias del ingreso, el primero para el caso de México y el segundo para el caso de Estados Unidos de América. Mientras que en el trabajo de Lin y Yun (2016) encuentran una disminución de las diferencias del ingreso cuando aumenta el salario mínimo para el caso de China. Se empleó un Modelo de Censura para identificar el efecto del salario mínimo sobre las diferencias del ingreso. Además, se utilizaron microdatos de ingreso salarial, los cuales provienen de la ENOE para construir una base de datos a nivel estatal. Se realizaron dos estimaciones econométricas: la primera a través del método de MCO con efectos fijos y la segunda se realizó como prueba de robustez empleando el GMM. Se utilizaron dos variables de control la tasa de asalariados y las horas trabajadas. En cuanto a la tasa de asalariados se encontró que aumenta el diferencial del ingreso a través de todas las diferencias y tiene el signo esperado. El número de horas trabajadas es un indicador de la cantidad de trabajo realizado, se obtiene que es estadísticamente significativo en todas las diferencias salvo en las diferencias 80-70 y 90-70; su efecto es el de disminuir las diferencias del ingreso y también tiene el signo esperado. 

			Por otro lado, los resultados sugieren que el tamaño del sector informal tiene un efecto reductor en las diferencias del ingreso salarial. Es decir, los resultados sugieren una disminución de la desigualdad del ingreso cuando aumenta el tamaño del sector informal, efecto que se registra a través de todas las diferencias del ingreso salarial. Estos resultados aportan evidencia la cual soporta la hipótesis de una relación negativa entre empleo informal y diferencias del ingreso salarial. Lo anterior contradice los resultados obtenidos en los trabajos de Zuo (2016), Xue et al. (2014) y Bologna (2016). Los trabajos de Zuo (2016) y Xue et al. (2014) analizan el efecto del sector informal en la desigualdad del ingreso en China encontrando que el sector informal explica una gran parte de la desigualdad del ingreso. De igual manera, en el trabajo de Bologna (2016), en el que se analiza el efecto de la corrupción y el sector informal sobre los niveles de ingreso para el caso de Brasil, se encuentra que el sector informal está asociado con menores niveles de ingreso. Cabe notar que estos resultados están limitados al periodo estudiado y a la muestra considerada en la estimación. Además de que en futuras investigaciones se podrían considerar factores institucionales o bien políticas económicas en conjunto con el efecto del salario mínimo para enriquecer el análisis.

			También se encuentra evidencia de que el sector informal podría haber amortiguado los efectos adversos de la crisis financiera global de 2008. 

			De acuerdo a Gindling (2014) aumentar los salarios mínimos es una herramienta ineficiente para reducir la desigualdad del ingreso. Políticas más eficientes podrían estar orientadas en temas como evitar el incumplimiento de la ley del salario mínimo, mejorar el ingreso en el sector informal, donde los salarios mínimos no aplican incrementar la productividad de largo plazo de trabajadores de familias de bajo ingreso, temas que están abiertos para futuras investigaciones.
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			Política Editorial




Problemas del Desarrollo, Revista Latinoamericana de Economía, constituye un espacio académico para difundir conocimientos sobre los problemas del desarrollo en el contexto actual. Desde la publicación del primer número en octubre-diciembre de 1969, hasta el día de hoy, el objetivo del debate es la problemática en torno al desarrollo económico desde una visión rigurosa, multidisciplinaria e interdisciplinaria. Es una revista crítica de los enfoques ortodoxos, en la que destaca la Teoría del Desarrollo desde la perspectiva de América Latina.

Los objetivos de la revista son:



Publicar artículos que reflejen la relevancia de los paradigmas que se proponen explicar las causas del desarrollo y subdesarrollo, esencialmente en el espacio latinoamericano. Con base en lo anterior, fomentar la discusión y difusión de los enfoques teóricos y corrientes del pensamiento económico sustentados en un riguroso análisis conceptual y metodológico.




Lograr que la revista participe en el debate teórico económico y propositivo, nacional e internacional en cuanto a temáticas relevantes para el estudio y el conocimiento de los problemas del desarrollo a que se refiere.



I. Cuestiones generales



Primero.Problemas del Desarrollo, Revista Latinoamericana de Economía, es una revista científica, órgano principal de difusión académica del Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), y cuenta con un circuito autónomo de edición, un Comité Editorial y una Comisión Consultiva.



Segundo. El contenido de la Revista se compone de las secciones siguientes:



•	Artículos. Se referirán a los problemas del desarrollo en los ámbitos de su teoría, la economía política, la economía aplicada y las políticas económicas.

•	Índice Anual (en el último número de cada año)

•	Normas para la recepción de originales (permanente)

•	Información (eventual)

•	Editorial (eventual)




Tercero. Los artículos que publique Problemas del Desarrollo deberán ser inéditos y esencialmente producto de una investigación con resultados relevantes para el estudio de los problemas del desarrollo. Los materiales que se publiquen en esta sección se someterán, sin excepción, al arbitraje anónimo de destacados especialistas en el tema.



Cuarto.El resultado del proceso de arbitraje podrá ser de tres tipos:

Positivo, Condicionado a modificaciones, y Negativo.

Un artículo se publicará siempre y cuando cuente con al menos dos dictámenes positivos.



Quinto. Se aceptan contribuciones tanto en español como en inglés.



Sexto.Los artículos deberán enviarse a través de la página electrónica <http://revistas.UNAM.mx/index.php/pde>, en la pestaña “Acerca de”, y dando click en “Envíos online”. En caso de tener algún problema o duda relacionada favor de comunicarse al correo electrónico revprode@UNAM.mx

Los artículos enviados no podrán estar sometidos de manera simultánea en ningún otro órgano de difusión nacional o extranjero, sea impreso o electrónico.

Una vez aceptado el artículo y previo a su publicación el/la autor/a deberá comprometerse a firmar una carta de cesión de derechos sobre la obra.

Antes de pasar al proceso de arbitraje, el artículo será revisado por el Comité Editorial para determinar si tiene la calidad y pertinencia necesaria para continuar dicho proceso. El/la autor/a será informado(a) al respecto en un plazo no mayor a 20 días naturales.



II. Aspectos específicos



Primero.Al enviarse, el artículo deberá cumplir las siguientes características: en formato Microsoft Word, hoja tamaño carta, con márgenes en tipo Normal, interlineado a doble espacio, en fuente Times New Roman de 12 puntos y alineación justificada.

El artículo no debe incluir información que permita identificar la adscripción institucional ni la identidad del autor, incluyendo citas a sus trabajos previos en primera persona.




Segundo. Los artículos no deberán exceder 8 300 palabras incluyendo resumen, cuadros, gráficas, notas a pie y bibliografía.



Tercero.Incluir un resumen de no más de 120 palabras en el idioma en el que esté escrito, cinco palabras clave, y al menos tres clasificaciones del JEL. Problemas del Desarrollo se encargará de la traducción del resumen al idioma inglés o español.



Cuarto. En el caso de los artículos que utilicen la lógica de la estructura matemática, el resumen deberá hacer explícito cuál es el problema económico al que se pretende dar solución y cuál es el modelo matemático utilizado para ello. Los supuestos y las conclusiones del análisis se expresarán con palabras y no solamente con signos matemáticos.



Quinto.Las gráficas, cuadros, figuras, mapas y fotos deberán estar numerados por orden de aparición, y deberán estar insertados dentro del texto, adicionalmente, se entregarán en archivo independiente, de acuerdo a su formato digital. Llevarán un título y deberán incluirse las fuentes correspondientes o indicar si son de elaboración propia. En caso de utilizar abreviaturas, deberán aclararse como una nota al pie de figura. Asimismo, estos elementos habrán de explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto para su comprensión). Estos elementos deberán presentarse en escala de grises, a una resolución de 300 DPI, y en cualquiera de los siguientes formatos: .jpg, .tiff, o .eps. Asimismo, cuando se incluyan fórmulas matemáticas deberán estar en formato editable (no como imagen).



Sexto.Se recomienda no usar notas a pie de página, a menos que sea indispensable. Las mismas deben aparecer en la página correspondiente.



Séptimo.Si la colaboración hace uso de citas textuales, éstas deberán tener las siguientes características: si su extensión es de hasta cinco líneas o menos, irán precedidas de dos puntos y deberán de estar entrecomilladas; si rebasan las cinco líneas, irán en párrafo aparte, con sangrado, sin entrecomillar y a un espacio. Los agregados que hubiera en alguna cita textual irán entre corchetes.



Octavo.Al utilizar por primera vez una sigla o una abreviatura se ofrecerá su equivalencia completa y a continuación, entre paréntesis, la sigla o abreviatura que posteriormente se empleará.



Noveno. Las citas bibliográficas deben presentarse en llamadas entre paréntesis dentro del texto, mismas que deben corresponder con la bibliografía del trabajo.



•	Las referencias dentro del texto se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor y el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Blancas, 2015).



•	Las referencias dentro del texto cuando tienen dos autores se consignarán de la siguiente manera: entre paréntesis el apellido del autor 1, el apellido del autor 2, el año de publicación de la obra, por ejemplo:

(Giraldo y Fernández, 2016).



•	En caso de ser más de dos autores se pondrá la abreviatura et al. después del primer apellido, por ejemplo:

(Giraldo et al., 2016).



•	Si dos o más obras de un mismo autor se editaron el mismo año, se distinguirán con las letras a, b, c, etcétera, cada una de ellas, por ejemplo:

(Giraldo, 2016a).



•	En caso de una cita directa se agregarán las páginas del texto después del año con las siglas pp., por ejemplo:

(Giraldo, 2016, pp. 48-49).



Décimo.Todos los artículos contendrán una bibliografía que se presentará al final del trabajo y se ordenará alfabéticamente por el apellido del autor o, si se trata de una institución, por el nombre de la misma. La bibliografía deberá cumplir los lineamientos siguientes:



•	En el caso de los libros: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre abreviado, b) entre paréntesis el año de publicación, c) entre corchetes año de la publicación original (si lo hubiere), d) el título de la obra en cursiva, e) volumen/tomo (si lo hubiere), f) lugar, y g) editorial, por ejemplo:




Galbraith, J. K. (2014) [1967],El nuevo Estado Industrial, México, Fondo de Cultura Económica.




•	Para los capítulos de libros: a) el autor o los autores del capítulo se asentarán por apellido y nombre(s) abreviado(s), b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título del capítulo entre comillas, d) el autor de la obra se asentará por nombre completo y apellido, e) el título del libro en cursiva, f) lugar, y g) editorial:




García, L. y Álvarez, S. (2014), “De campesinidades, resistencias y tenciones en la construcción de economías para la vida. El caso del Semillero de Quimilioj”, en Boris Marañón Pimentel (coord.),Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de solidaridad económica en América Latina, México, UNAM-IIEc.



•	Para los trabajos de grado o tesis: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre(s) abreviado(s), b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título de la tesis en cursivas, d) entre paréntesis tesis de pregrado, maestría o doctoral, e) nombre de la institución, y f) lugar. Por ejemplo:




Martínez, D. (2010),La inflación en México, un enfoque institucional, 1980-2009(Tesis doctoral), Universidad de Guadalajara, México.



•	En el caso de un artículo en revista: a) el autor o los autores se asentarán por apellido y nombre abreviado, b) entre paréntesis el año de publicación, c) el título del artículo entre comillas (sin subrayar), d ) el nombre de la revista en cursivas, e) el volumen y número de la misma, f) lugar, g) editorial, y h) fecha o periodo correspondiente. Por ejemplo:




Rodríguez, V. (2015), “Límites de la estabilidad cambiaria en México”,Problemas del Desarrollo, vol. 46, núm. 181, México, UNAM-IIEc, abril-junio.



•	En el caso de los recursos tomados de la Web se deberán citar según su formato.



Por ejemplo para libros:






Del Valle, M. C. (2016),América Latina: su arquitectura financiera. Recuperado de <http://www.iiec.UNAM.mx/publicacio-

nes/libros_electronicos/am%C3%A9rica-latina-su-arquitectura-finanicera>






Por ejemplo para artículos con doi (Digital Object Identifier):






Álvarez, A. M. (2016), “Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI”,Problemas del Desarrollo, 47(186), doi <http://dx.doi.org/10.1016/j.rpd.2016.08.002>





Por ejemplo para artículos sin doi:




Álvarez, A. M. (2016), “Retos de América Latina: Agenda para el Desarrollo Sostenible y Negociaciones del siglo XXI”,Problemas del Desarrollo, 47(186). Recuperado de <http://revistas.UNAM.mx/index.php/pde/article/view/55886>






Por ejemplo para artículo de prensa en línea:






López de Guereño, M. (19 de enero de 2015), “Semana crucial para el deshielo diplomático entre Cuba y EE.UU.”,El Tiempo. Recuperado de <http://www.eltiempo.com/mundo/latinoamerica/reuniones-entre-cuba-y-ee-uu/15115015>





Por ejemplo para páginas de Internet:




Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2012), Tabulados e indicadores de ocupación y empleo, Nacional, IV trimestre. Recuperado de <http://www.inegi.org.mx >



Undécimo.El cumplimiento de estas normas es indispensable desde el momento del envío. Las colaboraciones aceptadas serán sometidas a un proceso de corrección de estilo. Además, su publicación estará sujeta a la disponibilidad de espacio en cada número. En ningún caso se devolverá originales al autor ni habrá responsabilidad para la Revista.



Duodécimo.El Comité Editorial se reserva el derecho de modificar el título de los artículos.









Nota: Cualquier situación no prevista en estas normas de publicación serán resueltas por el Comité Editorial.
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Cuadro 4. Innovacién e impacto social

Caso Innovacion Innovaciones Movilizacién de activos ~ Estrategia de Apalancamiento Novedad Nivel de
principal secundarias ¥ capacidades de o ampliacidn de lo innovacidn (innovacidn impacto

poblacidn de escala principal)

Reinserta~ Modelo de - Sewvido. Alto: educay empodera - Diversificacion Social: desarrollo de Alta: nuevo para - Social y cultural:
negocios - Procesos. a los mujeres y de fuentes de capacidades y herramientas ¢l mundo. alto.

(no bsada adolescentes para ser inanciamiento. para una efectiva educacion y - Econdmico: bajo.
en tecnologia). agentes de cambio. - Expansion de la reinsercion. - Ambiental: nulo.
organizacion y Econdmico: fomenta
difusién, nacional oportunidades para que mujeres
e intenacional del y adolescentes emprendan
impacto. negocios.

Biobolsa Producto - Modelo de Medio: transfiere - Diversificacion y Econdmico: reduce gastos por  Media: - Social: medio.
(bosada en negodios. tecnologia y adaptacion de sus consumo energéfico y dafios o~ mejoradeuna - Econdmico: alto.
tecnologia). ~ Proceso. conocimienfo para un sistemas. o salud; oforga microcréditos.  tecnologia - Ambiental: alfo.

- Comercializacion.  uso correcto. Mejoras/ - Otorgar micro Socil: provee de una fuente de ~ existente.
adaptaciones mediante inanciamientos. energia renovable.

refroalimentacion.

Fuente: elaboracidn propia con base en lus enfrevistas realizadas.
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Cuadro 1. Regionalizacion Banco de México (2011)
Norte Centro norte Centro Sur
Baja California Aguascalientes Ciudad de México Campeche
Coohuila de Zaragoza  Baja California Sur Guanajuato Chiapas
Chihuahua Colima Hidalgo Guerrero
Nuevo Ledn Durango México Oaxaca
Sonora Jalisco Morelos Quintana Roo
Tamaulipas Michoacdn Puebla Tabasco
Nayarit Querétaro Veracruz
San Luis Potosf Tlaxcala Yucatdn
Sinaloa
Lacatecas

Fuente: elaboracion propia, Banco de México (2011).
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Cuadro 2. Perfiles de los casos

(aso

Reinserta

Fundada en
2013 por una
joven psicdloga
funcionaria
pablica.

Biobolsa

Establecida en
2010 porun
joven periodista
e ingeniero

en energias
renovables.

Modelo de
negocios

SFL

CFL

Innovacion
principal

Modelo de negocios:
modelo infegral de
atencién, educacion y
justicia penitenciaria, con
enfoque de género.

Producto: sistema

de generacion de
energia (biogds) y
biofertilizante, con base
en la transformacion de
deshechos animales.

Alcance de la innovacion (poblacidn

beneficiada, resultados e impacto

= Imple
@

=

con la ley, sean age

menta cuatro programas

acidades para que nifios, mujeres y adolescentes, en col
tes de cambio dentro y fuera de las cdrceles.

holisticos para el desarrollo de
flicto

— Opera en once cdrceles en nueve estados de o Repdblica mexicana.

~ Brinda una educacién integral y
reinsercion social exi

- Trabaja en el empoderami
situacion de cdrcel.

- Ha logrado lo adaptacion de

cdrcel

- Més de 23 mi
biodigestores i
Africa e India.

=3
S

ecreativos y de crig
es. Asi como dos gimnasios fuera de
haja en mds de 600 casos de personas i

privadas de su libertad, y ha logrado 15 liberaciones.

ibe

stalados en

- Habilita el acceso a una fuente

au

@
=

a
an s

|
>3

=
@
=

Fuente: elaboracion propia con base en la evidencia recabada.

y cosechas.
- Implementa

infereses).
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=

inversion para los produc
USS$1.300).
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iento de los mujeres (madres) en
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=
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tro de cinco
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ocentes que han sido

personas beneficiarias con aproximadamente 4 mil
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a, el Caribe,

de energia limpia y renovable, y
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nancieras. £l 80% de sus clientes
o mds de USS500 mil en créditos

energia y fertilizantes, el retorno

ores se obtiene en menos de un
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Cuadro 2. Impacto del salario minimo en los diferenciales del ingreso salarial dediles 1-4, usando MCO

Variable Pargmetro  Diferencia 1070 Diferencia 20-70  Diferencia 30-70  Diferencia 40-70
Intercepto Bo -0.863182 -0.971970** -1.057584*** -0.632936*
(2134 0314) .0050) .0651)
Wo By 0.392261*** 0.530740%** 0.388220*** 0.459841**
(.0001 .0000) .0000) .0000)
Wo2 Ba 0.003492 0.112114%+* 0.076911** 0.085185***
(94N (.0003) .0028) .0003)
HW B3 0.015315* 0.010288* 0.009612%* 0.007122
(.0820 .0720) .0028) .1014)
T Ba -0.000953 0.002183 -0.001156 <0.000506
(.6986 1725) .3845) .6769)
T2 Bs 0.009656*** 0.006187*** -0.005751%** -0.003827***
(.0014 (.0016) .0004) .0102)
Coeficiente de R2 92 92 .86 .82
deferminacion
Estadistico F F 88.8 80.3 43.6 32.6
Estadistico ow 1.87 177 1.46 1.69
Durbin-Watson

Nota: *** Es al 1%, ** Es al 5%y * Es al 10%.
Fuente: elaboracidn propia con datos de la ENOE. Los valores de probabilidad estdn entre paréntesis.





OEBPS/Images/6DIAZ C3(1).jpg
Cuadro 3. Resultados del modelo de fronteras estocdsticas

Variable dependiente: Iny

Variable Pardmetro Coef. Variable Pardmetro Coef.
Intercepto Bo 0.296 Ineficiencia

-0.44 Intercepto 8o 44

Capital (K) B 0.232 (0.929) ***

(0.029) *** Especializacion S 3

fabajo (1) Bs 0518 pofucia esp) (0.325) ***

(0.048) *** Escolaridad (esc) 3) -0.819

Energia (E) Ba 012 (0.496) *

(0.0427) *** Tendendia () Y1 -1.278

Especializacién Bs 0.104 (0.362) ***

roductiva (esp)

(0.0121) *** Tendencia cuadrada Y2 0.183

oblacién (pob) Bs 0.3774 el (0.0485) **=*

(0.054) *** Armadoras (arm) 83 0.175

(0.305)

Centro norte (cnor) 0, 0.179

0.179

Usigma oy 0.64 Norte (nor) 6, -1.066

(0.368) ***

Vsigma oy 0.452 Centro (cen) 03 -0.332

(0.173) ***
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Cuadro 3. Fuentes de datos e incidencias de la pobreza por carencias sociales. Indices de 12y de 6 privaciones
(porcentajes de poblacidn)

Paises Fuente y afio Indice 12 privaciones (%) Indice 6 privaciones (%)

Cantidad y proporcion de carencias  Cantidad y proporcion de carencias

k=1 k=2 K=3 K=4 K=1 k=2 k=3

8.3 (16.7) (25 (33.3) (16.7)  (33.3) (50)

Brasil Pesquisa Nacional 60 31 15 b 445 13.8 3.3

por Amostra de
Domicilios 2012

Colombia Gran Encuesta 76 53 34 22 485 21.9 9.6
egrada de Hogares
2012
México Encuesta Nacional 80 59 42 28 62 36 17

de Ingresos y Gastos
de los Hogares 2012

El Salvador  Encuesta de Hogares 85 69 55 42 68 45 21.5
de Propésitos
iltiples 2012
Bolivia Encuesta Continua 93 81 66 51 81 55 35
de Hogares 2011

Nota: k=umbral de pobreza por carencias sociales; k=1 implica que basta que los personas tengan alguna carencia para
ser clasificadas como pobres; k=2 implica que se requieren como minimo 2 carencias para que las personas sean consi-
deradas pobres.

Fuente: elaboracion propia. Las bases de datos provienen del Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG) de la CEPAL
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Cuadro 4. Localidades con mayores indices de eficiencia técnica

Estado Localidad Atos Categoria  Regidn
1988 1993 1998 2003 2008
Pos Pos Pos Pos Pos
Pugbla Acatzingo 14 09 ] Cenfro
Coahuila Awita 6 09 2097 2 0% M Norte
Sonora Agua Prieta 13 091 14 0.92 17 0.89 10 094 M Norte
Aguascalientes Aguascalientes n 0.93 n 0.94 9 0.92 5 09 M Cen. Nte.
Hidalgo Mfajoyuean 409 3 097 4 096 M Cenfro
Guancjuato Celoya 9 0.87 M Centro
Chihuohua Chihuahua 15 089 19 08 M Norte
Morelos Cuemovaca 3 0.97 b 0.97 13 0.92 M Centro
Sonora Hermosillo 9 09 5 0% 8 094 M Norte
Chibuahua Judrez 16 089 m 092 109 M Norte
Guangjuato Ledn 2 0.97 3 0.96 14 091 I Centro
Nuevo Ledn Linares 18 0.89 9 094 M Norte
Tamaulipas Matamoros 7 0.9 15 0.87 8 0.93 i Norte
Baja California Mexicali 16 0.86 M Norte

continia
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Cuadro 4. Localidades con mayores indices de eficiencia técnica (continuacidn)

Estado Localidad Afios Categoria ~ Regidn
1988 1993 1998 2003 2008
Pos Pos Pos Pos Pos

Coohuila Mondovafrontera 8 087 M Norte
Chihuahua Nuevo Casas Grandes 0 094 1098 6 095 M Norte
Tamaulipas Nuevo Laredo 19 086 1209 16 089 1 0.94 M Norte
Ooxaco Ocotldn de Morelos 6 093 5 098 [ Sur
Querétaro Pedro Escobedo 1 0.98 2098 1 098 209 6 089 M Centro
PuebloTloxcalo PueblaTloxcalo Il 0.84 12 092 7095 7095 Im Centio
Querétaro Querétaro 17 08 3 091 708 IM Centro
Nuevo Ledn Sabinos Hidalgo 9 0.95 4 0.96 5 091 M Norte
Coahuila Saltillo 2 0.98 7 0.96 7 0.95 [ 0.95 3 0.96 M Norte:
México Tenango del Valle 10095 8 095 0 092 ) Centro
Hidolgo Tepeapulco 5 094 3098 " Centro
México Tianguistenco 4 0.97 1 0.98 4 0.97 5 0.96 1 097 Im Centro
México Toluca 8 0.9 8 0.95 15 0.9 4 0.9 2 0.86 M Centro

Notas: Pos = Posician o lugar en el ranking. M = municipio, ZM = Zona Mefropolitana.
Fuente: estimacion propia con base en cifras de los censos econdmicos.
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Cuadro 1. Indices de carencias sociales ufilizados

Dimensiones Indicadores Ponderacidn

Hagares con o que: - -

Indice NBI-Ampliado  Indice NBI

VIVIENDA 5 333
Materiales de o Viviendas con piso de fierra o con techo o muros con materiales 8.3 16.6
vivienda® precarios (desechos, cartdn, latas, caiia, palma, paja, ofros materiales).
Hacinamiento Tres o mds personas por cuarto, en dreas rurales y urbanas. 8.3 16.6
Tenencia insegura 1) habitan viviendas ocupadas ilegalmente, o 2) residen en viviendas 8.3 0
de la vivienda® cedidas o prestadas.
SERVICIOS BASICOS 25 333
Carencia de fuentes  Areas urbanas: 8.3 16.6
de agua mejrades Obtienen agua de alguna de las siguientes fuentes:

- ed péblica fuera del ferreno;

- pozos no protegidos o sin bomba o motor;

- fuentes méviles (aljibe, carro tangue, aguatero, ofros);

- agua embotellada, o

- 1fo, quebrada, lluvia y ofros.

freas rurales:

Obtienen agua de alguna de las siguientes fuentes:

- pozos no protegidos o con bomba manual;

- fuentes méviles (aljibe, carro tangue, aguatero, ofros);

- agua embotellada, o

- fio, quebrada, lluvia y ofros.
Carencia de reas urbanas:
Seoriiglo - con evacuacidn no conectada a red de alcantarilado o fosa sépfica, o
mejorado N h

- con baiio compartido, o

- que no disponen de sevicio higiénico.

Rreas rurales:

- que no disponen de sewvicio higiénico;

- con bafio compartido, o

- con evacuacion sin tratamiento a la superficie, rio o mar.
Carencias de No tienen servicio eléctrico o usan lefia, carbon o desechos como 8.3 0
energia combustible para cocinar.
EDUCACION 25 333
Inasisfencia a Al menos un nito o adolescente (entre 6 y 17 afios) no asiste a un 8.3 16.6

| escuela

establecimiento educativo.
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Dimensiones Indicadores Ponderacion

Hogares con o que: . =
Indice NBHAmpliado  Indice NBI
Logro educativo Ninguna persona de 20 aiios o mds alcanzd un nivel educativo minimo, 8.3 16.6
insuficiente entendiéndose por ello lo siguiente:

- personas de entre 20 y 59 afios: no cuentan con el primer ciclo de la
educacién secundaria completo, y
- personas de 60 afios o mds: no cuentan con educacién primaria completa.

Rezago escolar Al menos un nifio o adolescente (entre 6 y 17 afios) estd rezagado en el 8.3 0
sistema educativo en mds de dos aiios de acuerdo con su edad.

ESTANDAR DE VIDA 8.3
Carencia de bienes o cwentan con ninguno de los siguientes bienes: 1) vehiculo, 8.3 0
duraderos 2) refrigerador y 3) lavadora.
EMPLEO Y PROTECCION SOCIAL 16.6 0
Desocupacion Al menos una persona de entre 15y 65 aiios estd en alguna de las 8.3 0
siguientes situaciones:
- desempleada;
- empleada sin remuneracion, o
- es un trabajodor desalentado.
Precariedad de Presentan al menos una de lus siguientes situaciones: 8.3 0
la sequridad - ninguna persona cuenta con algdn fipo de seguro de salud contributivo;
social - ninguna persona estd afiliada o un sistema de previsién social confributivo;

- ninguna persona tine ingresos por pensiones o jubilaciones

Notas: ® No se dispuso de informacidn sobre piso para Brasil (2012); ® No se considera privacidn o habitacion en viviendas
recibidas en usufructo; < No se dispuso de informacion sobre seguro de salud para Brasil (2012). Se considerd solamente el
indicador de seguridad social.

Fuente: elaboracion propia, en base a Santos et al. (2015).
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Cuadro 1. Indice de potencial industrial total y participacidn relativa en la produccion manufacturera mundial, 1880-1938

1880 1900 1913 1928 1938

Potencias Potencial  Participacion Potencial  Participacidn Potencial  Parficipacion Potencial  Parficipacion Potencial  Parficipacidn
mundiales industiial - manufacturera industiial - manufacturera industrial - manufacturera industrial - manufacturera industiial - manufacturera
mundial mundial mundial mundial mundial

Gron Bretaria 733 79 [100] 185 1272 136 135.0 9.9 181.0 107
Estados Unidos 46.9 147 127.8 2.6 298.1 320 533.0 39.3 528.0 314
ANlemanio 74 85 7.2 132 131.7 148 158.0 1.6 214.0 127
Francia 2.1 78 368 68 573 6.1 82.0 60 74.0 44
Rusia 245 7.6 475 8.8 76.6 8.2 720 5.3 152.0 9.0
Austiia-Hungria 140 44 25.6 47 40.7 44 1/ 11/ 11/ ///
Italia 8.1 25 13.6 25 221 24 370 27 46.0 28

Notas: para indice de PotencialIndustrial (6. B. 1900 = 100); para Participacién Manufacturera Mundial en porcentajes.
Fuente: Kennedy (1998, p. 326) y Bairoch (1982).
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Figura 2. Red semdntica Biobolsa
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Fuente: elaboracidn propia.
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Cuadro 4. Resumen de procesamiento de casos

N Porcentaje

Eiemplo Entrenamiento 6298 714

Pruebas 1707 19.3

Reserva 819 9.3

Vilido 8824 100.0
Exduido 235
Total 9059

Fuente: elaboracion propia con resultados de la estimacion de RNA.
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Grdfica 2. Tipologia derivada de la tabla de contingencia variando los umbrales de pobreza por carencias sociales y la cantidad de indicadores CIRca, 2012 porcentajes de poblacién)

50 Pobres por ambos métodos

0+ T T T T T T
112K1 112k2 16K1 N3 16K2 12k4 16K3
—BRAIZ A MEX12 —e—(0L12 -=—SA1? —BOLI2

2 Pobres tpy No pobres nai

N2k onak B N K2 KA s

——BRAIZ & MEX12 —e—(0L12 —=—SAL1?2 —BOLI2

70 Pobres ner y No pobres

N2k N2 16K1 112(3 l6k2 112k4 16K3
——BRAIZ A MEXI? —=—(0L12 -=—SALI2 —BOLI2

No pobres por ambos métodos

0+ T 4 T T ™
12K1 112k2 16K1 112k3 16k2 112K4 16k3
—BRAI12 A MEXI2 —e—(0UI2 —=—SALI2 —BOLI2

Nota: 112K1=indice con 12 carencias sociales (N8-Ampliado) y con umbral k=1; 16K1=indice con 6 carencias sociales (NBI) y con umbral k=1.

Fuente: elaboracidn propio.
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Cuadro A3. Eficiencia técnica de las unidades de andlisis (confinuacion)

(lave Zona.Mgrmpolimna / Hiciencia
e 1988 1993 1998 2003 2008

45 Nuevo Laredo 0.86 0.91 0.88 0.89 0.94
46 Tlaxcalo-Apizaco 0.46 0.57 0.46 0.44
47 Veraauz 0.39 0.29 0.2 0.14
49 Poza Rica 0.29 0.12 0.17 0.1
50 Orizaba 0.15 0.1 0.15 0.17 0.06
53 (6rdoba 0.28 0.22 0.2 0.21
54 Acayucan 0.24 0.19 0.26 0.22
57 Celoya 0.87 0.78 0.88 0.75 0.79
58 Tianguistenco 0.97 0.98 0.97 0.96 0.97
2001 Ensenoda 0.72 0.72 0.74 0.75
5002 Acuiia 0.96 0.97 0.96
7019 Comitdn de Dominguez 0.66 0.37 0.62 0.21
8050 uevo Casas Grandes 0.73 0.94 0.98 0.95
0005  Durango 0.26 0.17 0.41 0.1 0.45
1017 liapuato 0.27 0.44 0.25 0.17
12057 Técpan de Galeana 0.17 0.72 0.31 0.45 0.06
3006  Alfajayucan 0.98 0.97 0.65 0.96
3061 Tepeapulco 0.94 0.98 0.84 0.44 0.38
13063 Tepeji del Rio de Ocampo 0.32 0.64 0.6 05
4093 Tepatitidn de Morelos 0.22 0.8 0.62 0.34 0.39
15090 Tenango del Valle 0.95 0.95 0.92 0.63
15113 Villa Guerrero 0.03 0.26 0.24 0.16 0.29
6076 Sahuayo 0.64 0.2 0.22 0.49
16079 Salvador Escalante 0.79 0.55 0.2 0.38 02
16102 Uruapan 0.66 0.35 0.14 0.44 0.19
16107 Zacapu 0.05 0.36 0.26 0.29 0.32
9004 Allende 0.31 0.63 0.61 0.62 0.54
9033 Linares 0.64 0.84 0.89 0.94
19044 Sabinas Hidalgo 0.83 0.95 0.96 0.91

continia
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Cuadro 5. Impacto del salario minimo en los diferenciales del ingreso, usando el modelo GMm, para los deciles 5-9

Variable Pargmetro Diferencia 50-70  Diferencia 60-70  Diferencia 80-70  Diferencia 90-70

Wo By 0.153314*** 0.096911%** 0.030853 0.043108

(.0000) (.0000 (.2780) (.3683)

Wo2 B> -0.005979 0.025563 0.010338 0.107532**

(.8300) .2080 (.6708) (.0103)

HW B3 0.006389*** -0.004028*** 0.002089 0.003432

(0.0002) (0.0015 (.1656) (.1835)

T By 0.003088*** 0.001645*** 0.000241 0.001697**

(.0000) .0002 (.6477) (.0609)

T2 Bs -0.001144** -0.000478 0.001054*** 0.001783***

(0112) 1440 (.0075) (.0082)

Coeficiente de g2 29 15 -02 -03
determinacion

Estadistico F F 18.97 5.87 4.7 14.42

Estadistico ow 1.69 1.62 1.9 1.78
Durbin-Watson

Nota: *** Es al 1%, ** Es al 5%y * Es al 10%.
Fuente: elaboracidn propia con datos de la ENOE. Los valores de probabilidad estdn entre paréntesis.
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Figura 4. Abastecedores de minerales para la refinacidn de petréleo y manufactura de metales bisicos de China, EUA, Japén, Corea e India, aiio 2011
e 1 e . .

Nota: lu efiqueta pais:cifra indica la venta de minerales en millones de USS. La efiqueta pofs.sectorcifra indica lo compra de minerales del sector en millones de USS. La ubicacidn de Row (paises agrupados en la ca-
tegoria Resto del Mundo) no es real.
Fuente de datos: 0ECD (2016). Cdlculos y elaboracidn propios. Software usado: Gephi 0.9.2. (Busfian ef al, 2009).
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Cuadro 2. Ahorro de los hogares (ingresos - gastos) por nivel socioecondmico en México

Estrato Distribucion de  Ingreso trimestral — Ahorro trimestral Ahorro como
sociecondmico hogares promedio por promedio por porcentaje del
hogar (S) hogar (S) ingreso (%)
Alto 1492 92592 8183 8.8
Medio alto 3776 50 143 3351 6.7
Medio bajo 10 200 34183 1879 55
Bajo 4011 21762 1012 46
Total general 19479 39193 2469 6.30
Fuente: elaboracion propia con dafos del INEGI, 2016.
Cuadro 3. Hogares con ahorro negativo por nivel socioeconémico
Nivel Distribucién de  Ingreso trimestral - Ahorro trimestral ~— Endeudamiento
sociecondmico hogares promedio por promedio por  como porcentaje
hogar (S) hogar (5) del ingreso (%)
Alto 641 70615 22114 -31.3
Medio alto 1619 40 897 -12 308 -30.1
Medio bajo 4827 26 994 -8 333 -30.9
Bajo 1972 16 563 5696 -34.4
Total general 9059 30295 -9 445 -31.2

Fuente: elaboracion propia con datos del INEGI, 2016.
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Cuadro 4. Indicadores seleccionados para I consolidacién de la hegemonia 2018

Estados Unidos de China Alemania
América
[nversién Entradas de €D (posicién a nivel mundial) 1 2 1
Salidas de IED (posicion a nivel mundial) 1 3 5
Namero de patentes registradas por 293 904 1245709 47785
fesidentes
Territorio Extension territorial en Km? 9833 517 9596 960 357022
Nimero de aeropuertos 13513 507 539
Km de las vias férreas 226 421 91000 41 896
Ndmero de embarcaciones de la marina 3692 4610 629
mercanfe
Reservas probadas de petroleo 12 14 49
(posicién a nivel mundial)
Reservas probadas de gas natural 203 9 64
(posician a nivel mundial)
Sistema Nomero de grandes bancos 15 16 1
Financiero (Top 100 a nivel mundial)
Ndmero de bolsas de valores 2 2 1
Particién en los reservas del 16% 5% 3%

Banco Mundial
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Cuadro 1. Estadisficas descriptivas de las variables independientes del modelo

Abreviatura Media — Mdximo Minimo  Desviacidn estdndar
Nimero de horas trabojodas ~ HW 424 46.3 37.9 1.6
Tasa de informalidad TI2 53.8 74.1 32.9 10.11
Tasa de osalariados TA 61.9 78.7 35.9 9.15
Salario eficiente Wo -1.19 -0.81 -1.53 0.13

Fuente: elaboracidn propia con datos de INEGHENOE (2018).
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Cuadro 3. Caracterizacion multinivel de los casos (continuacidn)

Nivel (ddigos/ Reinserta Bioolsa
analitico categorias
Organizacional ~ Nivel de ingresos De 2 a 10 millones anuales Mds de 20 millones anuales

Etapa de desarrollo

Rentabilidad

Tamafio

Rol mujeres

Roles jvenes

Sector

Espacio geogrdfico
Beneficiarios

Condicin de
vulnerabilidad

Contextul Fuentes de ingresos

Actores

Barreras financieras

Barreras para consolidarse

n crecimiento

otalmente dependiente de recursos
externos

Mediana: 58 colaboradores

undadora;
mds del 50% de la plantill

5

undadora

Seguridad; educacidn; jusficia/
derechos

thano

Personas en conflicto con la ley

Sin oportunidades de empleo;
exclusion social

Becas/premios; donaciones

ONG; sector privado

Falta de indicadores de resultados;
débil capacidad para generar
ganancias

Corupci6n; condiciones econdmicas;
baja cultura del £5; violencia en

o poblacién; falta de programas
pablicos adecuados

En crecimiento

Rentable

Mediana: 30 colaboradores

Fundador;
mds del 50% de la plantila

Fundador

Energia; salud; agricultura;
ecotecnologias; microfinanzas

Rural; indigena; semiurbano
Personas,/hogares; microempresas

Pobreza extrema/moderada; Exclusin de
bienes y semvicios

Ventas; crowdfunding; becas /premios;
aporfaciones de los socios; subvenciones

ONG; gobierno; otros ESI; sector privado

Condiciones econdmicas; falta de
indicadores de resultados

Falta de programas pablicos adecuados;
corrupcion; carencia de figuras legales
para £ hibridos

Fuente: elaboracién propia con base en lus entrevistas realizadas.
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Cuadro 3. Comparativo de indicadores seleccionados EUA y China, 2000-2017

Aiio Participaciin en el PIB Participacidn en Participacidn en las Reservas
mundial PPP* la produccion exportaciones a nivel Internacionales
manufacturera mundial mundial (millones de ddlares)

Estados China Estados China Estados China Estados China

Unidos de % Unidos de % Unidos de % Unidos de

América % América % América % América
2000 21.2 7.6 254 n.d. 11.6 3.9 28 172
2001 209 8.1 25.7 nd. 1.3 43 30 220
2002 20.6 8.5 25.3 nd. 10.3 50 58 298
2003 205 9.1 .7 n.d. 9.2 58 84 416
2004 20.1 9.5 224 8.7 5 64 90 623
2005 9.9 0.1 22.0 9.6 8.3 13 88 831
2006 19.2 0.7 21.6 10.8 8.2 8.0 vl 1081
2007 18.6 1.6 19.7 123 8.0 8.7 278 1546
2008 17.8 2.2 17.8 14.6 7.8 8.9 294 1966
2009 7.3 34 18.4 174 8.3 9.6 404 2453
2010 6.8 40 17.3 18.4 8.3 10.3 489 2910
2011 16.3 47 16.1 207 8.0 10.4 537 31255
2012 6.1 53 16.4 225 8.3 1.1 574 3388
2013 5.8 59 16.5 24.1 8.3 1.7 449 3880
2014 157 6.5 16.5 253 8.5 12.4 434 3900
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Cuadro A1. Estadistica descriptiva de las variables del modelo

Afio 1988 1993 1998 2003 2008
Variable: Trabajo: (L)

Observaciones 72 72 72 72 72
Promedio 1868 2219 5296 6028 6275
Desv. Est. 5478 6219 13390 12535 12332
Minimo 2 ) 2 1 2
Mdximo 41814 45903 96 894 81915 76 485
Variable: Capital (K)

Observaciones n 72 72 72 72
Promedio 2174 856 1 547 622 2718904 381751 3621275
Desv. Est. 6865 632 4 649 464 6737338 12000 000 8863489
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Cuadro A2. ndices de especializacién productiva de las nidades de andisis

(lave  Zona Mefropolitana / Eficiencia

e 1988 193 1998 2003 2008
1 Aguascalientes 2.000 6.200 5.800 4.600 8.700
2 Tijuana 0.100 0.200 0.200 0.200 0.700
3 Mexicali 0.600 1.400 1.300 1.100 1.400
4 La Laguna 0.400 1.100 0.500 0.700 1.100
5 Saltillo 12.500 8.000 6.700 6.600 8.700
6 Monclova-Frontera 0.000 0.100 0.700 2.100 2.100
8 Colima-Villa de Alvarez 0.000 0.000 0.000 0.100 0.200
10 Tuxtla Gutiérrez 0.000 0.000 0.000 0.300 1.100
11 Judrez 0.300 0.500 3.700 4.300 5.400
12 Chihuahua 4.300 0.400 2.800 3.400 2.700
13 Valle de México 0.600 0.800 0.100 0.100 0.100
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Cuadro A3. Eficiencia técnica de las unidades de andlisis

(love  Zona Metropolitana 7 Eficiencia
e 1988 193 198 2003 2008

1 Aguascalientes 0.69 0.93 0.94 0.92 0.96
2 jjuana 0.58 0.68 0.61 0.67 0.73
3 Mexicali 0.58 0.86 0.88 0.82 0.85
4 La Laguna 0.53 0.81 0.57 0.68 0.8
5 Saftillo 0.98 0.96 0.95 0.95 0.96
6 onclova-Frontera 0.43 0.62 0.76 0.87 0.87
8 Colima-Villa de Alvarez 0.34 0.36 0.2 0.67 0.26
0 uxtla Gutiérrez 0.2 0.32 0.27 0.55 0.64
1 udrez - 0.66 0.89 092 0.93
2 Chihuahua . 0.35 0.88 0.89 0.86
3 Valle de México 0.46 0.67 0N 0.25 0.23
4 Ledn - 0.54 0.97 0.96 0.91
8 Pachuca 0.65 0.83 0.35 0.2 0.39
19 Tulancingo 041 0.36 0.56 0.21 0.23
N Guadalajora . 0.78 0.36 0.46 0.46
24 Toluca 0.9 0.95 0.9 0.9 0.86
25 Morelia 0.19 03 02 0.21 0.22
26 Lamora-Jucona 0.17 0.52 0.23 0.18 0.25
28 (uvernavaca 0.97 0.97 0.92 0.86 0.85
29 Cuautla . 041 0.88 0.86 0.83
30 Tepic 0.05 0.29 0.16 0.18 0.2
31 Monterrey - 0.7 0.71 0.75 0.72
32 Oaxaca 0.13 0.74 0.15 0.17 0.07
34 PueblaTlaxcala 0.84 0.8 0.92 0.95 0.95
35 Tehuacdn 0.43 0.51 0.24 0.16 0.26
36 Querétaro 0.83 0.85 0.88 091 0.88
38 SLP-S. de Graciano Sdnchez 0.6 0.69 0.79 0.8 0.7
43 Reynosa-Rio Bravo . 0.47 0.82 0.74 0.71
44 Matamoros 0.9 0.87 0.87 0.93 0.92

continta
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Cuadro 4. Concordancias entre las medidas por LP y por carencias sociales a distinfos valores de k
(porcentajes del total poblacional)

Umbral de carencias Brasil Colombia México El Salvador Bolivia
sociales (k) 2012 2012 2012 2012 2011
] 541 54.9 53.1 57.0 42.3
2 75.3 70.4 64.6 64.6 51.6
3 82.3 75.2 69.3 68.6 60.7
4 83.4 75.3 70.9 70.0 61.7
5 82.6 73.5 69.7 68.8 71.6
6 82.0 71.6 68.3 65.7 72.8
7 81.6 70.0 65.8 62.8 72.8
8 81.5 68.7 64.0 59.2 70.8
9 81.5 67.9 63.3 56.8 68.0
10 81.5 67.4 63.0 55.3 65.3
11 81.5 67.2 62.9 54.6 63.8
12 81.5 67.1 62.8 545 63.7

Nota: para valores de k altos (9 y mds) la concordancia se estabiliza porque las personas en pobreza monetaria comienzan a ser
captadas inequivocamente por la pobreza no-monetaria, y se estabiliza el porcentaje de personas pobres por carencias sociales.

Fuente: elaboracion propia.
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Cuadro A1. Estadistica descriptiva de lus variables del modelo (continuacin)

Aiio 1988
Minimo 13
Maximo 41700 000

Variable: Consumo de energia eléctrica (E)

Observaciones 72
Promedio 18 616
Desv. Est. 49 207
Minimo 0
Mdximo 285 376

Variable: Valor Agregado (Y)

Observaciones 72
Promedio 1536 475
Desv. Est. 5024 446
Minimo 0
Maximo 31400 000

1993

0
31400 000

72

28 383
66 045
3

333 431

72
1317774
3726 894

88

25200 000

1998 2003

50 0
31700000 86 600 000
72 72

45409 68029
92774 139 708

2 ]

389999 677 434
12 72

2264 689 2794772
5059971 6440 608
4 73

28 300 000 38 500 000

Fuente: elaboracion propia con base en datos de los censos econdmicos de los afios incluidos.

2008

1
51200 000

i
119 249
226 228
3
913 542

12
3151164
6715709

3
35500 000
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Cuadro 3. Caracterizacion multinivel de los casos

Nivel (ddigos/ Reinserta Biobolsa
analitico categorias
Individual Género Mujer Hombre
Grado de estudios Licenciatura Posgrado
Disciplina Psicologia Ingenieria ambiental
Tipo de universidad Privada nacional Privada extranjera
Edad Joven entre 18 y 30 afios Joven entre 18 y 30 aiios
Organizacional ~ Forma juridica Asociacion civil Sociedad andnima
Modelo de negocios SHL (L
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Cuadro 3. Impacto del salario minimo en los diferenciales del ingreso salarial, deciles 59, usando Mco

Variable Pargmetro  Diferencia 5070 Diferencia 60-70  Diferencia 80-70  Diferencia 90-70

Intercepto Bo -0.059965 0.536244* 0.912822* 1.836376™**

(.8429) (.0617 (.0063) .0000)

Wo B, 0.459911%** 0.337629*** 0.275623*** 0.348419***

(.0000) (.0000 (.0000) .0000)

Wo2 B> 0.076945** 0.063931*** 0.044666** 0.080556**

(.0002 (.0012 (.0495) .0066)

W B3 0.003858 -0000828 0.001131 -0.000303

(3149 (.9818 (.7882) .9559)

A B4 -0.002074** -0.002584*** -0.002632** -0.0040427**

(.0544 (.0114) (.0262) .0087)

12 Bs -0.002929** -0.002246* -0.002517* -0.003576**

(.0261 (.0707) (.0809) .0564)

Coeficiente de g2 73 A5 4 .67
eterminacion

Estadistico F F 18.97 5.87 41 14.42

Estadistico ow 1.69 1.62 1.9 1.78

urbin-Watson

Nota: *** Es al 1%, ** Es al 5%y * Es al 10%.
Fuente: elaboracion propia con datos de la ENOE. Los valores de probabilidad estdn entre paréntesis.
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Cuadro 2. Transnacionales lideres en lus cadenas de recursos naturales

Empresa

Sectores

Paises™

Abastece a sector

Royal Dutch Shell,
Reino Unido, 1833

BHP Billiton,
Australia, 1851

Exxon Mobil, Estados
Unidos de América,

1859

Rio Tinto, Reino
Unido, 1873

Mitsubishi
Corporation, Japdn,

1873

Chevron Corp,
Estados Unidos de
América, 1876

BP. Reino
Unido, 1908

Total S.A., Francia,
924

Glencore, Suiza,
974 (Xtrata,
926)

Grupo Repsol,
Espaiia, 1927

0il and Natural Gas
Corporation Limited,
ndia, 1947

China Minmetals
Corporation, 1950
MMG Limited,
2009)

Reliance Industries
imited, India, 1957

Mineria, Refinacién, Quimica,
Energia

Mineria, Metales bdsicos

ineria, Refinacidn de petrdleo,
Quimica

ineria, Metales bésicos

Mineria, Metales bdsicos, Quimica,
aquinaria y Equipo, Equipos de
transporte, Infraestructura, Energia,
Finanzas, Alimentos procesados,
Comercializacion

inerfa, Refinacién de petrdleo,
Quimica

ineria, Refinacién, Quimica,
Energia, Servicios de ingenieria,
Comercializacion

inerfa, Refinacién de petrdleo,

Quimica

ineria, Metales bdsicos,
Agricultura, Comercializacion

ineria, Refinacidn, Quimica,
Energia

Mineria, Refinacion de petréleo

Mineria, Metales bdsicos, Servicios
de Ingenieria, Construccidn,
Finanzas, Comercializacin

Mineria, Refinacion de petréleo,
Quimica, Textil

Brunéi, Malosia

Brasil, Chile, Colombia,
Perd

Brasil, Colombia,
ndonesia, Malasia,
Suddfrica

Brasil, Chile, Indonesia

Arabia Saudita, Brasil,
Brunéi, Chile, Indonesia,
Malasia, México

Arabia Saudita, Brasil,
Colombia, Indonesia,
México

Brasil, Indonesia, Malasia

Arabia Saudita, Brasil,
Brunéi, Indonesia, México,
Suddfrica

Argentina, Chile, Perd
Colombia, Indonesia,
México, Perd

Brasil, Colombia

Perd

Malasia

Comercializacion (combustibles y
lubricantes), Quimica, Pldsticos

Metales bdsicos, Quimica, Energia

Comercializacion (combustibles y
[ubricantes), Pldsticos, Equipos de
transporte

Comercializacién, Metales bdsicos,
Equipos de transporte

Comercializacion, Metales bdsicos,
Quimica, Maguinaria y Equi
Infraestructura, Energia

o

Comercializacin (combustibles y
lubricantes), Quimica, Pldsticos

Comercializacion (combusfibles y
lubricantes), Quimica, Pldsticos,
Equipos de transporte

Comercializacin (combustibles y
lubricantes), Equipos de fransporte

Metales bésicos, Quimica,
Comercializacion, Alimentos
procesados

Comercializacién (combustibles y
lubricantes), Quimica, Pldsticos,
Equipos de transporte, Energia

Comercializacidn (combustibles y
lubricantes), Quimica

Comercializacion, Mineria, Metales
bdsicos, Consfruccion

Comercializacin, Quimica, Pldsticos,
Textil, Equipos de fransporte
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Cuadro 1. Valor agregado y su crecimiento en secfores vinculados a la mineria en paises proveedores, 19952011

Pais ~ Sector IPN Kor Usa CHN IND

am @ o @ o @ @O @ @O @

BRA MINING.QUAR 20 30 07 2 25 32 7117 20 10 2
REF-PETROL 02 04 01 08 06 04 07 08 01 06
MAN.CHEMIC 01 05 01 05 05 07 05 09 0l 0.6

MAN.BAS. METALS 09 08 07 O 24 07 15 07 06 08
MAN.PROD.METAL 02 09 01 L 08 07 07 10 01 10
BRN MINING.QUAR 274 271 5 7 06 29 45 23 37 3
REF.PETROL 45 07 10 . 02 00 17 03 09 11
MAN.CHEMIC 22 715 36 5 1.9 2 70 20 08 03
MAN.BAS. METALS 21 08 17 02 66 26 33 04 27 08
MAN.PROD.METAL 1205 04 0 06 01 15 04 07 06
CHL MINING.QUAR M8 26 24 3 K 00123 16 39 23
REF.PETROL 1211 04 if 07 09 25 07 04 11
JAN.CHEMIC 08 01 04 03 13 01 15 03 04 04
MAN.BAS.METALS 16 12 29 4 43 Jo151 21 06 04
MAN.PROD.METAL 08 03 03 05 06 03 17 07 03 06

oL MINING.QUAR 06 15 04 6170 0 33 013 18
REF.PETROL 01 20 01 5023 200 03 3 02 22
MAN.CHEMIC 01 03 01 05 07 03 02 04 01 04

MAN.BAS. METALS 06 23 12 8130 22 55 8 06 09
MAN.PROD.METAL 00 02 00 05 12 06 02 06 01 06

DN MINING.QUAR 86 08 35 09 09 11 77 234 13
REF.PETROL 15 07 05 08 02 03 09 08 03 05
MAN.CHEMIC 08 08 04 08 06 12 21 0 06 04

AN.BAS. METALS 1ns 13 31 15 22 16 54 4 21 11
MAN.PROD.METAL 04 06 01 08 02 01 02 05 04 17
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Cuadro 2. Localidades con mayores indices de especializacion

Estado Localidad Afios Categoria
1988 1993 1998 2003 2008

Coohuila Acuiia 7 9.7 84 M

Sonora Agua Prieta 50 M

Aguascalientes Aguascalientes 6.2 58 446 87 LM

Hidalgo Alfajayucan 10.9 93 M

Chihuahua Chihuahua 43 LM

Morelos (vemavaca 10.1 10.1 LM

Sonora Hermosillo 6.6 M

Chihuahua Judrez 43 54 LM

Guanajuato Ledn 8.9 1.2 LM

Chihuahua Nvo. Casas Grandes 18.3 6.8

Tamaulipas Nuevo Laredo 49 LM

Oaxaca Ocotldn de Morelos 55 15.6

Querétaro Pedro Escobedo 149 17.8 15.6

Pueblo-Tloxcala ~ PueblaTlaxcala 34 7.1 7.2 LM

Nuevo Ledn Sabinas Hidalgo 6.1 6.5

Coahuila Saltillo 125 8 6.7 6.6 87 LM

México Tenango del Valle 6.5 6.7 44

Hidalgo Tepeapulco 5.5 16.9

México Tianguistenco 9.1 173 8.7 8.6 138 LM

México Toluca 42 6.5 LM

Fuente: elaboracion propia a partir de informacion de censos econémicos, INEGI.
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Grdfica 2. Tosa de crecimiento del ingreso por percentl
10 -

Porcentae

4 2006 207 2008 2009 2010 001 20 2013 2014 Promedio
1% Percenil 10 L Percenil 20 I Perentl 30 W Perentl 40 Percentil 50
W Porcenl 60 Perenil 70 Percentl 80 = Perentl 0

Fuente: elaboracion propia con datos de la ENOE.
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Cuadro 5. Informacién de red

Capadeentiada  Factores T Sexo
2 Estrato socioecondmico
3 Nivel educativo
4 Edod jefe
5 Dependientes econémicos
6 Pago_Tarjetas
7 Pago de deudas
Namero de unidades® 857
Capas ocultas Namero de capas ocultas 1
Ndmero de unidades en la capa oculta 1° 5
Funcién de activacién Tangente hiperbdlica
Capa de salida Variables dependientes 1 Endeudamiento
Namero de unidades 1
Método de cambio de escala para las dependientes de escala Estandarizados
Funcién de activacidn dentidad

Funcién de error

Suma de cwadrados

Nota: “se excluye la unidad de sesgo.
Fuente: elaboracion propia con resultados de lu estimacidn de RNA.
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Pais  Sector JPN Kor UsA CHN IND

(1) 2) (1) ? (1) ) (1) 2) 1) (2)
MEX INING.QUAR 04 05 03 20 138 14 1.6 24 08 22
REF.PETROL 01 01 0.1 0.4 25 07 02 05 01 0.6
AN.CHEMIC 0.2 0.1 0.1 0.4 34 0.5 0.5 0.5 0.2 0.3
AN.BAS.METALS 0.8 5 0.9 2 158 13 1.6 0.8 0.7 0.9
AN.PROD.METAL 0.2 b 0.1 109 11 04 0 0.1 1.1
MyYs INING.QUAR 134 0 25 0.9 0.7 0.7 53 0.9 29 0.7
REF.PETROL 2.3 i 0.9 2 0.5 2.6 34 .6 08 1.7
AN.CHEMIC 1.8 0.9 0.9 0.7 1.2 0.8 51 0.7 4 0.8
AN.BAS.METALS 34 0.7 2.8 0.8 21 0.7 120 2 6.9 0.7
AN.PROD.METAL 2.0 21 0.7 8 1.3 1.3 3.1 A 5 1.9
PER MINING.QUAR 49 1 27 4 3.9 0.6 123 2 0 14
REF.PETROL 0.9 25 0.3 b 31 1.3 14 /5 0.2 1.3
MAN.CHEMIC 0.3 0.9 0.1 1 05 0.8 08 0.8 0.1 0.8
AN.BAS.METALS 1.1 0.1 0.5 02 16 10 b9 0.4 2.6 0.8
AN.PROD.METAL 0.1 0.3 0.1 0.2 0.3 0.4 0.2 0.4 .0 0.6
SAU INING.QUAR 8.5 1.7 3.7 1 6.2 0.8 13 21 51 1.1
REF.PETROL 2.6 0.2 24 0.4 0.6 0.4 1.9 0.3 21 0.8
AN.CHEMIC 0.7 0.8 0.7 0.9 1.1 0.8 74 1.2 20 0.5
AN.BAS.METALS 1.0 2 1.0 ] 1.0 1.3 1.2 0.8 44 0.9
AN.PROD.METAL 0.0 0.2 0.0 0.3 0.0 0.1 0.1 0.0 0.1 0.6
IAF INING.QUAR 3.1 2.3 1.3 8 1.7 19 N8 21 57 4
REF.PETROL 0.4 3.1 0.1 21 04 25 07 14 07 4
AN.CHEMIC 0.7 0.2 0.2 0.5 1.2 0.7 1.6 0.6 4 0.3
AN.BAS.METALS 5.8 0.3 2.0 0.6 3.6 0.2 55 0.7 155 5
AN.PROD.METAL 07 04 0.3 0.3 0.8 0.1 1.7 0.5 4 0.6

Notas: (1) Porcentaje del valor agregado generado por el sector exportador, segdn destino, 2011; (2) Veces que el crecimien-

to del valor agregado del sector supera el promedio en las industrias vinculadas a la mineria, 1995-2011.

Fuente: elaboracidn propic.
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(lave  Zona Metropolitana / Eficiencia

A 1988 1993 198 2008 2008
14 Ledn 0.100 0.100 8.900 7.200 4.300
18 Pachuca 0.400 0.600 0.000 0.000 0.000
19 Tulancingo 0.100 0.100 0.100 0.000 0.000
21 Guadalajara 0.100 0.600 0.200 0.300 0.400
24 Toluca 4.200 6.500 3.500 3.300 2.600
25 Morelia 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
26 Zomore-Jacona 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
28 Cuemavaca 10.100 10.100 3.600 1.500 1.900
29 Cuautla 0.000 0.100 1.300 2.000 2.300
30 Tepic 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
31 Monterrey 0.400 0.600 0.900 1.000 1.100
32 Oaxaca 0.000 0.100 0.000 0.000 0.000
34 Puebla-Tlaxcala 3.400 2.800 5.200 7.100 7.200
35 Tehuacdn 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
36 Querétaro 2.100 2.200 2.500 3.600 3.400
38 SLP-S. de Graciano Sanchez 0.800 0.800 1.100 1.700 1.800
43 Reynosa-Rio Bravo 0.000 0.100 1.500 0.900 0.800
44 Matamoros 2.800 1.900 2.000 3.600 4.600
45 Nuevo Laredo 1.900 3.400 2.700 2.600 4.900
46 Tlaxcalo-Apizaco 0.000 0.300 0.400 0.100 0.200
4 Veracruz 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
49 Poza Rica 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
50 Orizaba 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
53 (érdoba 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
54 Acayucan 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
57 Celaya 2.000 1.500 2700 1.600 2.100
58 Tianguistenco 9.100 17.300 8.700 8.600 13.800
2001 Ensenada 0.100 0.100 0.400 0.600 0.500
5002 Aciia 0.400 0.800 7.500 9.700 8.400
7019 Comitdn de Dominguez 0.000 0.100 0.100 0.100 0.000
8050  Nuevo Casas Grandes 0.000 0.100 4.900 18.300 6.800

continda
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Cuadro 2: Tabla de contingencia de la pobreza monetaria y no-monetaria

NBI o carencias no-monefarias

Monetaria (LP) Pobre No pobre Total
Pobre ny o s
No pobre Mgy Mo Mgy
Total ny Ny n

Fuente: con base en Alkire ef al. (2015), cap. 2.
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Aiio Participacidn en el PIB Participacion en Participacidn en las Reservas
mundial pPP* la produccidn exportaciones a nivel Internacionales
manufacturera mundial mundial (millones de ddlares)
Estados China Estados China Estados China Estados China

Unidos de %  Unidos de %  Unidos de %  Unidos de

América % América % América % América
2015 15.7 171 17.7 26.6 9.0 13.8 384 3405
2016 154 17.7 17.6 26.2 8.9 13.1 406 3098
2017 15.2 18.3 n.d. n.d. 8.6 12.8 451 3236

Notas: *se refiere al PIB medido como paridad de poder adguisifivo, PP por sus siglas en inglés.

Fuente: elaboracion propia con datos de Banco Mundial (2019) y oM (2019), Series de tiempo desde 2000.
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(lave  Zona Metropolitana / Eficiencia

Hwm 198 1993 198 2003 2008
20068 Ocotldn de Morelos 0.93 0.98 0.74 0.35 0.3
21004 Acatzingo 0.65 0.9 0.72 0.67 0.47
21164 Tepeaca 0.22 0.19 0.16 0.57 0.26
21208 Zacatlin 0.21 0.31 0.28 0.15 0.75
22012 Pedro Escobedo 0.98 0.98 0.98 0.91 0.89
22016 San Juan del Rio 0.41 0.76 0.38 0.59 0.44
25001 Ahome 0.5 0.63 0.75 0.69
25006 Culiacdn 0.14 0.47 0.43 0.38 0.17
25012 Mazatldn 0.23 0.79 0.34 0.27 0.2
26002 Agua Prieta 0.91 0.92 0.89 0.94
26030 Hemmosillo 0.81 0.95 0.96 0.87 0.94
26043 Nogales 0.84 0.84 0.83 0.79
30015 Angel R. Cabada 0.41 0.3 0.15 0.51 0.03
30141 San Andrés Tuxtla 0.18 0.13 0.15 0.07

Fuente: elaboracion propia con base en datos de los censos econdmicos de los afios incluidos.
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Cuadro 1. Codificacin de la informacion

Nivel de andlisis - Dimensin estructural

Cddigos y ejemplos empiricos

Individual Emprendedor social
[caracterisficas personales,
experiencia/estudios

(Boluk y Mottiar, 2013; Dees,

1998)].

Empresa social [diversidad de
formas legales de acuerdo con
los fines y bienes y servicios
brindados (Tandon, 2014;
Popoviciu y Popoviciu, 2011)].

Organizacional

Modelo de negocios (Mairy
Marti, 2006; Abu-Saifan, 2012).

Ecosistema [contexto de
operacion (Puumalainen et al.,
2015; Weerawardena y Mort,
2006; Austin et al., 2006)].

Siguiendo a Schulz (2008)
y Lall (1992):
Tipo de innovacidn
Novedad
Proteccion
Resultados /impacto

Contextual

Innovacion

Género (Mujer/hombre).
Grado de estudios.
isciplin académica.
Tipo de universidad.

dad.

orma juridica (Asociacion civil /sociedad andnima).
Tamao.

Rentabilidad.

tapa de desarrollo.

spacio geogrdfico.

Usuarios /beneficiarios.

Condicion de vulnerabilidad de la poblacion beneficiada.
Rol de las mujeres.

Rol de los jovenes.

Sector.

Fuentes externas de ingresos (becas/premios).
Vinculacin /actores.

Barreras al financiamiento.

Barreras para consolidarse.

foducto o servicio; proceso; organizacional;
comercializacién; modelo de negocios.

Nuevo para el mundo; nuevo para el pais; nuevo para
o empresa; no hay novedad.

atentes, modelos de ufilidad, etcétera.

Adopcion efectiva; cidado ambiental; generacion de

capacidades en la poblacion: movilizacion de acfivos locales.

Fuente: elaboracion propia con base en lu evidencia y en la literatura referida.
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FEmpresa Sectores

Paises™

Abastece a sector

SK Innovation, Corea  Mineria, Refinacion, Quimica,
del Sur, 1962 Maguinaria y Equipos, Transporte

Posco, Corea del Sur, ~ Mineria, Metales bdsicos, Quimica,

1967 Energia

Nippon Steel and Metales bdsicos, Quimica
Sumitomo Metal,

Japén, 1970

China National Mineia, Refinacidn de petrdleo,
Petroleum Quimica, Maguinaria y equipos,

Corporation, 1988 Sevicios de Ingenieria,
(PetroChina Company ~ Construccion, Finanzas,
Limited, 1999) Comercializacion

Peri

Brasil, Indonesia, Malasia,
México

Arabia Saudita, Brasil,
Indonesia, Malasia,
México, Suddfrica

Brasil, Indonesia, Perd

Comercializaci6n (combusfibles y
lubricantes), Quimica, Pldsticos,
Equipos de transporte

Comercializacion, Metales bdsicos,
Quimica, Maquinaria y Equipo, Equipos
de transporte, Construccion, Energia

Metales bdsicos, Quimica, Maguinaria
y Equipo, Equipos de transporte,
Construccidn

Comercializacin (combusfibles y
lubricantes), Quimica, Maguinaria
¥ equipos, Servicios de Ingenieria,
Construccion

Nota: *se menciona sdlo a los referidos en el cuadro 1.
Fuente: elaboracion propia.
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Cuadro 1. Diferencia salarial en hogares por género del jefe de familia

Nivel educativo Hombre Mujer Diferencia

(%) (S) salarial (%)
Sin instruccion 21264 20758 2
Preescolar 16 046 17 637 -9
Primaria incompleta 26 081 24912 5
Primaria completa 29192 30 062 -3
Secundaria incompleta 30413 26 564 14
Secundaria completa 35266 34 864 1
Preparatoria incompleta 38 252 35459 8
Preparatoria completa 45869 44594 3
Profesional incompleta 59134 59390 0
Profesional completa 82 974 68 820 21
Posgrado 147 251 93822 57

Fuente: elaboracion propia con datos del INEGI, 2016.
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Cuadro 4. Impacto del salario minimo en los diferenciales del ingreso, usando el modelo MM, para los deciles 1-4

Variable Pardmetro  Diferencia 1070 Diferencia 2070 Diferencia 30-70  Diferencia 40-70
Wo B: 0.242819** 0.228573*** 0.329912%** 0.215500%**
(.0468 (.0012 (.0000) .0000)
Wo2 B, -0.104078 0.045369 0.015301 0.000536
(.3260 (4574 (.7251) .9883)
HW B3 -0.00844 -0.009442%* -0.005906** -0.007872%**
(1981 (.0128 (.0289) .0006)
Il B4 0.004331* 0.005360*** 0.003723*** 0.004133***
(.0599 (.0001 (.0001) .0000)
T2 Bs 0.016764*** -0.009481*** -0.004974*** -0.002786***
(.0000 (.0000 (.0000) .0000)
Coeficiente de R2 0.46 0.54s 041 0.36
determinacion
Estadistico F F 88.8 80.3 43.6 32.6
Estadistico ow 0.27 0.39 0.34 0.54
Durbin-Watson

Nota: *** Esal 1%, ** Es al 5%y * Es al 10%.
Fuente: elaboracidn propia con datos de la ENOE. Los valores de probabilidad esfdn entre paréntesis.
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Cuadro 2. Participacidn en el PIB, en los exportaciones a nivel mundial y comparacian de productividad en paises seleccionados, 1870-1950

Aio Estados Unidos Jopén Reino Unido Alemania
Productividad  Participacin  Participacion  Productividad  Parficipacién  Participacin  Productivided  Parficipacion  Parficipacién  Productividad  Participacin  Parficipacion

mundial  mundiol de mundial  mundial de mundial  mundiol de mundial  mundial de

del P8 exportaciones del P18 exportaciones del P18 exportaciones del P8 exporfaciones

(%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) (%)

1870 100 89 nd. 0 23 nd. 14 9.0 nd. 81 65 nd.
1900 nd. 159 141 nd. 03 10 nd 9.4 146 nd 8.2 109
1913 100 189 128 2 26 16 81 82 135 57 87 124
1938* 100 207 128 33 47 33 70 13 108 5 84 93
1950 100 23 161 14 30 13 56 65 100 3 6.8 32

Nota: *para el caso del porcentaje mundial del PIB para los cuatro paises se considera la produccidn de 1940.
Fuente: elaboracidn propia con diversas fuentes: Maddison Historical Statistics <htfp:/ /www.ggdc.net/maddison /oriindex. htm> Maddison (1986). PiB de EUA por hora-hombre = 100; ONU (1960).
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Variable Pardmetro Coef. Variable Pardmetro Coef.
Lambda A 1416 Sur (sur) 6,4 Colinealidad
Observaciones NxT 332 TLCAN (tlean) 8y 0.832
(0.318) ***

Loglikelihood -313.8 Tona Metropolitana 85 0.173
(zm) 0l

Fuente: estimaciones propics.
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Figura 3. Rango de entrada y de salida de sectores de alto consumo de minerales, 2011
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In Degree 2011 (billones usS)
Fuente: : OECD (2016). Cdlculos y elaboracidn propios.
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Estados Unidos de China Alemania
América
Sistema Participacion en lo Cesta de Monedas 17% 2% 6%
Financiero del Fondo Monetario [nfemacional
Entrada de Inversiones de Cartera 354 828 168 224 77 983
(Miles de millones de ddlares)
Volumen de la deuda pablica (% PIB) 106% 50% 61%
Reservas internacionales totales 451 3236 199
(Millones de délares)
(iencia y Ndmero de personas dominan el idioma Inglés Mandarin Alemdn
Tecnologia a nivel mundial 379 millones 1 311 millones 76 Tmillones
de personas de personas de personas
Nomero de universidades de prestigio 146 44 39
(Top 500 a nivel mundial)
Premios Nobel 377 8 107
Nomero de publicaciones cientificas por afio 408 985 426165 103122
Gasto en 1+ (% PIB) 2% 3% 3%
Cultura Produccién de la industria cinematogrdfica 660 874 233
Ndmero de peliculas producidas)
ngresos industria cinematogrdfica 19041 8595 2500
Millones de délares)
Produccion industria musical 1 20 3
Posicién a nivel mundial)
ngresos industria musical 4898 292 1404
Millones de délares)
Produccién industria de videojuegos 2 ] 5
ngresos industria de los videojuegos 31535 34400 4989
Millones de délares)
Poder Militar Bases militares 800 7 0
ropas acfivas 1.3 Millones 2.2 Millones 178 641
Aeronaves militares 13398 3187 613
Embarcaciones militares 45 714 81
Poder Politico  Participacion en insfituciones 6-5, 67,68 6-56-20, 677, 65,67, 68
Internacional ~ internacionales 610, G-20, OCDE, ~ ONU, Interpol, BRICS ~ 6-10, G-20, OCDE,

Interpol, ONU, OTAN

Interpol, ONU, OTAN,
Union Europea
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Cuadro A2. indices de especializacion productiva de las unidades de andlisis (confinuacidn)

(lave  Zona Metropolitana / Eficiencia
e 1988 193 198 2003 2008

0005  Durango 0.000 0.000 0.000 0.000 0.400

1017 lrapuato 0.100 0.000 0.000 0.000 0.100

2057 Técpan de Galeana 0.000 0.200 0.000 0.000 0.000

3006 Alfgjayucan 4.600 16.100 10.900 1.600 9.300

3061 Tepeapulco 5.500 16.900 2.500 0.100 0.300

3063 Tepeji el Rio de Ocampo 0.000 0.100 0.100 0.000 0.100

4093 Tepatitldn de Morelos 0.000 0.400 0.100 0.000 0.000

5090  Tenango del Valle 0.000 6.500 6.700 4.400 2.200

5113 Villa Guerero 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

6076 Sahuayo 0.000 0.000 0.000 0.000 0.100

6079 Salvador Escalante 1.300 0.400 0.000 0.300 0.000

6102 Uruapan 0.200 0.000 0.000 0.100 0.000

6107 Zacapu 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

9004 Allende 0.100 0.100 0.100 0.000 0.000

9033 Linares 0.800 0.500 1.800 2.100 4700

9044 Sabinas Hidalgo 1.000 1.100 6.100 6.500 3.300

20068 Ocotldn de Morelos 5.500 15.600 2.200 0.100 0.100
21004 Acatzingo 1.500 3.700 1.200 1.000 0.800
21164 Tepeaca 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
21208 Tocatld 0.100 0.100 0.000 0.000 0.200
22012 Pedro Escobedo 14.900 17.800 15.600 3.500 3.000
22016 San Juan del Rio 0.100 0.500 0.100 0.100 0.100
25001 Ahome 0.000 0.000 0.300 0.700 0.700
25006 Culiacd 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
25012 Moazatldn 0.000 0.200 0.000 0.000 0.000
26002 Agua Prieta 0.300 0.600 3.200 2.300 5.100
26030 Hemosillo 1.400 4.700 6.600 1.500 4,600
26043 Nogales 1.300 0.200 0.800 0.400 .100
30015 Angel R. Cabada 0.600 0.100 0.000 0.000 0.000
30141 San Andrés Tuxtla 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Fuente: elaboracion propia con base en datos de los censos econémicos de los afios incluidos.





